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  Una impresión equivocada


  Carole Mortimer


  Argumento:


  Jonathan McGuire estaba hecho una furia. Tory había decidido que no le dejaría hacerlo todo a su modo, por lo que él no bajaba la guardia, ni cambiaba la primera impresión que le decía que Tory era una mujer que sabía demasiado de la vida.


  El repentino interés de Jonathan hacia ella la sorprendió, pero no podía permitirse el lujo de corresponder al hombre sensual que se adivinaba bajo una apariencia arrogante. Porque, fuese cual fuese la opinión que Jonathan tuviera de ella, Tory todavía era virgen, y no estaba preparada para entregarse a aquel sofisticado juego...


  Capítulo 1


  LLAMADA para el señor Jonathan McGuire. Por favor, pásese por el mostrador de información.


  El mensaje sonó claro en los altavoces del aeropuerto. Tory estaba de pie, con el rostro sombrío, esperando a que Jonathan McGuire respondiera a la llamada.


  Antes había esperado en la salida del área de recogida de equipaje. La puerta se abría y se cerraba cada vez que un pasajero del vuelo Londres—Isla de Man salía con sus maletas. Sin embargo, nadie se había dirigido al cartel con el nombre de Jonathan McGuire que ella llevaba.


  —Quizá ha perdido el avión.


  —Quizá.


  —Yo soy Jonathan McGuire.


  Tory pestañeó, y no solo por el sonido atractivo de la voz.


  ¿Ese era Jonathan McGuire?


  Aquel hombre había sido uno de los primeros en salir. Tory se había fijado en él por varias razones. Primero, porque era muy alto, le sacaba casi una cabeza, y eso que ella no era baja. También, porque la había mirado de arriba abajo con sus ojos grises y arrogantes. Y por último, porque al verlo pensó que era el hombre más atractivo que había visto en su vida.


  Tenía la cara morena, la nariz recta y una prominente mandíbula cuadrada.


  Llevaba una camisa blanca y una chaqueta gris que contrastaban con los vaqueros desgastados. La ropa moldeaba a la perfección un cuerpo musculoso y atlético.


  Adivinó que tendría unos treinta o treinta y pocos años. Lo cual era otra sorpresa, porque cuando Madison le pidió que fuera a buscar a su hermano, se había imaginado que sería menor que ella, no mayor.


  En realidad, no se parecía en nada a su hermana que era rubia con ojos verdes.


  Probablemente, esa era la razón por la que se le había pasado de largo. Pero eso no explicaba por qué él no se había acercado a ella; su nombre estaba claramente escrito en el cartel.


  


  Tory dio un paso adelante antes de que la azafata pudiera responder.


  —Me han enviado a buscarte —dijo ella, con una sonrisa de bienvenida.


  Él la miraba fijamente con unos fríos ojos grises, sin sonreír.


  —¿Quién te envía?


  Ella se quedó perpleja. Nunca pensó, cuando se ofreció para ir a recogerlo, que llevarlo a casa de su hermana fuera a resultar tan complicado.


  —Tu hermana — contestó ella, decidiendo que el buen aspecto de aquel hombre era solo superficial.


  Lo que era una pena. Siempre había encontrado a Madison una de las personas más fáciles y había esperado que su hermano fuera igual. Pero no solo no se parecía a ella físicamente, sino que tampoco tenía su carácter agradable.


  —¿Madison? —repitió molesto—. Y, exactamente, ¿cuál es tu conexión con ella?


  —preguntó con una mirada crítica que parecía no aprobar su aspecto.


  Tory intentó verse a través de los ojos de él.


  Medía un metro sesenta y cinco centímetros y era delgada. Tenía el pelo moreno escalado que le llegaba a los hombros. Los ojos eran azules oscuros y no llevaba maquillaje para disimular las pecas que tenía sobre la nariz. Su boca era grande y levantaba la barbilla con resolución. La única cosa que tenía en común con la glamurosa Madison McGuire, en aquel momento, era la edad. Las dos tenían veinticuatro años.


  Le gustaba Madison y no le importaba hacerle un favor, pero su hermano estaba resultando ser bastante estirado.


  La siguiente sonrisa ya no fue tan amistosa como la primera.


  —La granja de mis padres está al lado de la casa de Madison y Gideon. A veces, voy a echar un vistazo por allí cuando ellos están fuera.


  —¿Y?


  Tory era muy consciente de la mirada atenta de la azafata. Desde luego, no podía culparla, ¡Cualquiera pensaría que Tory estaba intentando robarle en lugar de ofreciéndose a llevarlo a casa de su hermana!


  —Madison me llamó anoche para pedirme ...


  —¡Maldita sea! —exclamó él malhumorado— Le dije a Gideon que no le dijera a nadie a dónde iba.


  —Pero Madison es su mujer ... —objetó ella.


  La pareja se había enamorado mientras trabajaban juntos en el rodaje de una película en la isla hacía un par de años. Madison era la actriz protagonista y Gideon el director. La película les había proporcionado un Oscar a cada uno. En consecuencia, los dos le habían tomado mucho cariño a la isla de Man y se habían comprado allí una casa que visitaban con frecuencia durante los últimos seis meses, acompañados de une preciosa niña llamada Keilly.


  —Quizá —respondió Jonathan—. Pero le dejé e Gideon muy claro ...


  


  —Mira — interrumpió Tory, con calma, demasiado consciente de que les estaban escuchando —. Sugiero que vayamos hacia mi coche y continuemos allí con la conversación.


  Él le lanzó a la azafata— una mirada irritada antes de darse media vuelta. Tory lo siguió en dirección a las puertas automáticas.


  Se dio cuenta de que en el carrito que empujaba Jonathan llevaba una maleta y la funda de una guitarra.


  —¿Tocas? —Le preguntó con interés.


  Intentó caminar a su lado mientras se dirigían a aparcamiento de coches, pero le resultaba realmente difícil. Aunque siempre había caminando deprisa, necesitaba dar dos pasos por cada uno que él daba.


  —¿Qué? —le preguntó, como si no supiera de que estaba hablando.


  —No pude evitar ver la funda de la guitarra — dijo, señalándola con un gesto.


  Él continuó mirándola con ojos inexpresivos.


  —¿Y?


  —Mira. Me parece que será mejor que uno de los dos empiece de nuevo— declaró, parándose en seco. Me llamo Victory, pero puedes llamarme Tory — añadió extendiendo una mano— Estoy encantada de darte la bienvenida a la isla de Man.


  Jonathan McGuire seguía mirándola con frialdad.


  Después de unos segundos, estrechó la mano que ella le ofrecía.


  —Ya he estado en la isla antes —declaró, mientras dejaba la mano después de un brevísimo contacto.


  ¿Ya había estado allí? La verdad es que ella misma pasaba mucho tiempo fuera de la isla, por eso no era tan sorprendente que no lo hubiera visto. Sin embargo, por la conversación que había mantenido el día anterior con Madison, habría dicho que no conocía la isla ni la casa ... De hecho, esa era la razón principal por la que Madison le había pedido que fuera al aeropuerto a buscarlo.


  —Fue una visita muy breve —le dijo en un tono que dejaba claro que no tenía la más mínima intención de hablar de ella.


  No le importaba. Había decidido que por muy guapo que fuera Jonathan McGuire, el favor se acababa en cuanto lo dejara en la casa. Era demasiado frío y arrogante.


  —Tengo el coche aparcado ahí. En realidad, es el de mi padre —explicó mientras abría la puerta del maletero del Land Rover—. Mis padres se han llevado el coche para ir a una boda — añadió al darse cuenta de que el todoterreno estaba lleno de barro.


  Aunque, en realidad, no sabía por qué tenía que darle explicaciones a aquel hombre tan altivo.


  No se ofreció a ayudarlo mientras él metía su equipaje en el maletero. El viejo motor rugió al arrancar el vehículo.


  —¿A ti no te han invitado?


  


  Tory se giró hacia él.


  —¿Invitarme? ¿a qué?


  —A la boda —respondió Jonathan.


  ¡Vaya! ¡Después de todo había estado escuchando


  —Sí me invitaron —contestó.


  —¿Pero ... ?


  —Pero una amiga me pidió que le hiciera un favor —manifestó, sin mirarlo.


  Sin embargó, notó que la miraba con los ojos entrecerrados.


  «Bueno, que mire lo que quiera». La habían invitado a la boda, pero cuando Madison llamó para ver si alguien podía ir al aeropuerto a buscar a su hermano, Tory no se lo pensó dos veces. Después de todo, solo era la sobrina de su madre.


  Además, siempre podía ir a la cena.


  —Sí, toco.


  Tory lo miró sorprendida. Parecía que se había perdido algo.


  —La guitarra —explicó—. Me lo preguntaste artes.


  —¡Ah! —respondió ella, comprendiendo— ¿Qué tipo de música tocas? —preguntó interesada.


  Hubo un breve silencio, que hizo que Tory lo mirara. Por la expresión de su rostro, dedujo que se había aventurado en territorio prohibido.


  —Normalmente, lo que me apetece.


  Tory suspiró ante el evidente desaire y volvió. concentrarse en la conducción. Solo había intentado ser amable y, obviamente, con Jonathan McGuire no merecía la pena.


  Solo una media hora más y podría depositarlo en casa de su hermana. Y, con un poco de suerte, no tendría que volver a verlo nunca más. Esperaba que ese también fuera una corta visita.


  Intentó recordar lo poco que Madison le había dicho de él la noche anterior. Lo había llamado «Jonny». Tory no se podía imaginar, por nada del mundo, llamando a ese hombre distante por un nombre tan íntimo y familiar.


  Podía adivinar que tenía dinero. Estaba claro que su ropa era de buena calidad y, con un solo vistazo, se veía que la maleta y la funda de la guitarra eran de lo mejor del mercado.


  La madre de Madison, y obviamente de Jonathan, era Susan Delaney. Una actriz que se había convertido en una leyenda. Tory la había visto en varias ocasiones, durante sus visitas a Madison y Gideon, y le había gustado muchísimo. Quizá, Jonathan McGuire se pareciera a su padre, porque, desde luego, no tenía nada que ver con la encantadora actriz.


  Tory decidió olvidarse de su pasajero y disfrutar del paseo. Hacía un día precioso de principios de junio. Lucía un sol espléndido y las cunetas estaban llenas de flores silvestres tan amarillas que casi hacía daño a los ojos mirarlas.


  


  Ni siquiera el hombre taciturno que llevaba al lado podía estropear un día tan hermoso.


  Cuando estaban llegando al final del viaje, aparecieron dos árboles que entrecruzaban sus ramas por encima de la carretera de manera que parecía un gran arco verde.


  Ella levantó la mano de manera automática. Él murmuró con suavidad:


  —Hola hadas.


  Tory se volvió a mirado con los ojos azules muy abiertos por la sorpresa.


  Realmente, había estado en la isla.


  Acababan de pasar bajo el Puente Mágico y se consideraba que daba buena suerte saludar a las pequeñas hadas que vivían bajo las copas.


  Quizá, Jonathan McGuire creyera que necesitar. buena fortuna ...


  A su pesar, estaba empezando a sentir intriga por aquel hombre. Era americano eso lo sabía. ¿Qué querría un americano soltero, de treinta y dos o treinta tres años, de un sitio tan pequeño como la isla? Desde luego, era preciosa; tenía una población de menos con ochenta mil habitantes y carecía de delincuencia. Aún así, no era el lugar que un hombre soltero elegiría para pasar unas inolvidables vacaciones.


  Sabía que lo mismo era aplicable a una joven e veinticuatro años, pero en su caso era diferente. Allí había nacido y allí vivía toda su familia. Sin embargo Jonathan McGuire parecía estar huyendo de la suya.


  No cabía duda, estaba intrigada.


  Esa era la última cosa que quería en ese momento. Había vuelto a casa para reflexionar sobre su vida, tenía que tomar algunas decisiones importantes y no necesitaba que un hombre distante complicara aún más las cosas.


  —Ya veo que conoces algunas de las tradiciones de la isla — afirmó, para charlar un poco.


  —Ya te dije que había estado aquí antes —soltó, mirando con desinterés por la ventanilla,


  No tenía ni idea de por qué se estaba molestando, Ella ...


  —¿Qué diablos fue eso? —preguntó él, sobresaltado cuando un punto rojo ruidoso adelantó al Land Rover


  Tory sonrió sin inmutarse.


  — Obviamente no conoces todas las tradiciones aseguró, burlona, mientras les adelantaba otro punto de color, esta vez azul, aunque más ruidoso—. ¿Nunca has oído hablar del Trofeo para Turistas?


  Jonathan McGuÍfe tenía el ceño fruncido.


  —Me imagino que esas ... motos tienen algo que ver con ese trofeo.


  —Eso es —respondió sin poder contener la sonrisa —. Me temo que has decidido visitar la isla al comienzo de la competición.


  


  —Creo que me voy a arrepentir —admitió a regañadientes—. ¿Qué es exactamente el Trofeo para Turistas?


  — Carreras de motos. Las pruebas más importantes son la próxima semana


  —contestó, sin tener en cuenta las motos que los estaban adelantando a velocidades de vértigo—, pero esta semana también se corre.


  La Quincena TT era como se conocía a las carreras que consistían en una semana de prácticas y otra de competición. Se llevaban celebrando casi cien años y, aunque a la mayoría de los isleños los molestaba, a Tory le encantaba el ambiente.


  Alrededor de cincuenta mil personas venían acompañando a unas veinticinco mil motos e invadían la isla en busca de diversión.


  —¿Hoy no hay?


  —No, todavía no han comenzado —le aseguró.


  —¡Cualquiera lo diría!


  —En realidad, cortan las carreteras cuando hay alguna competición— le informó, sonriendo.


  —¿Corren por las carreteras? —preguntó sorprendido.


  —Pero, obviamente, no por toda la isla —lo tranquilizó, sin dejar de sonreír.


  — ¡Ah, claro! — exclamó con ironía—. Madison no me advirtió de esto —añadió, enfadado.


  —Se supone que Madison no sabe que estás aquí.


  —¿Te acuerdas? —manifestó ella, sin poder evitarlo.


  Hubo un breve silenció.


  —Tocado, Victory —respondió, finalmente.


  —Tory —corrigió ella, rápidamente— Como vamos a ser vecinos ...


  —No tengo la menor intención de hacer vida social— dijo crispado.


  Ella se quedó de piedra.


  Solo faltaban otros veinte minutos y podría decir adiós a semejante arrogante. No veía el momento.


  Había pensado llevarlo por la ruta bonita, a través de Douglas, por donde pasaban los tranvías tirado por caballos y donde el tranvía eléctrico comenzaba su viaje en dirección al norte hasta llegar a Snaefell, la única montaña de la isla.


  Pero después de aquella demostración de malos modales decidió llevarlo por la ruta menos atractiva. Ya no le apetecía nada mostrarse simpática.


  En realidad, no le apetecía nada asistir a la boda de su prima Denise y esa excusa le había venido fenomenal. Pero si hubiese sabido lo desagradable que era aquel tipo, no hubiera dudado ni un instante en ir.


  —Nunca había visto tantas motos juntas —comentó Jonathan McGuire incrédulo al pasar por la tribuna donde había filas y filas de poderosas máquinas aparcadas.


  Los admiradores de las carreras se reunían en torno a ellas para meterse en el ambiente.


  


  —La casa de Madison y Gideon está muy alejada de cualquier carretera y mi madre hizo la compra esa mañana, por lo que no tienes que salir si no quieres.


  De nuevo se hizo el silencio antes de que Jonathan le respondiera:


  —Ha sido muy amable por su parte.


  —Ella siempre es amable. Además, todos apreciamos a Madison y Gideon. Y


  Keilly es adorable.


  —Sí, es un encanto.


  Por primera vez, desde que se conocían, Tory escuchó algo de suavidad en su voz.


  Pero, claro, ¿cómo podría alguien, y sobre todo su tío, no estar encantado con la preciosa niña?


  —Ya no queda mucho —informó ella con satisfacción.


  Siempre que pasaba una temporada en la isla se sentía renovada y embargada por un sentimiento de paz y tranquilidad. En aquel momento, con las decisiones que tenía que tomar, era algo que desesperadamente necesitaba.


  —Esta isla es muy bonita.


  —Sí —contestó, sin molestarse en mirarlo.


  —¿Qué trabajo puedes hacer aquí?


  Para no gustarle las preguntas personales, se estaba volviendo un poco curioso.


  —Una granja es un trabajo con dedicación exclusiva para toda la familia.


  Aunque ella no se dedicaba al trabajo de la granja, no quería hablar de su vida con ese hombre.


  —Ya me imagino —declaró, volviendose a mirar por la ventanilla.


  —¿Y tú a que te dedicas?


  —Mi familia tiene casinos en Reno — reveló él, con la misma vaguedad.


  —Nosotros tenemos un casino en la isla. Quizá te gustaría vedo mientras estás aquí—


  sugirió Tory, intentando ser agradable.


  —¿Me estás invitando a salir, a pesar de todo, Tory? — advirtió, con sorna.


  Se lo quedó mirando atónita. Pero al ver la risa que iluminaba los ojos grises se relajó. Parecía que, después de todo, aquel hombre tenía sentido del humor.


  —No. Me temo que no me gustan los casinos.


  —A mí tampoco.


  Ella esperó a que dijera algo más, pero como no lo hizo, dio la conversación por zanjada.


  —Ya hemos llegado —anunció con alivio une minutos más tarde.


  Aunque había vivido en la granja de al lado la mayor parte de su vida, a Tory todavía le sorprendía lo bonito que era aquel lugar. Estaba en lo alto de una colina, completamente alejado de todo y de todos y tenía una fantástica vista de Laxey, un pueblo del valle


  Byrne, como todos llamaban a la finca, al principio había sido una granja. En la actualidad, los padres de Tory habían comprado la mayor parte del terreno que ya no se utilizaba y la casa había sido completamente renovada. Tenía un aspecto magnífico a la luz del sol con su reluciente pintura amarilla clara y blanca.


  Tory paró el vehículo a la entrada de la casa y salió para abrir la puerta trasera.


  Él agarró su equipaje.


  —Siento no haber sido muy buena compañía —disculpó bruscamente —. Mi única excusa es que no esperaba encontrar a nadie en el aeropuerto.


  Lo cual no era ninguna excusa. Su hermana se había tomado la molestia de llamarla, su madre de hacer la compra y ella de ir a recogerlo.


  —Si necesitas algo, mis padres estarán encantado de ayudarte —explicó ella, señalando a través de lo campos hacia una granja blanca rodeada de un granero y un establo.


  Cuando se iba a meter en el coche, él la sujetó pe un brazo.


  —¿Y tú?


  Tory era muy consciente de la desnudez de su brazo, de la piel cálida y firme al tacto. Lo miró con sus preciosos ojos de color azul oscuro y negó con la cabeza, haciendo que su melena oscura se meciera con suavidad sobre los hombros.


  —Quizá no esté aquí. Como tú, solo estoy de visita.


  —Pero pensé que habías dicho ...


  —En el frigorífico tienes comida —lo sabía muy bien porque, aunque su madre era la que había hecho la compra, ella la había dejado en la casa. También hay una tarta de manzana que mi madre ha preparado. Ah, y Madison siempre deja una lista de números de interés junto al teléfono —diciendo esto, se metió en el coche, pero cuando iba a cerrar la puerta, él se lo impidió.


  —¿Está el tuyo en esa lista? —preguntó con amabilidad.


  «¡Ahora ha decidido que quiere ser mi amigo!».


  —El número de mis padres está allí, por si hubiera alguna necesidad.


  —No he sido muy amable contigo, ¿verdad?


  —No —contestó con sequedad.


  Jonathan McGuire pestañeó, y cuando volvió a dirigirle la mirada, de nuevo mostraba un brillo de diversión.


  —Dime, Tory, ¿te llevas bien con mi hermana?


  —Sí. Ahora tengo que marcharme.


  Lo dijo con seriedad, aunque estaba realmente aturdida por lo joven que él parecía con aquella sonrisa perfecta de dientes blancos que contrastaba con su tez morena.


  Cerró la puerta del coche, lo arrancó y se asomó por la ventana. — En el garaje hay un coche, pero yo no iría a ninguna parte mañana; es el Domingo Loco. — ¿ Qué tiene de loco?


  Tory no pudo evitar reírse con malicia.


  —¿ Te acuerdas de todas las motos que viste antes?


  


  —Sí


  —Pues esas más otras veinte mil recorrerán el circuito TT mañana.


  Metió la primera, soltó el freno de mano y aceleró. Por el espejo retrovisor vio a un Jonathan McGuir, sorprendido y confuso. Si había venido a la isla en busca de paz y tranquilidad, había elegido un mal momento. Pero se lo merecía, por el mal rato que le había hecho pasar.


  Capítulo 2


  SU talante no mejoró cuando al llegar a casa se encontró con un mensaje de Rupert en el contestador. Ella misma les había regalado el aparato a sus padres para poder dejarles mensajes cuando estuvieran fuera, asegurándose así de que siempre tendrían noticias suyas.


  Cuando ella estaba en casa, normalmente lo tenía encendido para ver quién llamaba y así decidir si contestaba o no. Desde luego, a esa llamada no habría contestado. Le había dicho bien claro que no quería que la llamara mientras estaba allí. Pero, como siempre, él había hecho lo que le había parecido.


  —Hola, cariño —la voz sonaba encantadora y Tory pudo imaginárselo sentado en su sillón de piel marrón, con los pies sobre el escritorio, con un aspecto impecable: traje de marca, camisa hecha a medida y corbata de seda perfectamente anudada—.


  Solo llamaba para ver si ya estabas lista para volver. Te echamos mucho de menos.


  Tory apagó la máquina con firmeza.


  Por supuesto que la estaban echando de menos, especialmente él; ella lo había ayudado a sentarse en ese sillón de piel y a conseguir esa ropa.


  «¡Maldita sea!»


  


  Se sentó en una silla de la cocina, con los codos sobre la mesa y el rostro hundido entre las manos. Lo último que quería era convertirse en una amargada. ¿Pero qué iba a hacer?


  Por eso había ido allí hacía una semana, para averiguarlo. Estaba a punto de encontrar una respuesta, de hecho, ya sabía lo que quería. Pero si lo hacía, sabía que se iba a desatar un infierno.


  —Échanos una mano, cielo —resopló su padre, intentando abrir la puerta de la cocina con una mano mientras que con la otra sujetaba a su esposa.


  Tory se puso de pie de un salto.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó ayudando a su madre, que venía con un tobillo vendado.


  —Me caí al salir de la iglesia —protestó ella, muy disgustada.


  Tenía un aspecto muy primaveral con aquel vestido de flores y el sombrero rosa a juego.


  —y no ha soltado ni una lágrima — añadió su padre, mostrando una sonrisa de alivio en aquella cara ajada por las inclemencias del tiempo.


  —Eso me pasa por presumida. No debería haberme me puesto estos dichosos zapatos tan altos — aseguró echando una mirada a los zapatos en cuestión—. Hemos estado media hora en el hospital. Afortunadamente, no hay nada roto, pero me duele mucho.


  —Os voy a preparar una taza de té —ofreció Tory olvidándose de la llamada de Rupert ante tamaña crisis familiar.


  No importaba que su padre estuviera sonriendo.


  Realmente se trataba de una crisis: su madre era la que llevaba la casa y, en ese momento, no se podía mover.


  —Muy buena idea, cielo.


  La familia al completo pasaba mucho tiempo en aquella habitación. Allí hacían todas las comidas y, muchas veces, pasaban largas horas charlando.


  —¿ Qué talla boda?


  La expresión de su madre se suavizó al instante.


  —Preciosa —sonrió al recordado—. Me encantan las bodas.


  —Denise estaba bien — añadió su padre, menos entusiasmado— Aunque todavía no sé qué ha visto en ese joven con el que se ha casado.


  —Hasta que te toque a ti, Tory. Verás. Ningún hombre va a ser lo suficiente bueno para ti.


  Ella les dedicó una sonrisa al poner la bandeja sobre la mesa.


  —Yo en vuestro lugar no me preocuparía tanto. No tengo ninguna intención de casarme en muchísimo tiempo.


  Aunque no siempre había sentido lo mismo. Hasta hacía poco, había tenido las mismas esperanzas y sueños que cualquier mujer de su edad: un marido, hijos, un hogar como en el que había crecido ...


  Pero todo había cambiado.


  Como Rupert. Después de pasarse un montón de años diciendo que el matrimonio no estaba hecho para él, de repente, desde hacía unas pocas semanas, insistía en que se casaran.


  Pero ya era demasiado tarde.


  Si se lo hubiera pedido unos años atrás ... Pero ya no. Rupert ya no era su príncipe azul. Realmente agradecía que no se lo hubiera pedido antes porque lo habría aceptado y, entonces, habría cometido el mayor error de su vida.


  —Me alegro de que la boda saliera bien — dijo con una sonrisa—. Aunque es una pena que te torcieras el tobillo, mamá.


  —¿ Qué tal te ha ido con el hermano de Madison, Jonny? —se interesó su madre.


  —No te lo puedes ni imaginar, mamá; es la persona más arrogante que he conocido en mi vida.


  —Qué pena, cielo, los Byrne son tan agradables ... En ese momento sonó el teléfono.


  Tory estaba segura de que se trataba de Rupert y por nada del mundo quería hablar con él.


  —¿Quieres que conteste yo? —se ofreció su padre.


  —No hace falta papá —afirmó, mientras iba hacia el teléfono—. ¿Sí? —contestó enfadada.


  Después de una breve pausa al otro lado de la línea oyó:


  —¿Cómo sabías que era yo?


  ¡No era Rupert!


  —No lo sabía —replicó a Jonathan McGuire, poniéndose colorada.


  —¿ Quién más te ha hecho enfadar hoy? — interrogó, bromeando.


  —Nadie en particular.


  ¿,Qué querría? Cuando lo dejó, hacía menos de una hora, le había dejado claro que no deseaba compañía. — Se te da muy bien, ¿verdad?


  —¿Qué?


  —Dar respuestas evasivas —dijo al instante.


  Ella soltó una carcajada. — Mira quién va a hablar.


  Después de estar cuarenta minutos juntos, sabía menos de él que antes.


  —No te voy a entretener mucho. Me imagino que estarás deseando ir a la boda de tu prima. Yo ... por eso he llamado.


  —¿ Quieres ir a la boda de mi prima?


  Se podía imaginar las especulaciones de la familia si apareciera en la boda de Denise con ese americano alto y guapo.


  Esta vez fue él quien se rió.


  —Claro que no. Pensé que te debía una disculpa por mi comportamiento; por no agradecerte que me fueras a buscar al aeropuerto. Gracias.


  «¡Vaya, eso tiene que ser duro!»


  —De nada.


  Al otro lado se escuchó un suspiro. —Normalmente no soy tan grosero ...


  —¿No me digas? ¿Normalmente, eres más grosero? —lo interrogó, bromeando.


  —No me lo estás poniendo fácil —manifestó él, enojado.


  Bueno, ya había pedido disculpas y ella las había aceptado, ¿por qué seguía entonces al teléfono?


  —¿ Crees que debería hacerlo?


  —Probablemente no —aceptó él con resignación—. Cuando veas a tu madre, ¿le puedes dar las gracias de mi parte por el pastel? Estaba tan hambriento cuando llegué que casi me lo he acabado; está delicioso.


  —¿Por qué no se lo dices tú mismo? —preguntó Tory—. viendo una forma de acabar con aquella conversación sin parecer desagradable —, está aquí mismo — añadió antes de pasarle a su madre el aparato.


  Tory fue a dar un beso a su padre.


  —Me voy al estudio un rato —le informó, con cansancio—. Dame una voz si me necesitas para algo.


  Antes de marcharse, dirigió una mirada a su madre. El rubor en sus mejillas le indicaba que Jonathan McGuire debía estar alabando el pastel.


  Tory dejó la casa con una sonrisa. El camino hacia el corazón de un hombre era a través de su estómago, pero el camino hacia el de su madre era con halagos a sus pasteles y guisos.


  Parecía que Jonathan estaba teniendo éxito en la conquista de un Buchanan.


  Su sonrisa se desvaneció al entrar en el cobertizo que su padre le había dejado transformar en estudio. Se paró justo detrás de la puerta y miró a su alrededor. En cada rincón de aquel lugar había pruebas de su éxito. Hubo una vez en que eso era todo lo que había querido. Había dejado la isla hacía seis años en pos de sus sueños, pero después de cinco años en la cumbre se había dado cuenta de que no era suficiente. Quería más.


  Hacía seis años se había arriesgado; había puesto todas sus esperanzas en su propia habilidad, y lo había conseguido. ¿Tendría el coraje, mientras estaba arriba, de moverse en otra dirección?


  Rupert pensaba que estaba loca, pero él tenía sus razones para querer que se quedara donde estaba, haciendo lo que estaba haciendo. Le venía muy bien.


  Pero, ¿le venía bien a ella?


  


  Si tuviera la respuesta a esa pregunta ya no estaría en la isla. Tampoco habría tenido que conocer al altivo Jonathan McGuire.


  —¡Altivo, egocéntrico, desconsiderado! —a Tory se le ocurrían todos esos adjetivos y muchos más, mientras vigilaba el contenido de la sartén.


  —Ese es un mal síntoma, cielo —observó su padre, al entrar en la cocina —. Hablar solo en voz alta —respondió a la mirada interrogante de su hija.


  —La comida estará lista en quince minutos .


  Como su madre estaba incapacitada, ella era la encargada de preparar la comida.


  Pero la cocina no era un problema; lo que de verdad la irritaba era que Jonathan McGuire estaba invitado a comer.


  Tory había insistido en que comieran en la cocina como era habitual, pero su madre insistió en que lo hicieran en el comedor en honor a su invitado.


  «¡Honor!» Tory no sentía que fuera un honor. La comida de los domingos siempre era una ocasión especial para la familia. Si comer en el comedor era un ejemplo de lo que esta comida iba a ser, entonces su padre iba a tener que olvidarse de su película y ella de su periódico. Su única esperanza era que el invitado no se quedase mucho tiempo.


  No se podía ni imaginar qué le había hecho a Jonathan McGuire aceptar la invitación.


  Lanzó una mirada impaciente a su reloj.


  —Si nuestro invitado no llega pronto, se va a perder la comida —murmuró irritada.


  En ese momento se oyó el motor de un coche.


  —Hablando del rey de Roma ... —dijo su padre, con una sonrisa—o Voy a quitarme esta ropa sucia.


  Con su madre sentada en el salón y su padre arriba cambiándose, la única que quedaba para atender al timbre que estaba sonando era Tory. Era un sonido extraño, porque generalmente la gente que venía a la granja entraba por la puerta de la cocina.


  A Tory le llevó un tiempo descorrer los pesados cerrojos. Al abrir la puerta, las bisagras rechinaron a causa de la falta de uso.


  —¿No tendrás aquí el oro del Fuerte Knox, verdad? — se burló Jonathan McGuire.


  Al menos, Tory pensó que era él, porque estaba completamente escondido detrás de un enorme ramo de crisantemos amarillos.


  —Muy gracioso —protestó ella—, pero en el futuro ¿te importaría utilizar la puerta de la cocina? añadió con sarcasmo mientras volvía a cerrar la puerta.


  Los crisantemos descendieron y, por fin, pudo ver la atractiva cara del hombre.


  —Lo siento —dijo con una sonrisa.


  No tenía el aspecto cansado e irritable del día anterior, al contrario, estaba peligrosamente atractivo. Tenía el pelo negro mojado, los ojos grises amables y la escultural boca sonriente.


  Tory no le devolvió la sonrisa.


  —Por aquí —le indicó cortante, llevándoselo hacia la cocina.


  Quizá fueran a comer en el comedor, pero, por el momento, tendría que soportar la informalidad de la cocina.


  —No te tenías que haber molestado —le informó, mirando hacia las flores.


  —Me—me temo que no son para ti—admitió él—.


  Son para tu madre.


  «¡Cómo sentirse pequeña en una sola lección!».


  —Seguro que le encantan — respondió, con las mejillas rojas por la vergüenza. Eso la enseñaría a no hacerse la lista.


  —Estos son para ti — afirmó, ofreciéndole una caja de bombones que sacó del bolsillo. Era muy pequeña, pero de su marca preferida.


  —Gracias.


  Al aceptar la caja, sus dedos se rozaron. «¡Ay!»


  Le había dado como una descarga eléctrica.


  «¿Qué ha sido eso?», se preguntó aturdida por la impresión. Sin embargo, no parecía que a él le hubiera pasado lo mismo.


  —¿Te apetece beber algo? —le ofreció, pasados unos segundos.


  —Si tú tomas algo, yo también —respondió, dejando el ramo en la mesa


  —En el frigorífico hay una botella de vino blanco


  —le indicó, para que se sirviera él mismo—. Espero que te guste el pollo.


  —Me encanta —afirmó, con la botella en la mano —. ¿Tienes un sacacorchos?


  Mientras él abría la botella, ella le daba vueltas a las verduras que tenía al fuego.


  Unos segundos más tarde entró su padre en la cocina.


  —Papá, te presento a Jonathan McGuire.


  —Encantado, Jonathan. Yo soy Dan. Vamos al salón a conocer a mi mujer. ¿Te parece bien, Tory? —Muy bien, papá —era justo lo que necesitaba, que entretuvieran al invitado—. Os avisaré cuando la comida esté lista.


  Jonathan le dedicó una mirada.


  —Espero que no te hayas tomado muchas molestias por ...


  —En absoluto —le cortó airada— De todas formas, íbamos a comer lo mismo.


  —Me temo que mi mujer se cayó ayer y se torció el tobillo —informó su padre al invitado—. Pero Tory cocina casi tan bien como su madre. Vamos al salón, Jonathan, Thelma tiene muchas ganas de conocerte.


  A los padres de Tory, aunque pensaban que nadie era lo suficiente bueno para su hija, les encantaría tener nietos. Probablemente, los de Jonathan también lo estaban presionando emocionalmente.


  Aunque, si Jonathan había llegado a su edad sin haber sucumbido al matrimonio y había venido solo a la isla, no parecía que hubiera ninguna posibilidad en el futuro cercano.


  —Los padres de Gideon también estarán encantados, ¿no? —preguntó alegremente su madre.


  La expresión de Jonathan no cambió, pero Tory se dio cuenta de que se ponía tenso. ¿Sería por la mención de Gideon? ¿Sería que los dos cuñados no se llevaban bien?


  A Tory le extrañaba, porque los dos eran muy parecidos; ambos eran engreídos y arrogantes. Quizá Jonathan pensaba que Gideon no era lo suficiente bueno para su hermana. Tory no tenía hermanos, pero había oído que los hermanos, a veces, eran muy protectores con las hermanas pequeñas.


  —Están los dos muertos —reveló finalmente, con frialdad—o Ahora, creo que debería marcharme. Ya les he molestado bastante.


  —Pero si no has tomado el postre —protestó Thelma, muy sorprendida.


  Tory sabía muy bien que nadie tenía permitido marcharse sin probar el postre. Por eso se levantó. —¿Me ayudas a retirar los platos, Jonathan? Después podrás probar el pastel de cerezas y ver cuál te gusta más — dijo sonriendo hacia su madre.


  Quizá no era lo más apropiado, pero estaba claro que Jonathan necesitaba un respiro. Parecía que la conversación se había tornado demasiado personal para su gusto y se le veía incómodo. Aunque no sabía por qué le había de incomodar hablar de su hermana y su marido.


  A menos que ya estuviera cansado de la compañía provinciana. Después de todo, si vivía en Reno y se dedicaba a dirigir casinos, estaría acostumbrado a una compañía mucho más sofisticada.


  —Gracias —dijo con amabilidad cuando llegaron a la cocina.


  Tory miró a la musculosa anchura de sus hombros, mientras este le daba la espalda. Una vez más se preguntó por qué habría decidido un hombre como él en—terrarse en un lugar como la isla de Man.


  Quizá, como ella misma, necesitase tiempo y espacio para pesar. También, al igual que ella, no estaba dispuesto a hablar de sus preocupaciones con nadie.


  Él se volvió de repente, como si hubiera sentido la mirada de ella.


  —Por supuesto, quería decir «gracias» por ayudarme a evitar insultar a tu madre saltándome el postre —explicó.


  —Claro —respondió ella, sin estar muy segura todavía de sus verdaderos motivos para querer marcharse. Si solo era porque sus padres y ella le aburrían, habría sido muy rudo por su parte, desde luego. Pero esa faceta ya la conocía ella muy bien.


  Él la miró intensamente, como queriendo averiguar qué pensaba. Pero estaba perdiendo el tiempo en ese aspecto; ella estaba más que acostumbrada a ser el centro de atención y a mostrarse serena.


  —¿Quieres que lleve algo?


  


  —La nata. A menos que prefieras helado. Creo que los americanos tomáis el postre con helado.


  Durante los últimos doce años había estado en los Estados Unidos una docena de veces y se había dado cuenta de esa preferencia. Probablemente, Jonathan pensaría que lo había visto en las películas.


  —Tienes razón.


  Su padre se volvió hacia ellos con una sonrisa cuando entraron en el comedor.


  —Estaba diciéndole a tu madre, que a lo mejor a Jonathan le apetecía que lo llevaras a dar una vuelta esta tarde.


  Tory le dedicó a su padre una mirada de irritación.


  No quería pasar ni un minuto más en la compañía de aquel hombre. Pero era su invitado, no el de ella.


  Sabía perfectamente lo que su padre pretendía. No era tonta. Echaban una buena película de guerra en la televisión y no quería perdérsela.


  Jonathan parecía sorprendido.


  —Pero pensé que me habías dicho que era mejor no salir hoy. Por las carreras.


  —De eso estoy hablando — intervino el padre—. Tory no ha ido a las carreras desde hace más de dos años. Seguro que le apetece llevarte, ¿verdad, cielo? —la presionó con esperanza.


  —¿Sabes conducir una moto? —exclamó Jonathan


  con la incredulidad reflejada en el rostro.


  Ella había nacido en la isla y había vivido allí la mayor parte de su vida, y las motos eran una parte de sus vidas, lo quisieran o no. Hacía cinco años se había comprado una con la idea de que si no puedes vencerlos, mejor unirse a ellos.


  —Sí, tengo una moto —confirmó, estirada—o Te llevaré después de comer, si te apetece.


  «Si te atreves», le estaba diciendo con la mirada.


  


  Capítulo 3


  CÓMO es posible que estemos haciendo esto? —preguntó Jonathan cuando ella le ofrecía un casco antes de montarse en la moto.


  Ella misma se había estado preguntando lo mismo mientras se ponía el mono de cuero. Pero sabía muy bien la respuesta: había sido la reacción de Jonathan cuando se enteró de que montaba en moto.


  —¿No lo sabes?


  —¿ Tú sí? — preguntó él arqueando las cejas.


  —Tú me retaste con el comentario, y yo con la mirada.


  Jonathan sonrió.


  —¿Cuánto dura la carrera?


  —Unos setenta y cinco kilómetros.


  —¿Setenta y cinco? Creo que debería haberme


  marchado sin tomar el pastel.


  Tory lo miró riéndose y, con toda su fuerza, sacó la moto del garaje. Era de color rojo y tenía un motor de 750cc. Era realmente hermosa y grande.


  Jonathan no la decepcionó; estaba mirándola con la boca abierta.


  —¿De verdad puedes con eso? —preguntó sin fingimiento.


  La boca de ella se tensó. ¿Es que todavía no se había dado cuenta de que había sido un comentario de ese tipo lo que los había llevado a esa situación? Obviamente, no era un hombre que aprendiera la lección a la primera.


  —Sube —le dijo con firmeza—. Vamos a la tribuna. Y será mejor que te agarres bien.


  Estaba concentrada en sujetar la moto cuando él se subió, pero no pudo evitar ponerse tensa cuando la rodeó por la cintura. Bueno, había sido ella la que le había dicho que se agarrara ...


  Durante el furor de la carrera, no fue muy difícil olvidarse de Jonathan McGuire.


  Solo un ocasional apretón en la cintura se lo recordaba.


  Ya había olvidado lo emocionante que era.


  Cuando se acercaban a la tribuna, después de la primera vuelta al circuito, Jonathan le señaló hacia el aparcamiento donde ya había miles de motos.


  Decepcionada, se dirigió hacia allí. Después de aparcar, se quitó el casco y miró a Jonathan. ¡Estaba verde!


  —¿Estás bien? — preguntó preocupada.


  El se bajó de la moto, un poco mareado, agradecido de pisar tierra firme. —¿A ti qué te parece?


  


  En realidad, tenía un aspecto terrible. —¡Tory! ¡Eh, Tory!


  Los dos se volvieron hacia la figura enfundada en cuero que se dirigía cojeando hacia ellos. Una sonrisa se dibujaba en su cara.


  —¡Terry! —exclamó Tory encantada, antes de darle un abrazo.


  —¡Qué alegría verte por la isla! —exclamó el hombre, dando un paso hacia atrás para mirarla de arriba abajo—o ¡Y de nuevo en la competición! Te echamos de menos el año pasado.


  Ella sonrió.


  —¿ Qué tal estás?


  —Muy bien, ¿Y. ..


  — Siento interrumpir este conmovedor encuentro —intervino Jonathan, con sarcasmo—. ¿Podrías indicarme dónde hay un servicio público?


  Terry le lanzó a Tory una mirada de «¿quién es este?» antes de contestarle.


  —Allí, tío —le indicó señalando hacia la tribuna. Jonathan, sin decir nada, se dirigió hacia el lugar indicado.


  —¿Es amigo tuyo?


  —No exactamente —contestó Tory—. Creo que no está muy contento con nuestra carrera —comentó, siguiendo a Jonathan con la mirada hasta que este entró en el aseo—. Si no vuelve en diez minutos, tendrás que ir a ver cómo está —le sugirió Tory.


  Teny se rió.


  —Es americano, ¿verdad?


  —Sí — confirmó de manera escueta, sintiéndose culpable por no haberse dado cuenta de que Jonathan no estaba disfrutando tanto como ella—o ¿Qué tal Jane y la familia?


  —preguntó, cambiando de tema.


  —Bien. Te echamos de menos ayer en la boda.


  —Lo siento; yo también os eché de menos, pero tenía otros compromisos.


  Ese «compromiso» volvía del servicio, con un poco más de color en las mejillas.


  —¿Qué tal está la tía Thelma?


  —Está mejor. Ya la conoces, no puede estarse


  quieta.


  —Tengo que decirte —murmuró, mirando hacia Jonathan— que este está mucho mejor que el otro que trajiste.


  Con «el otro», Terry se refería a Rupert, quien no había caído muy bien con su sofisticación londinense. ¡Pero ella no había traído a Jonathan!


  —¿Qué opinas de las carreras? —le preguntó Terry al hombre que acababa de llegar, sin darle la oportunidad a su prima de negar su relación con él. —Jonathan McGuire. Terry Bridson —los presentó rápidamente al ver la mirada furiosa de Jonathan.


  Se dieron la mano. Terry todavía tenía la sonrisa en los labios.


  


  —Las carreras son ... interesantes. ¿Qué otro tipo de tortura tenéis para los pobres turistas?


  Terry estalló en carcajadas y, dándole un golpe al otro en la espalda, le respondió:


  —Aquí en la isla lo llamamos diversión.


  —¡Ah! ¿Eres uno de los competidores?


  —Ya no. Lo dejé hace unos años —añadió señalando su rodilla—. Ya no tengo agilidad para competir.


  —Para alivio de toda la familia — intervino Tory —. Será mejor que volvamos —añadió consciente de que Jonathan todavía no se había recuperado.


  —Bien. Llámame antes de que vuelvas a Londres.


  Encantado de conocerte Jonathan.


  Terry se alejó cojeando hacia el grupo con el que había estado antes de que ellos llegaran.


  Tory miró a Jonathan.


  —¿Te llevo de vuelta en la moto? Te prometo que iré despacio.


  Él cerró los ojos lentamente y los volvió a abrir.


  Después, sin decir nada, se puso el casco.


  —Esto debe ser la locura más grande de toda mi vida.


  —¿Qué me dices de montar en globo, hacer parapente o paracaidismo?


  —Nunca he practicado ningún deporte de riesgo.


  —Entonces no has vivido —le dijo Tory que había hecho de todo.


  La miró sin impresionarse y se montó tras ella en la moto.


  Jonathan no iba tan agarrado a ella como la vez anterior y parecía que disfrutaba de las vistas del Mar de Irlanda. Tory no se dirigió de vuelta a la granja; en lugar de eso lo llevó a Laxey. Obviamente, estaba repleto de gente; aun así, el sol, la arena y la brisa marina serían muy tonificantes para Jonathan.


  —Vamos. Te invito a un helado— le ofreció Tory al apearse de la moto.


  —Maddie y Gideon no se van a creer esto —comentó Jonathan meneando la cabeza—o Gideon me aseguró que era el lugar más pacífico del mundo.


  —Lo es, la mayor parte del tiempo. Pero luego tenemos las carreras de motos: la carrera TT, el Gran Premio de Man y la Milla del Sur. La isla se llena de turistas de toda Europa, incluso de los Estados Unidos. Vienen a ver las carreras y a pasárselo bien. Por ejemplo, esta noche, en Douglas habrá una gran fiesta.


  —Douglas es la capital, ¿no?


  —Sí, desde hace unos años. Antes era Castletown.


  —¿Me acabas de lanzar una invitación?


  —¿Una invitación? —preguntó Tory, muy sorprendida.


  —Sí, para ir a Douglas.


  Por supuesto que no le había lanzado ninguna invitación. ¿Qué se creía ...


  —Quizá debería ser yo el que te invitara —continuó Jonathan al ver que no contestaba—. Me parece justo después del paseo de esta tarde.


  .


  —¿Y qué pasa con eso de que no tenías ninguna intención de hacer vida social? —le recordó sarcástica.


  Solo llevaba en la isla poco más de veinticuatro horas y ya había estado comiendo en casa de sus padres, en las carreras con ella y, en ese momento, le estaba pidiendo que salieran esa noche.


  Pero no quería salir con él ni esa noche ni ninguna otra. Ella tampoco tenía ningún interés en hacer vida social... y menos con él.


  ¿Por qué «y menos con él» ?


  «Oh, cállate», le dijo a la voz interior, enfadada.


  Estaba claro por qué no. Era un hombre arrogante, incorrecto y no pertenecía a aquel lugar.


  La verdad es que a lo largo del día se había portado con bastante amabilidad ...


  —Perdóname por haber sido tan descortés. La única excusa que puedo darte, y sé que no es razón suficiente, es que un par de horas antes de tomar el avión a la isla, acababa de llegar de los Estados Unidos. La verdad es que estaba exhausto.


  Ella sabía lo incómodo que podía ser el cambio horario. Normalmente llegaba tan desorientada que le costaba saber donde estaba.


  —No lo sabía.


  —¿Cómo ibas a saberlo? Un momento ... —él extendió un dedo hacia la comisura de su boca.


  Tory saltó hacia atrás como si alguien la hubiera golpeado.


  —¡Oye, que solo era helado! — se defendió él, ante su reacción.


  —Lo siento — murmuró con torpeza, limpiándose la boca con un pañuelo—. No—no sabía qué estabas haciendo.


  Jonathan levantó las cejas.


  —¿Qué pensaste?


  Habían dejado de caminar. Tory no se atrevía a mirarlo.


  «¿Que qué pensé?»


  Mejor sería preguntar por qué. ¿Por qué se habría imaginado que iba a besarla?


  Jonathan no había dado ninguna señal de que la encontrara atractiva, en absoluto.


  Ella le dedicó una sonrisa que no quería decir nada.


  —Me imagino que estoy un poco inquieta en este momento —se excusó vagamente—o Si estás seguro de que te apetece, estaré encantada de acompañarte a Douglas en la noche del Domingo Loco.


  Jonathan se puso tenso.


  —Estás empezando a asustarme ...


  Tory rió por la expresión de miedo de su rostro. — No, en serio, te va a gustar.


  


  Mientras se bañaba y se preparaba para salir, Tory se preguntaba si habría hecho bien al aceptar la invitación de Jonathan. No estaba nada segura de que ella misma se lo fuera a pasar bien. La última vez que estuvo en la isla para las carretas TT


  salió con Terry y su grupo. Salir con Jonathan McGuire era algo completamente diferente.


  ¿Cómo iba a reaccionar él cuando los motoristas se pusieran a hacer caballitos con sus motos por el paseo principal de Douglas? ¿Qué iba a pensar de los litros y litros de cerveza que la multitud iba a consumir mientras miraba y animaba las payasadas? ¿Qué iba a decir de la banda de rock del muelle?


  —Cariño, estás preciosa —le dijo su padre al unirse a ellos en la cocina.


  Debía de haberse cambiado de ropa una docena de veces antes de decidirse por la camiseta roja y los vaqueros negros. Y todavía no estaba segura de haber elegido la ropa adecuada. Normalmente, hubiese ido en la moto, vestida de cuero; pero como Jonathan la iba a llevar en coche ...


  —Yo lo hago, mamá —aseguró tomando la bandeja del té. Añadió tortas que había hecho por la mañana, nata fresca y mermelada de fresa.


  —¿No meriendas con nosotros, Tory? —preguntó su madre al ver que solo se servía una taza de té—. Espero que no estés a dieta. Realmente me asustaste la última vez que lo hiciste.


  Rupert había decidido hacía un par de años que sería mejor que perdiera algunos kilos. El resultado fue que toda la ropa le colgaba. Su madre se dedicó a preparar todas sus comidas favoritas y a asegurarse de que recuperaba su peso original antes de volver a Londres, lo que molestó bastante a Rupert.


  —No, no estoy a dieta, mamá. Jonathan me va a llevar a Douglas esta noche y ...


  —¿Jonathan? —repitió su padre.


  Tory suspiró. Sabía que sus padres, al igual que todos los demás, veían en cada hombre mayor de veinticinco y menor de cuarenta y cinco a un posible yerno. Solo esperaba que Jonathan no les pareciera adecuado, porque realmente no era un posible candidato.


  —Sí, Jonathan —confirmó—. Probablemente comamos algo por ahí.


  —Me parece muy bien, cariño — manifestó su padre mientras untaba una torta con nata y mermelada. — Parece un joven muy agradable — intervino su madre.


  Jonathan McGuire no era agradable. Podía ser muchas otras cosas, pero de agradable no tenía nada.


  — ¿Ponen alguna otra película esta noche, papá? —dijo bromeando, evitando responder al comentario de su madre.


  —No —respondió él, que había captado la ironía—. Nada interesante.


  Al acabar su taza de té, Tory se levantó de repente. —Jonathan me iba a recoger dentro de media hora, pero hace una noche tan buena que voy caminando hacia su casa.


  


  y así evitaría más preguntas sobre él.


  Recogió una cazadora vaquera negra por si más tarde refrescaba y, sujetándola con un dedo, se la echó por el hombro.


  Tory tenía que admitir que se sentía un poco contrariada al ver la mirada de complicidad que habían intercambiado sus padres. Estaban perdiendo el tiempo si se imaginaban que había algo romántico entre Jonathan y ella. Por lo que a ella concernía, solo estaba intentando ser amable con el hermano de una amiga.


  «Parece que la dama no protesta mucho».


  ¿De dónde había salido esa vocecita interior? De donde fuera que viniera, ya podía volver por donde había venido.


  Jonathan era guapo, de eso no cabía la menor duda. También se mostraba muy seguro de sí mismo ... «¿ Ya no dices arrogante?», preguntó la vocecita. Tenía cierto encanto ... cuando quería.


  También estaba la forma en la que ella había reaccionado a su contacto, cuando fue a quitarle una mancha de helado de la cara ... Le había quitado importancia, pero no era la primera vez que le pasaba. También le había sucedido aquella vez que se dieron la mano; fue como una descarga eléctrica.


  ¿Por qué le pasaba eso?


  Llevaba sin un hombre en su vida demasiado tiempo; eso era lo que pasaba, se respondió cortante.


  El culpable era Rupert. Con su actitud posesiva, solía espantar cualquier posible novio que pudiera aparecer. De hecho, la mayoría de la gente pensaba que él era su novio; hasta el punto de que no la habían invitado a salir en dieciocho meses.


  Sin lugar a dudas, Rupert, por mucho que odiara la isla, no la habría dejado ir sola si hubiera sospechado que existía la más remota posibilidad de que conociera a alguien atractivo.


  «Al diablo con Rupert», se dijo enfadada. Él había tenido su oportunidad hacía un par de años y la había echado a perder.


  Saludó a unos campistas en su camino hacia la casa de Jonathan. Los hoteles de la isla no podían dar alojamiento a la afluencia masiva de turistas, y muchos de ellos decidían traerse tiendas de campaña y acampar al aire libre.


  La casa de los Byrne, a la luz del atardecer, parecía darle la bienvenida. Al acercarse, oyó música proveniente de la parte delantera de la casa. El suave plañir de una guitarra hechizaba la atmósfera tranquila de la noche.


  ¿Jonathan McGuire?


  Él no había estado muy hablador cuando le preguntó por la guitarra. Solo al final, y a regañadientes, admitió que tocaba.


  Tory se dirigió en silencio hacia la entrada, para no molestar. Él estaba sentado en el balcón, con la guitarra apoyada sobre una rodilla. Unas manos largas y artísticas tocaban con facilidad las cuerdas de la guitarra. El resultado era absolutamente hermoso.


  Tory no se había fijado nunca en sus manos. Pero ahora notó lo largas y delicadas que eran.


  Intentó averiguar qué estaba tocando. En principio, la música no le sonaba familiar. De todas formas, era encantadora; parecía conjurar amores perdidos y corazones rotos.


  Para su sorpresa, los ojos se le llenaron de lágrimas.


  Era ...


  —¿Qué diablos se supone que estás haciendo? ¿Espiándome?


  Aquella voz enojada la devolvió a la realidad de golpe. Jonathan había dejado de tocar y la miraba con furia desde el balcón.


  Capítulo 4


  TE HE PREGUNTADO que qué estás haciendo ahí — repitió con una voz fría como el hielo. Tory respiró hondo, convencida de que nunca había visto a nadie tan enfadado.


  —Según tú, te estaba espiando ... Decidí venir andando. Después, vi que estabas ocupado y no quise molestarte — se disculpó, encogiéndose de hombros.


  Jonathan seguía mirándola con los ojos entrecerrados; obviamente, no se creía su explicación.


  —Tenías razón, sabes tocar la guitarra — afirmó ella, con un deje de admiración en la voz.


  Solo estaba diciendo la verdad. De hecho, pensaba que tocaba de maravilla.


  —¿Has pensado alguna vez en dedicarte a esto profesionalmente? —continuó ella ante su defensivo silencio.


  Necesitaba que dijera algo pronto ... Incluso su furia era mejor que ese silencio frío y remoto.


  Él le dedicó una mirada mordaz antes de inclinarse para guardar la guitarra en su funda.


  


  —¿ Y tú qué sabes? —la increpó muy serio.


  Ella levantó las cejas ante su reproche. No solo estaba a la defensiva sino que volvía a mostrarse desagradable. Bueno, al menos, esa faceta ya la conocía.


  —Nada en absoluto —respondió, diciendo lo que él quería oír —; pero sonaba bien —


  añadió con sarcasmo.


  Su boca se torció burlona.


  —Para tu información, era terrible. ¿Ya estás lista para ir a Douglas? —dijo mirando su ropa informal.


  Obviamente sí. Pero después de esa demostración de mal humor parecía que él había cambiado de opinión.


  —Si tú lo estas ...


  —Dame un par de minutos —indicó mientras se


  agachaba para recoger la funda.


  «Siéntate». «¿Te gustaría tomar algo?». Por lo visto, con la visita inesperada, Jonathan se había olvidado de los buenos modales.


  Tory se sentó en la silla que él había dejado y se dedicó a contemplar el paisaje.


  ¿Por qué era algo tan horrible que lo hubiera escuchado tocando? No se podía creer que se tratara de vergüenza; no con una persona tan arrogante.


  Su talante no había cambiado cuando regresó a la terraza. Se había puesto unos vaqueros negros y un polo también negro.


  —Quizá te haga falta una chaqueta, para más tarde


  —le advirtió Tory —. Por las noches hace bastante frío.


  Normalmente, el buen tiempo que estaban teniendo no duraba mucho. La isla de Man estaba situada en el Mar de Irlanda, entre Inglaterra e Irlanda. Al estar en la corriente del golfo, no hacía mucho frío en invierno, pero en verano la temperatura raramente llegaba a los treinta grados. Y todavía no estaban en verano. De hecho, las carreras TT eran famosas por el mal tiempo que las solía acompañar.


  Jonathan volvió a meterse en la casa, en silencio, para recoger una chaqueta, y, también en silencio, condujo el Jaguar de su hermana hasta llegar a Douglas.


  Nada más llegar a la calle principal se encontraron con un monumental atasco.


  Tory suspiró.


  —Quizá, después de todo, no haya sido muy buena idea venir hasta aquí.


  Jonathan le lanzó una breve mirada.


  —Saldremos del atasco en unos minutos.


  —No me refería al atasco —replicó ella—. Todavía estás enfadado. No tengo ni idea de por qué, pero se te nota. Y la noche del Domingo Loco es para divertirse.


  —¿Y tú no te divertirías conmigo si estoy enfadado? Lo siento, pero me pillaste totalmente desprevenido. Hasta ahora solo había tocado la guitarra para mí propio deleite.


  Ella le dedicó una media sonrisa.


  


  —No creo que haya escuchado esa melodía antes. ¿ Tiene letra?


  Inmediatamente, se dio cuenta de que estaba pisando un terreno peligroso. ¿Había algún tema que no fuera delicado con ese hombre?


  Sus labios se tensaron.


  —Si pensaste que tocaba mal, entonces deberías oírme cantar.


  De nuevo había conseguido evitar dar una respuesta. Pero ella no había pensado que tocara mal y así se lo había dicho en su momento. Además, no se creía que cantara mal. Lo había visto tocar de oído. Y si podía hacer eso, seguro que podía cantar sin desafinar.


  —Creo que estás siendo modesto.


  Él se volvió hacia ella con una sonrisa.


  —Creo que te estás burlando de mí, señorita Buchanan.


  Ella se relajó un poco ante esa muestra de buen humor.


  —Estoy intentando ... Mira, ahí sale un coche. Habían conseguido aparcar, pero un poco lejos del centro.


  —El paseo nos sentará bien —dijo Tory al bajarse del coche.


  Jonathan la tomó del brazo cuando llegaron a la calle principal, que estaba abarrotada de gente.


  —Si te pierdo, nunca encontraré el camino de vuelta al coche.


  —Si nos perdemos, recuerda que aparcamos cerca del museo —le explicó Tory.


  Pero Jonathan no la soltó. Siguió con la mano agarrada a la piel desnuda de su brazo. Cuanto más se adentraban en la multitud, más necesario se hacía el contacto si no querían que la gente los separara.


  Incluso si le estaba provocando reacciones extrañas en el pulso. ¿Cómo era posible que el simple roce de su mano le produjera ese calor interior que le hacía temblar las piernas?


  Se quedaron mirando los saltos acrobáticos de las motos durante unos minutos. Un respiro para Tory, que se podía concentrar en otra cosa que no fuera la mano de Jonathan.


  —¿Alguna vez has intentado hacer eso? —le preguntó él.


  Ella negó con la cabeza.


  —Me encanta probar cosas nuevas, pero no soy


  estúpida.


  Jonathan se rió un momento.


  —En ningún momento pensé que lo fueras.


  «Solo entrometida», pensó Tory. Bueno, él tenía derecho a opinar lo que quisiera, incluso si estaba equivocado.


  Ella se volvió hacia él.


  —¿Has probado el típico fish and chips inglés?


  —Sí, son patatas fritas y pescado que se comen en un cucurucho de papel, ¿verdad?


  


  —Eso es. Aunque estas patatas no tienen nada que ver con las americanas, y el pescado está hecho con mantequilla. Quizá no sea muy bueno para el colesterol, pero está delicioso. Por desgracia, a causa de la higiene ya no se sirve en cucurucho s de periódico, pero sigue sabiendo fenomenal.


  —Vamos a probarlo. Después de la enorme comida de hoy, pensé que nunca iba a volver a tener hambre en la vida; pero vuelvo a estar hambriento. Debe ser la brisa marina. ¿Es eso que estoy oyendo música en directo?


  Se dirigieron por la calle paralela al muelle. Cuanto más avanzaban, más gente había. Tory podía oír al grupo de rock que estaba tocando en un escenario provisional, aunque no lograba ver nada. Jonathan no parecía tener ese problema.


  —Son buenos —dijo ella después de unos minutos.


  —Esta vez estoy de acuerdo contigo— confirmó él.


  Ella le lanzó una mirada escéptica.


  —Justo ahí enfrente podemos comprar la comida.


  Ella se abrió paso entre la muchedumbre y, cuando llegó al otro lado de la calle, se detuvo a esperarlo antes de entrar en la tienda. Sin lugar a dudas, ese iba a ser otro contraste cultural para él, pensó Tory al ponerse a la cola. Su vida en Reno, dirigiendo casinos, debía ser mucho más sofisticada.


  —¿Es obligatorio? —preguntó él, unos minutos más tarde al verla comiendo con los dedos.


  Ella le sonrió.


  —Pruébalo —le instó riendo; probablemente no había comido nada así en su vida.


  Se quedaron de pie escuchando al grupo.


  —Si mi familia pudiera verme ahora — murmuró él, mientras agarraba un trozo de pescado y se lo llevaba a la boca.


  —Tu madre es muy hermosa —le dijo Tory con


  admiración.


  —Estoy de acuerdo. Y Madison se le parece mucho. Ella asintió con la cabeza.


  —Entonces, tú debes parecerte a tu padre.


  —Probablemente — declaró él, con una expresión parecida a la que tenía en el aeropuerto.


  ¿Qué había dicho? ¿Sería que no se llevaba bien con su padre? ¿Podía ser ese el motivo de su huida a la isla?


  —¿A cual de tus padres te pareces más? —la increpó él, cortante.


  Tory sonrió. Sus padres eran bastante rollizos. El pelo rubio de su padre se había convertido en gris; su madre también era rubia, aunque, en la actualidad, necesitaba un poco de ayuda para mantener ese color.


  —A ninguno de los dos —respondió ella—. Yo ...


  —¡...la compañía de nuestra Victory Canan! bramó el altavoz.


  


  Tory había estado tan concentrada en la conversación que ni se había dado cuenta de que el grupo había dejado de tocar.


  —¡Victory! —volvió a llamarla el hombre—. Ven y únete a nosotros en el escenario —


  añadió, extendiendo una mano.


  Tory ni se atrevió a mirar a Jonathan mientras toda la multitud se volvía hacia ella, la mayoría con interés.


  —¿ Tú eres la famosa Victory Canan? — inquirió, con los ojos entrecerrados. De alguna manera, se las arreglo para que esas palabras parecieran un insulto.


  Sí... era ella.


  Jonathan le había preguntado que qué sabía ella de música; la respuesta sincera hubiese sido que mucho. Había sido nombrada la mejor vocalista por tercer año consecutivo, aparte de recibir un sinfín de galardones en la última ceremonia de premios de música.


  Incluso si Jonathan no se había dado cuenta de quién era, seguro que había oído hablar de ella.


  Lo que, por supuesto, no iba a esperar, era que la famosa Victory Canan lo fuera a recoger al aeropuerto; pero eso no alteraba el hecho de que no la había reconocido.


  ¿ O acaso se suponía que tenía que haberlo recibido diciéndole quién era? «Hola, soy Victory Canan, la cantante, imagino que habrás oído hablar de mí».


  Por una parte no era tan engreída; por otra, había vuelto a casa para disfrutar de la intimidad que la isla le ofrecía. Allí podía ser ella misma, podía caminar por la calle principal de Douglas y lo máximo que sucedía era que alguien la saludaba.


  Era una de esas personas conocidas que podía hacer la compra y nadie se daba cuenta de su existencia.


  Dejó lo que le quedaba de comida en una papelera antes de mirar a Jonathan una vez más. Tenía la mandíbula apretada y la expresión de sus ojos era fría como el acero.


  —¡No te pareces mucho a las fotografías! —le dijo enfadado.


  Eso no era ninguna sorpresa para ella. Hacía seis años, cuando fue a Londres por primera vez, había adoptado una imagen que había adornado la primera página de las revistas durante los últimos cinco años. Una imagen que le encantaba abandonar cuando volvía a casa. De hecho, le sorprendía que la hubieran reconocido.


  Pero al mirar hacia el escenario entendió la razón.


  Allí estaba su primo Terry, sonriéndola.


  «Gracias», pensó, dirigiéndole una mirada de reproche por haber revelado su identidad.


  Se volvió hacia Jonathan.


  —Mira ...


  —Me imagino que Madison y Gideon saben quién eres.


  


  —Sí, pero ...


  —Creo que tu público te reclama —cortó en seco.


  Los silbidos y los gritos comenzaron a hacerse ensordecedores por segundos.


  —Puedo explicártelo.


  —No hay nada que explicar, Victory —declaró con cinismo—. Y no te preocupes por mí. Seguro que encuentro el coche.


  En otras palabras, ¡no iba a esperarla mientras cantaba la canción que le estaban pidiendo!


  —¿ Y cómo se supone que voy a volver a casa? Él miró hacía la acogedora multitud.


  —Seguro que cualquiera de ellos estará encantado de llevarte.


  —¡Qué raro! Siempre pensé que lo educado era marcharse con la persona con la que uno había llegado —dijo Tory escupiendo las palabras muy enfadada—. Está claro que no pensamos igual.


  —Está claro —replicó él—. Estoy seguro de que eres muy buena, pero yo nunca he sido admirador tuyo— acabó él de manera insultante.


  La multitud había comenzado a cantar su nombre, el ruido era ensordecedor.


  —Ya no te entretengo más —dijo ella, dirigiéndose hacia el escenario con una gran sonrisa dedicada a su público.


  —¿Conocéis Easy Street? —preguntó al grupo del escenario, esperando que no les molestara la invasión. — ¿ Que si lo conocemos? Está en nuestro repertorio —le dijo el batería —. Pero no lo cantamos ni la mitad de bien que tú.


  Ella rió con alivio.


  —Vamos a hacerlo entonces.


  En cuanto se puso a cantar la canción que la había llevado al éxito cinco años atrás, Victory Canan volvió a ser una verdadera profesional. Sabía que la multitud estaba con ella, cantando y tocando palmas al ritmo de la música.


  Todos menos una persona ...


  «Al diablo con él». No iba a pedir disculpas por ser quien era y menos al arrogante Jonathan McGuire. Podía tomado o dejarlo.


  Y había decidido dejarlo. Ya ella ...


  


  Capítulo 5


  QUÉ se supone que hacías cantando en un concierto en mitad de ninguna parte?


  Tory se alejó el auricular del oído, esperando a que Rupert dejara de gritar, lo que finalmente hizo.


  —Pensé —respondió ella con un tono tranquilo, decidida a no perder la compostura—que estaba ejerciendo mi propia voluntad.


  Quizá Rupert se hubiese erigido como su protector, pero solo era eso, un cargo que él se había adjudicado. Y ella ya no quería que continuara así.


  —Algún periodista local debió pensar que todos su sueños se habían hecho realidad en una sola noche. Vendió la historia y las fotografías de tu concierto a todas las revistas nacionales — continuó enojado —: «Concierto Espontáneo de Victory»,


  «Victoria para Victory», «Victory Actúa en Casa» ... —leyó enfadado.


  —Creo recordar que una vez me dijiste que cualquier publicidad era buena —le recordó con dureza —. Además, no hice otra cosa que cantar unas cuantas canciones.


  — ¡Según los periódicos estuviste en el escenario más de una hora y media!


  —protestó él.


  Eso era cierto. Lo que había comenzado con una canción, acabó, a instancias de la multitud, convirtiéndose en un concierto. El grupo de rock se había mostrado encantado cuando la audiencia gritaba pidiéndole que cantara una canción tras otra. Cuando consiguió dejar el escenario, se quedó sorprendida del tiempo que había pasado.


  Cuando acabó el concierto se fue a tomar unas copas con Terry y sus amigos.


  Después, para pagar por sus pecados, había tenido que llevarla a casa en la moto.


  Aunque, en realidad, la broma de Terry no la había molestado. La verdad era que no se lo había pasado tan bien en años. Solo había enturbiado un poco su alegría el hecho de que Jonathan se hubiera marchado disgustado.


  Si estaba enfadado, ese era problema suyo, decidió Tory al meterse en la cama esa noche. Él no tenía ni idea de lo refrescante que era no ser Victory Canan durante los días que estaba en la isla.


  —El tiempo pasa volando cuando te estás divirtiendo —le dijo a Rupert.


  —¿Te pagaron? —espetó él.


  —No seas ridículo — respondió sin poder contenerse más—. Allí solo era un miembro del público al que le pidieron que cantara una canción para una audiencia entusiasmada.


  


  —Por supuesto que estaban entusiasmados. ¡Tú eres Victory Canan, por el amor de Dios! — Rupert estaba furioso. Pero lo que más lo enfadaba era que hubiese aparecido en un escenario sin consultarle a él primero. —Aquí en la isla solo soy Tory Buchanan.


  —Claro —respondió él—. Todas las revistas se están preguntado si el pelo liso y la ausencia de maquillaje es tu nueva imagen.


  ¡Vaya! Al fin estaban llegando al verdadero origen de su enfado.


  Su decisión de abandonar Londres hacía dos semanas se debía a dos motivos. Por un lado, necesitaba descansar un poco, y por otro, estaba aburrida de la imagen de chica dura de Victory Canan. y su agente era bien consciente de ello.


  —No es una nueva imagen, Rupert, soy yo de verdad —le dijo con suavidad. Era la mujer real que llevaba mucho tiempo escondida, por la presión de ser Victory Canan todos los días del año.


  Antes de dejar Londres, le había dicho a su agente que quería cambiar de imagen, incluso de tipo de canción. No hacía falta decir que él se había mostrado totalmente horrorizado, y ella sabía la razón.


  Hacía seis años, joven e inexperta, se había acercado a varias agencias para que la representaran. Rupert, un licenciado de Oxford que también era nuevo en el negocio, había sido el único capaz de arriesgarse.


  Ahora, al mirar al pasado, podía ver que él no tuvo nada que perder. Si ella tenía éxito, él también lo conseguiría yeso beneficiaría a su agencia. Pero si ella fracasaba, él no perdía nada.


  Pero no había resultado un fracaso. Desde las primeras actuaciones que su agente le había organizado, se había convertido en un bien de mucho valor. Ahora, él era consciente de que si cambiaban su imagen y su estilo podía perder mucho.


  —¿ Y quién era el hombre, Tory? — interrumpió él sus pensamientos.


  —¿Hombre? —repitió ella—o ¿Qué hombre?


  —«La señorita Canan llegó al concierto con un misterioso acompañante, alto y moreno ... » —Rupert estaba leyendo otra revista —. ¿Quién era?


  Tory agarró el teléfono con fuerza. ¿Alguien se había dado cuenta de que había llegado con él esa noche ... ?


  A Jonathan, si veía alguna de esas revistas, le iba a encantar, pensó con ironía.


  —Es una amigo de la familia —respondió con sinceridad, aunque evasivamente.


  —Tory, si hay algún romance ...


  Hasta hacía un par de años, ella había cometido el error de relacionarse sentimentalmente con Rupert; había sido una equivocación por la que había pagado incluso después de que la relación acabara. Pero él seguía pensando que tenía algún derecho sobre ella.


  —No lo hay —cortó ella con resentimiento—. Te acabo de decir que es solo una amigo, nada más.


  


  ¡Aunque después de la otra noche ni siquiera estaba segura de eso!


  —La agencia tiene que manejar toda la publicidad que se le dé al asunto —continuó Rupert como si ella no lo hubiera interrumpido—. Ya sabes ...


  —No va a haber ningún tipo de publicidad —afirmó con frustración —. Se ha ido, se ha marchado de la isla — inventó, de repente.


  Porque si Rupert se había dado cuenta de esa breve mención del misterioso alto y moreno, seguro que el resto del mundo de la prensa rosa también lo había captado


  ... ¡E intentarían seguir la noticia!


  Se podía imaginar el horror y la furia de Jonathan si algún periodista lograra localizarlo.


  —Entonces, ¿no es un isleño?


  Sus labios temblaron. Sabía la mala opinión que su agente tenía de la isla y de sus habitantes. Permaneció callada.


  —Aun así ... —empezó a decir él.


  —Aun así nada —protestó Tory, con firmeza—. No hay historia porque no hay hombre misterioso. Jonathan es ...


  —¿Jonathan qué? —preguntó de manera instantánea. Tory, durante un segundo, se imaginó qué pensaría Rupert si le dijera que Jonathan era el hijo de la legen—daria actriz americana Susan De1aney y hermano de la ganadora del Oscar Madison McGuire. Sin lugar a dudas, ya inventaría algo para sacarle algún provecho a aquella información.


  —Jonathan a secas —indicó con suavidad, deseando no haber cometido ese desliz —.


  Rupert, son las nueve de la mañana y tengo muchas cosas que hacer; seguro que tú también.


  Ya llevaba varías horas levantada. La vida en una granja de aquel tamaño comenzaba muy temprano y, debido a la lesión de su madre, se tenía que encargar de las tareas de la casa.


  —De acuerdo, Tory —concedió irritado—. Pero, ¿cuándo vuelves a casa?


  —Estoy en casa — manifestó con firmeza.


  —Ya sabes a lo que me refiero. Tu gira comienza dentro de dos semanas y todavía hay muchas cosas que hacer.


  —Te recuerdo que ahora estoy de vacaciones. Ya pensaré en la gira la semana que viene.


  En París. En Amsterdam. En Berlín. En Viena. En Roma. En todos esos hoteles fríos y sin nombre donde tenía que quedarse.


  —Pero ...


  —Adiós, Rupert —anunció antes de colgar el teléfono.


  Conectó el contestador. Si los periodistas estaban a la búsqueda de una historia, ella no estaba dispuesta a contestar a ninguna de sus llamadas. Lo que dudaba era si debía avisar a Jonathan sobre lo que estaba a punto de comenzar. El otro día le había dejado claro lo que pensaba de ella, de Victory Canan. Pero eso no alteraba el hecho de que cuando los periodistas comenzaran a investigar, solo tendrían que sumar dos y dos para averiguar que el hombre misterioso era el vecino de aliado.


  En respuesta a sus divagaciones el teléfono comenzó a sonar. El contestador saltó para recibir un mensaje del primero de los periodistas que había dado con ella.


  No tenía elección. Tendría que ponerlo sobre aviso, aunque no le apetecía nada ir a verlo porque sabía cómo iba a reaccionar.


  En ese momento entró su padre.


  —Hola, cielo. Me acabo de enterar de que vuelves a estar en la primera página de las revistas —le dijo con alegría dejando una revista encima de la mesa.


  Tory puso cara de disgusto.


  —Ya me he enterado.


  —Es una buena fotografía —señaló su padre encantado—. Por primera vez se parece a ti.


  No pudo resistir acercarse a la mesa para echar un vistazo. Inmediatamente, entendió por qué Rupert estaba tan enfadado.


  «Atractiva» y «sensual» solían ser los adjetivos que utilizaban para describir a Victory Canan. Sin embargo, la fotografía mostraba una chica normal y corriente que se estaba divirtiendo cuando le sacaron la fotografía. Estaba riéndose, con los ojos centelleantes, las mejillas sonrosadas y los labios brillantes de color rosa.


  Nada que ver con la artista enfundada en cuero a la que el público estaba acostumbrado.


  —Rupert está enfadado —informó a su padre mientras leía el artículo.


  Su padre sonrió. El rechazo era mutuo por parte de los dos hombres.


  —¿ Ya te ha llamado?


  —Sí —respondió mientras seguía leyendo.


  No le quedaba otra alternativa: tenía que avisar al hombre misterioso.


  —Papá, voy a salir unos minutos. Si alguien llama, periodistas y gente así, no menciones el nombre de Jonathan. De hecho, diles que no estoy aquí —informó a su padre.


  En ese momento el teléfono comenzó a sonar.


  —¿Cómo crees que le va a sentar a Jonathan?


  —Bueno, teniendo en cuenta que vino a la isla en busca de paz y tranquilidad, no creo que le siente muy bien.


  Su padre se rió.


  Esa vez decidió ir a visitarlo en moto, así no podría acusarla de espiarlo; el sonido del motor de la moto era algo que a la fuerza tenía que oír. Pero esa mañana no había sonido de guitarra en el balcón.


  Tory fue directa a la puerta principal y llamó al timbre. Después de esperar durante cinco minutos, pensó que era imposible que estuviera en casa, a pesar de que el coche estaba fuera. Se dirigió hacia la moto; ya volvería más tarde, siempre que los periodistas no hubiesen encontrado su casa; en ese caso no podría ira ninguna parte, y menos a casa de Jonathan.


  —¿Sí?


  Tory se quedó helada por el tono retador de su voz.


  Se volvió lentamente hacia la puerta y allí estaba él. Tenía el pelo mojado y llevaba un albornoz. Sus piernas morenas desnudas y su pies descalzos asomaban por debajo del atuendo. Probablemente, no llevaba nada debajo.


  —Estaba duchándome cuando oí la moto —le informó —. ¿A qué debo el honor de esta visita?


  Tory no necesitaba que le dijera que todavía estaba enfadado.


  —El honor es mío —respondió ella, a la defensiva—. ¿Podría hablar contigo un minuto? — Pensé que ya lo estabas haciendo.


  —En privado —señaló con firmeza.


  Él miró en rededor y su mirada era burlona cuando volvió a ella. A parte de la granja y de un par de cientos de ovejas, solo les rodeaba campo.


  —No creo que las ovejas sean ningún problema, ¿verdad?


  Tory respiró hondo.


  —Podrías intentar ofrecerme una taza de café.


  —¿Lo que vas a decirme te va a llevar tanto tiempo?


  Sus mejillas se tiñeron de rojo con resentimiento.


  No tenía que haber ido a verlo; así no tendría que haber aguantado tanta grosería.


  Él dio un paso hacia atrás para dejar paso.


  —¿Te gustaría tomar un café, Victory? —invitó, burlón.


  —Gracias — replicó ella, pasando por su lado y yendo directa hacia la cocina.


  Ya había estado allí docenas de veces con Madison tomando café.


  Intentó no mirarlo mientras este preparaba el café.


  No se trataba de que ella nunca hubiese visto a un hombre en albornoz ... ¡Es que ese hombre era Jonathan McGuire!


  Parecía más joven con el pelo mojado con tendencia a rizarse. Lo que podía entrever de su pecho parecía tan moreno como las piernas. Después de todo, quizá no se pasara toda la vida a la luz artificial de los casinos.


  Dejó de preparar el café un momento, y la miró a través de la habitación.


  —Me imagino que habrá miles de personas, si no millones, que estarían encantados de preparar café para Victory Canan.


  Pero no él, reconoció Tory para sus adentros. Parecía como si le apeteciese hacer cualquier cosa menos prepararle a ella un simple café. ¡Probablemente preferiría estrangularla!


  


  —Aunque sería mejor hablar de millones de hombres — se corrigió a sí mismo.


  Tory le lanzó una mirada enfadada. — También tengo admiradoras.


  —¿En serio? —preguntó, enarcando las cejas escéptico.


  Sus mejillas se volvieron a teñir de rojo, intentando controlar su temperamento.


  Desde luego, no serviría de nada si acababan en una batalla verbal.


  — Probablemente porque sé cantar y porque sé actuar·— se defendió, con resentimiento.


  —¿En serio? —repitió él —No lo sé; como ya te dije, no soy ningún admirador tuyo.


  Desde luego, no se lo iba a poner fácil. Él sentía que lo había engañado y que lo había dejado en ridículo; pero eso era solo su versión de los hechos. La de ella era completamente diferente; no había actuado deliberadamente para engañarlo.


  Simplemente, en la isla, ella era Tory Buchanan, la hija de Dan y Thelma Buchanan.


  —Gracias — dijo al tomar la taza de café que le estaba ofreciendo.


  —Me imagino que, teniendo en cuenta quién eres, debería haber sacado la porcelana china.


  —Por favor, Jonathan, ¿quieres dejarlo ya? Has estado en la granja y sabes que no es así. ¡Incluso preparé comida para ti el domingo!


  —¡Extraordinario! —respondió él con sarcasmo. Ella le dio un sorbo al café negro.


  —Es más de lo que tú has hecho por mi.


  —Cierto —replicó, pensativo—. ¿Qué tal fue el concierto la otra noche?


  Tory le lanzó otra mirada de resentimiento, porque sabía que no estaba interesado.


  Si lo hubiera estado, no se habría marchado de la forma que lo hizo. —Compruébalo tú mismo —declaró lanzándole la revista, abierta por la página donde hablaban de ellos.


  La expresión de Jonathan fue cambiando lentamente, desde el desdén hasta la concentración, para llegar a la furia.


  Tory esperó a que soltara esa furia convirtiéndola en palabras.


  Jonathan se puso de pie bruscamente, llevándose la revista para volver a leer el artículo.


  —¡Genial! — exclamó cuando levantó la vista —. ¡Simplemente genial!


  Ella apretó las manos. —Yo ...


  —No digas ni una palabra —interrumpió amenazador—. Ni una maldita palabra o te estrangulo. Eso era exactamente lo que ella había pensado; pero ahora parecía realmente capaz de hacerla.


  Cualquiera diría que lo había hecho a propósito, cuando, en realidad, a ella le disgustaba tanto como a él que invadieran su intimidad de esa manera. Pero parecía que a él no le importaba lo más mínimo cómo se sintiera ella.


  —Yo ...


  


  —Te he dicho que no digas ni una palabra —le recordó con los labios apretados.


  —«Yo» no es una palabra. Es un ...


  —No me digas que no te avisé, Victory. ¡Dos veces! —gritó Jonathan mientras la levantaba de la silla con rudeza.


  E, inmediatamente, la apretó entre sus brazos, quitándole el aliento. Aunque, de todas formas, no habría podido respirar, porque su boca tomó posesión de la de ella salvajemente ...


  ¡Jonathan McGuire la estaba besando! ¡Profundamente!


  ¡ Completamente!


  ¿ Con desprecio ... ?


  Tory se separó de él, aunque no le resultó nada fácil, porque la estaba presionando con cada uno de sus músculos vigorosos.


  —¡Vale ya! —dijo, intentando separarse—. Jonathan ...


  —No tengo la mínima intención de dejar de hacer lo que estoy haciendo, Victory.


  —Me llamo Tory —protestó, intentando separar sus brazos.


  Ese abrazo de acero la cercó aún más.


  —Tú eres Victory Canan. Todavía no me puedo creer que no te reconociera —dijo crispado, moviendo la cabeza con incredulidad —. He leído tus andanzas en las revistas durante años. Las fiestas, los hombres ...


  —No es verdad ni la mitad de lo que dicen. Eso dijo señalando la revista de la mesa


  —indica cuanta credibilidad tienen esas historias.


  Por supuesto que había ido a fiestas. Era parte de su trabajo, y de su imagen, que la vieran en fiestas de ricos y famosos. También había tenido hombres, pero no en el sentido que Jonathan imaginaba; simplemente, no tenía tiempo para una relación. Rupert había sido su último novio y, durante los dos últimos años, solo había habido una procesión de hombres que la acompañaban a fiestas para que los vieran con ella. Nada más.


  Era de la imagen de la que él estaba hablando de la quería deshacerse.


  Aunque podía ver, en la expresión salvaje de Jonathan, que no quería escuchar nada de lo que tuviera que contarle, que no quería saber lo sola que se sentía en la cima.


  Ella misma no se lo hubiera creído si alguien se lo hubiera dicho hacía seis años, cuando fue a Londres a buscar fama y éxito. Entonces no se había podido imaginar el precio tan alto que tendría que pagar.


  Para Rupert, como ya había descubierto, ella era un vehículo para su propio éxito.


  Y para los otros, los que se atrevían a acercarse, no era más que un trofeo que exhibir en su brazo.


  La Tory de verdad no era de interés para ninguno de ellos.


  Pero Jonathan, que pensaba que lo había tomado por un idiota, no estaba dispuesto a escuchar.


  


  La miró con desprecio.


  —Solo con que la mitad de esas historias fuera verdad ...


  En la superficie todas eran verdad, Pero en el fondo ninguna lo era. Porque ninguna contaba la historia de su soledad. Ninguna explicaba cómo noche tras noche, cuando no tenía actuación, volvía sola a su casa.


  Solo allí, en la isla con sus padres, podía encontrar alivio para su espíritu, y compañía para su soledad.


  Tomó aliento y se encogió de hombros.


  —Quizá sea cierto lo que dicen. La gente solo cree lo que quiere.


  La cara de Jonathan se ensombreció.


  —¿Me estás acusando de tener prejuicios contigo?


  Tory esbozó una triste sonrisa.


  —Te estoy acusando de tratarme como lo hace todo el mundo, excepto mis padres y mis amigos de la isla: como si no fuera más que un objeto sexual de hacer dinero


  —declaró ella, escupiendo las últimas palabras con disgusto.


  Él la miró condescendiente.


  —Pobre niña rica. ¿Es eso?


  Ella estaba perpleja por la evidente burla.


  —No tienes ni idea.


  —Cuéntamelo —la animó él.


  Todavía estaba en sus brazos, apretada contra su cuerpo musculoso.


  ¡Estaba teniendo problemas para concentrarse! Antes de irse a Londres, al igual que todas las adolescentes, había leído los artículos en las revistas que hablaban sobre los ricos y famosos que se quejaban de la soledad que habían encontrado con el éxito. Entonces, había pensado que estaban diciendo tonterías; pero ya no pensaba lo mismo.


  Jonathan la miró con los ojos entrecerrados, más sorprendido que enojado, al intuir las emociones que reflejaban los ojos de ella.


  Tory empezó a llorar. Por alguna razón, la opinión de ese hombre le importaba demasiado.


  —Dime, ¿normalmente esto te funciona?


  Ella se echó para atrás, sorprendida por ese nuevo ataque.


  —No sé qué quieres decir ...


  —Seguro que sí — respondió, metiéndose las manos en los bolsillos—. ¿Sabes? Por un momento casi te funciona conmigo. Estabas empezando a darme pena. Si no hubiese sido por esas lágrimas, quizá te hubiera creído. Pero me parece que has sobreactuado.


  Tory pestañeó apartando las lágrimas de golpe. ¿Actuando? ¿Cómo se atrevía?


  ¿Quién se creía que era?


  


  —No te molestaré más con mis actuaciones.


  —No me molestas, Victory —le aseguró—. De hecho, me has entretenido un montón.


  Tory no tenía ganas de seguir con aquella conversación.


  —De todas formas, tengo que marcharme —le dijo con voz helada —. Espero que disfrutes del resto de tu estancia —añadió, sin sentido.


  ¡Arrogante!


  Había ido, sintiéndose obligada, pensando que debía avisarlo.


  Ahora, por lo que a ella concernía, ¡se podía cuidar de sí mismo!


  Seguro que se le daba muy bien.


  



  Capítulo 6


  CREO que deberías oír esto, cielo.


  El padre de Tory estaba escuchando los mensajes que había en el contestador, cuando ella entró en la cocina.


  Tory lo miró con ojos aburridos. Todavía le duraba el enfado con Jonathan McGuire por el trato que le había dado. Ahora era por la noche y se sentía abatida.


  Se había portado mal con ella desde que lo fue a buscar al aeropuerto, pero esa mañana había sido especialmente cruel.


  ¿Por qué?, se preguntaba. Había estado dispuesto a creerse lo peor de ella, y había disfrutado insultándola y burlándose de lo que había imaginado eran lágrimas de cocodrilo.


  —De acuerdo, papá —concedió mientras se sentaba en una silla.


  Aunque no se imaginaba qué podía tener de diferente aquel mensaje. Ya la habían llamado de casi todas las revistas, y todos, sin excepción, habían querido saber más sobre el hombre misterioso que la había acompañado el domingo por la noche.


  Una curiosidad que no tenía intención de satisfacer.


  —¿Tory? Soy Jonathan —comenzó a decir el mensaje.


  Tory se puso tensa en el asiento y un gesto de incredulidad se reflejó en su rostro.


  No se podía imaginar por qué la había llamado, ¿para seguir insultándola?


  —... te debo una disculpa —continuó una voz seria —, ¿podrías llamarme cuando escuches este mensaje?


  Desde luego, era osado. ¡Mira que llamarla después de las cosas que le había dicho


  ... ! ¡Y, además, le decía que lo llamara ella! Era el colmo.


  —¿Tory?


  Se giró hacia su padre y, por su expresión, dedujo que estaba a punto de escuchar un sermón sobre el perdón y el olvido. Como cuando era pequeña, solo la mirada le había bastado.


  Ella suspiró.


  —Papá, si supieras las cosas que me ha dicho esta mañana ...


  —Me imagino que yo también habría estado irritado si me hubiera pasado a mí —la interrumpió él, con suavidad—. Compréndelo, con una familia famosa como la suya, los periodistas deben haberle acosado toda la vida.


  Tenía razón y ella lo sabía. Pero ...


  —Solo quiere pedir disculpas, cielo —añadió, sonriéndole para animarla—. No creo que sea algo que haga muy a menudo.


  Ella continuó muda durante unos segundos. Luego comenzó a sonreír. Nunca había podido resistirse al humor de su padre.


  —Quizá merezca la pena escucharlo — concedió con una sonrisa.


  —¿Lo vas a llamar entonces?


  —Me lo pensaré —se comprometió, sin estar segura; probablemente, solo quería quedar bien con los vecinos de su hermana.


  —Esa es mi chica —manifestó su padre contento, alborotándole el pelo con cariño en su camino hacia la puerta—. Tu madre está descansando un poco y yo vaya ver las gallinas.


  En otras palabras, tenía unos diez minutos para hacer esa llamada.


  Pero, en realidad, no le apetecía devolverle la llamada. No quería escuchar una disculpa de compromiso.


  Se paseó de arriba abajo por la cocina, completamente consciente de que se le estaban escapando los minutos.


  Maldita sea. Escucharía su disculpa, decidió con impaciencia, la aceptaría y ese sería el fin. Así, todos, incluidos sus padres, estarían contentos.


  —¿Diga?


  —Soy Victory Canan —dijo ella retadora, sabiendo que él había elegido llamarla Tory en el mensaje.


  —¿Tory? — exclamó al reconocer su voz. ¿Recibiste mi mensaje?


  —Es obvio —espetó muy seria.


  —¿Si no, no habrías llamado?


  —No.


  —¿ Todavía estas enfadada conmigo?


  —Sí —respondió cortante.


  —Y tienes toda la razón. Te debo una disculpa ...


  —Aceptada. Si eso es todo ...


  —No, claro que no. Me gustaría invitarte a cenar.


  Tory se quedó de piedra. ¿ Quería invitada a cenar? — Me preguntaba si vendrías a cenar aquí conmigo. Después de lo del domingo, no creo que salir a cenar fuera sea una buena idea.


  ¿En su casa?


  Ella sabía que estaba reaccionando como una colegiala a la que invitaba el chico más guapo del colegio. Incluso peor, ¡estaba reaccionando como si nunca la hubieran invitado a cenar!


  —¿Te has olvidado del interés que tiene la prensa en nosotros? —le recordó.


  Su padre acababa de despachar a dos periodistas que se habían acercado hasta la granja. Pero todavía estaban merodeando por los alrededores.


  —No, no lo he olvidado —contestó, endureciendo la voz—o Aunque estoy seguro de que puedes evitada.


  Pero ella no estaba segura de querer tomarse todas las molestias por él.


  


  —¿Puedes darme un motivo por el que deba aceptar tu invitación?


  —¿Porque te lo he pedido con amabilidad?


  Sí, eso era cierto. También se había disculpado por su comportamiento de esa mañana. Incluso así, aún dudaba de sus motivos ...


  —¿Sabes cocinar? ¿o es una excusa para que alguien te prepare algo?


  Jonathan sé rió.


  ¿Por qué no vienes y lo descubres por ti misma? Porque no estaba segura de que le apeteciera pasar la noche con él. No solo la había insultado, ¡también la había besado! y durante unos segundos ella había respondido ... Se mentiría a sí misma si se dijera que no lo encontraba atractivo. Pero era una atracción que no conducía a ninguna parte. Ya había malgastado tres años de su vida y de su amor, con Rupert.


  Enamorarse de Jonathan sería un desastre aún mayor.


  —Te está llevando un montón de tiempo decidirte.


  No me digas que tienes miedo, Tory.


  —¿De ti? — su tono era sarcástico.


  —De mis guisos — respondió él de broma.


  Por supuesto que no se había referido a eso. Pero ella no tenía miedo, ni de él ni de nada que tuviera que ver con él.


  —¿A qué hora quieres que vaya?


  —¿Entre siete y siete y media?


  —De acuerdo —aceptó con frialdad—. Hasta luego —anunció, y colgó antes de que él pudiera hacer más comentarios socarrones.


  —Estás muy guapa, cielo —le dijo su madre desde el sillón, cuando Tory entró en la habitación.


  El halago era muy bienvenido. No sabía que le pasaba, pero cada vez que quedaba con Jonathan tenía problemas con lo que se iba a poner. No es que no tuviera ropa para todas las ocasiones; tenía un armario lleno. Simplemente, no estaba segura del tipo de ocasión que era aquella.


  Si hubiera quedado para cenar con cualquier otro hombre, en otras circunstancias, tampoco hubiera tenido ningún problema. Pero Jonathan tenía la idea preconcebida de Victory vestida de cuero, y de Tory con vaqueros.


  Por eso, aquella noche, había elegido un vestido liso ajustado que hacía juego con el azul de sus ojos. Era sin mangas y le llegaba por las rodillas. Se había puesto medias transparentes de seda y zapatos de tacón. El pelo recién lavado lo llevaba suelto, e iba poco maquillada, solo un poco de colorete y brillo color cereza en los labios. Esa noche no quería ser ninguna de las dos mujeres que él había conocido.


  —Gracias, mamá —sonrió a su madre, agradecida por levantarle el ánimo—. ¿Está papá listo?


  —Ha salido a hablar con los reporteros que están en la salida de la granja. Para informarles, como el que no quiere la cosa, de que va a hacer la visita semanal a tu abuela —la informó, riéndose—. Así que puedes escaparte por la puerta de la cocina mientras los está entreteniendo, y meterte en la parte de atrás del coche; él llegará en un minuto.


  Era ridículo que sus padres tuvieran que pasar por aquello para que ella pudiera salir. Pero cada vez había más periodistas apostados a la puerta, guardando una discreta distancia, pero controlando todos los movimientos.


  —Hasta luego —se despidió, mientras le daba un beso.


  —Solo tienes que avisar cuando quieras volver.


  Si Jonathan seguía con su comportamiento insultante no iba a tardar mucho.


  Tory se escondió en la parte trasera del coche, bajo una sábana. Desde luego, no era la forma más elegante de viajar. Pero no le quedaba otra alternativa.


  —Ya puedes salir —le dijo su padre, en tono divertido, unos minutos más tarde.


  Ella se sentó, arreglándose el pelo con los dedos, cuando el coche giró por el desvío a la casa de los Byrne.


  —¡Qué te diviertas!


  —Hasta luego — se despidió, mirando cómo se alejaba.


  Dedicó unos segundos a hacer acopio de valor. Los cambios de humor de Jonathan eran constantes y no sabía de qué talante lo iba a encontrar esa noche.


  —¡Tory! —la saludó afectuoso al abrir la puerta. Por la velocidad con la que había abierto, ¡debía haberla estado esperando en el recibidor!—. ¿Cómo has venido?


  Ella lo miró con precaución. Los insultos de por la mañana todavía resonaban en su mente.


  —Me trajo mi padre. Lo llamaré en cuanto quiera volver.


  Jonathan sonrió al darse cuenta de la advertencia. — Estas muy guapa hoy.


  —Gracias. Tú también.


  ¡Realmente estaba guapísimo! Llevaba una camisa de seda gris que resaltaba la anchura de sus hombros y que hada juego con el gris de sus ojos y el negro de sus vaqueros.


  —Una vez acabados los cumplidos, ¿quieres pasar? ¿o quieres que te sirva la cena aquí mismo?


  —Hace una noche tan agradable, que no sería tan mala idea comer fuera.


  —Estoy de acuerdo contigo, por eso he puesto la mesa en la terraza.


  Jonathan cruzó el salón y salió por las puertas correderas.


  Tory lo siguió Y su estómago le dio un vuelco al ver el romántico escenario que había preparado.


  Había puesto la cristalería más fina y la cubertería de plata, y en el centro un candelabro también de plata con velas verdes. Dos sillas de mimbre estaban colocadas una al lado de la otra mirando hacia el jardín y las distantes colinas.


  La escena estaba preparada para la seducción ...


  


  —¿Qué quieres, vino blanco o tinto?


  — Depende de lo que vayamos a comer —contestó, intentando no perder la compostura.


  Por nada del mundo quería mezclar. Conque acabara un poco bebida sería suficiente para que Jonathan se convenciera de que toda la publicidad negativa sobre ella era cierta.


  —Para empezar tenemos pescado, y de segundo, filete. Tú eliges.


  — Tinto, entonces —pidió mientras se dirigía hacia el balancín, resistiéndose a sentarse en la mesa preparada íntimamente para dos.


  No había sido un error asistir a aquella cena, se dijo una vez más cuando él desapareció por la puerta. No sabía muy bien qué era lo que había esperado cuando aceptó la invitación, pero, desde luego, no eso.


  «¿Tienes miedo?», se preguntó a sí misma. Llevaba mucho tiempo agobiada porque no tenía citas y no podía quedar con ningún hombre como lo hacían las demás mujeres. Por fin, había conocido a uno y la había invitado a cenar.


  Estaba tan nerviosa que la mano le tembló al tomar la copa que Jonathan le estaba ofreciendo.


  —Hum, Gevrey — Chambertin — murmuró apreciativamente—. No creas, no soy ninguna experta dijo riéndose, al ver su cara de asombro—; pero sabía que, Gideon guardaba este vino en la bodega.


  El se sentó en el balancín, a su lado.


  —¿Los ves mucho cuando están en la isla?


  —Si estoy en casa, sí — respondió muy consciente de que él tenía el brazo extendido sobre el asiento, por detrás de ella, sin tocarla; pero, aun así, sentía su calor.


  —Nunca me han dicho que te conocieran —observó Jonathan moviendo la cabeza.


  Ella rió.


  —Eso es normal. Yo tampoco voy por ahí diciendo a la gente que les conozco a ellos.


  El le dedicó una pequeña sonrisa antes de dirigir su mirada hacia las colinas.


  —¿Qué opinas de Gideon?


  A Tory la pilló por sorpresa la pregunta. Gideon era su cuñado, ¿qué esperaba que le contestara a una cuestión como esa?


  —Creo que es maravilloso como esposo y padre — manifestó, con precaución.


  —Eso ya lo sé. ¿Qué opinas de él como hombre?


  Ella entrecerró los ojos.


  —¿Qué es exactamente lo que estás insinuando? Después de los insultos que le había dedicado aquella mañana, de ese hombre cabía esperar cualquier cosa.


  —¿Insinuando ... ? —repitió él— ¡Tory! No estoy insinuando nada así —respondió impaciente al darse cuenta de la interpretación que ella le había dado a su pregunta—. Sé muy bien que está colado hasta los huesos por mi hermana.


  


  —¿Entonces... ? Jonathan se puso de pie.


  —Olvídalo —contestó, poniendo la copa sobre la mesa—.Vaya buscar el primer plato.


  Ella estaba más sorprendida que nunca. Obviamente conocía a los Byrne, pero era a Madison a la que más trataba. Gideon era más como una figura remota. Excepto con su hija, rara vez mostraba sus sentimientos. Pero, de alguna manera, no creía que eso fuera lo que Jonathan quería saber ...


  — Ya está —exclamó, dejando los platos de salmón ahumado sobre la mesa—.


  ¿Quieres vino blanco o vas a seguir con el tinto?


  —Prefiero seguir con el tinto.


  Todavía estaba un poco intrigada por la conversación anterior, por eso, cuando se sentaron a la mesa, le preguntó:


  —¿No apruebas a Gideon?


  —No tengo dudas con respecto a su relación con mi hermana — confesó con seriedad


  —. Su padre era John Byrne, ¿lo sabías?


  Sí lo sabía. También sabía que el actor había muerto en un accidente de coche yendo muy bebido. Aparentemente había abandonado a su mujer y a su hijo por una mujer más joven hacía unos meses.


  —Gideon no es responsable por lo que su padre hiciera — objetó ella, con dulzura.


  Jonathan la miró con los ojos entrecerrados.


  —¿No crees que tengamos los genes que heredamos de nuestros padres?


  —Si me estás preguntando si creo que Gideon se va a convertir en un bebedor y en un adultero porque su padre lo fue, te diré que no. No lo creo —aseguró con firmeza


  —. Hay otras cosas importantes como el entorno social y familiar donde te crías que deben ser tenidos en cuenta. Después de todo, no somos los dones de nuestros progenitores.


  —Quizá sea fácil para ti. Tú sabes quién eres respondió con voz ronca.


  Tory se rió con suavidad. Esa conversación se estaba volviendo demasiado complicada para que resultara cómoda.


  —¿Realmente lo sabemos? — preguntó, intentando aliviar la atmósfera enrarecida.


  —Por eso estoy aquí. Para averiguarlo. Ella abrió los ojos.


  —¿Para averiguar quién eres ... ? El asintió.


  —Entre otras cosas.


  —Tú eres Jonathan McGuire —le dijo bromeando.


  —¿Seguro? —replicó él, sosteniendo su mirada.


  Tory se encogió de hombros. — Eso es lo que me dijiste.


  —Entonces, ese es el que debo ser.


  Ella enarcó las cejas.


  —¿No eres un poco joven para tener la depresión de los cuarenta?


  —Tienes razón —confirmó, forzando una sonrisa —. Come o se enfriará. — Ya está frío.


  —Solo estaba probando —dijo él, burlón.


  


  La tensión anterior parecía haber desaparecido, aunque ella no sabía por qué había surgido. Obviamente, a él le gustaba su cuñado. Aun así ...


  Estaba resultando un enigma, igual que Gideon.


  De hecho, si no le hubiera dicho Madison que era su hermano, hubiese pensado que era el de Gideon. Los dos hombres no solo tenían el mismo temperamento; también se parecían físicamente. Los dos eran altos y morenos, con unos ojos grises que revelaban poco sobre sus sentimientos.


  Jonathan se levantó de repente.


  —Voy a ver qué tal van los filetes.


  —¿Quieres que te ayude?


  —No hace falta.


  No era mal cocinero, comprobó Tory al probar la comida. Había marinado la carne con algo que llevaba miel y mostaza; pero el resto de los ingredientes era un misterio. Era el filete más delicioso que había probado en su vida.


  —Esto está realmente bueno — afirmó de corazón—. ¿Estoy perdonado por lo de esta mañana? Estaba muy enfadado. Pero no debía haberme comportado como lo hice. Tu familia y tú os habéis portado muy bien conmigo desde que llegué a la isla.


  Ella dio otro sorbo al vino antes de responder, consciente de que estaba siendo realmente sincero al pedirle disculpas. Pero algunas de las cosas de las que le había acusado eran imperdonables. Quizá, después de cinco años de publicidad especulativa ... era comprensible, lo disculpó la vocecita interior.


  «Quizá», aceptó a regañadientes.


  —¿Puedo esperar a responder hasta que haya probado el postre?


  Él le dedicó una sonrisa.


  —Todo depende de lo que te gusten las fresas con nata.


  —Me encantan.


  —En ese caso —aseguró, ladeando la cabeza—. estoy dispuesto a esperar.


  Hablaron de todo y de nada. Principalmente, de nada. A ella no le apetecía hablar sobre su carrera y él parecía poco dispuesto a charlar de otra cosa que no fuera la isla y los pocos lugares que había visitado.


  Al menos, no estaban discutiendo.


  Se encontraba un poco soñolienta por el vino y el oporto que se había tomado tras el postre. Jonathan le parecía aún más atractivo bajo su mirada vidriosa. En ese momento, su boca le estaba resultando muy apetecible, yesos ojos ... —¿Tory ... ?


  —preguntó él con suavidad, dejando su copa de aporto en la mesa.


  Ella respiró hondo. Jonathan iba a besarla. ¡Y ella estaba deseando que lo hiciera!


  Después, se movió un poco para permitir que la boca de él se posara sobre la suya.


  Parecía que el corazón le iba a saltar del pecho cuando él comenzó a besarle los labios.


  


  —Realmente, eres una mujer hermosa. Ella sintió el calor de su aliento.


  «¡Y tú eres guapísimo!». Aunque no tenía ninguna intención de decírselo.


  —Dime. ¿Estás saliendo con alguien? ¿Con ese tipo, Terry? o ¿con otra persona?


  —Resulta que ese Terry es mi primo — afirmó, a la defensiva—. ¿De verdad crees que estaría así contigo si estuviese con otra persona?


  — No quería insultarte, Tory. Pero entiendo tus reservas conmigo. No me he mostrado muy estable últimamente ...


  Jonathan suspiró y se reclinó en el asiento, aunque seguía con un brazo alrededor de los hombros de ella. — La verdad es que, últimamente, no me siento muy estable con respecto a nada.


  Desde el principio, había notado que algo le preocupaba; pero no estaba muy segura sobre como debía actuar para que él le contara lo que le pasaba. Ni siquiera sabía si quería hacerlo ...


  —Este lugar es precioso —continuó él, mirando en dirección a las colinas.


  —Sí. También es muy curativo. Jonathan se volvió hacia ella. —¿Tú crees que lo necesito?


  —No lo sé. ¿Lo necesitas?


  —Quizá —admitió, dirigiéndose hacia la barandilla —. Hasta hace un par de años creía que sabía quién era y hacia dónde me dirigía.


  —¿Qué pasó entonces?


  —Cambié— respondió, con los ojos brillantes—. Lo creas o no, siempre he sido un tipo muy entero.


  Claro que lo creía. Igual que creía que algo había tenía que haber sucedido para hacerlo más inseguro.


  —Esto es ridículo —explotó él, de repente—. Estoy con una mujer ante la que se arrodillarían miles de hombres y con lo único que se me ocurre entretenerla es con mi autocompasión — declaró moviendo la cabeza, disgustado consigo mismo.


  —Creo que arrodillarse es un poco exagerado dijo ella, con una tenue sonrisa.


  Aunque una vez en Australia un admirador escaló hasta el sexto piso del hotel en el que se alojaba para verla.


  —Yo no —murmuró con voz ronca.


  Había permitido que aquel hombre la besara y, además, había respondido a sus besos. Sabía que era una locura, por ambas partes. En unos días ella volvería a Londres y él regresaría a América. La suya era una atracción que no conducía a ninguna parte.


  —¿Te sirvo otra copa de oporto? —preguntó, irrumpiendo en sus pensamientos.


  Deseaba que le contara lo que le preocupaba. Aunque ya lo conocía bastante bien para saber que era un hombre que no confiaba sus problemas a cualquiera. Menos aún a una mujer a la que acababa de conocer.


  —No, gracias —negó con una sonrisa.


  


  Tory miró al reloj de oro que llevaba en la muñeca y se sorprendió de que ya fueran las once de la noche. Había disfrutado de la velada, a pesar de los malentendidos.


  —Ya es tarde y mi padre tiene que madrugar mañana. Voy a llamarlo para que venga a recogerme. —Pero si solo son las once —protestó él—. Yo te llevaré cuando quieras.


  No se trataba de cuando ella quisiera. Sería muy fácil quedarse allí. Conocer la pasión que sus ojos brillantes prometían, darle la oportunidad de que se olvidara de los pensamientos que lo estaban atormentando. Todo eso sería demasiado fácil, porque eso era lo que más deseaba.


  Pero al imaginárselos a los dos por la mañana, veía una expresión de arrepentimiento y de disgusto en la cara de Jonathan. Eso era lo que le impedía quedarse.


  —Creo que es el momento de marcharme — aseguró, poniéndose de pie—. No creo que sea una buena idea que me lleves a casa; había una media docena de periodistas cuando salí antes.


  —Eso no me importa, si a ti no te importa.


  ¿Estaba volviendo al tema de si salía con otra persona? ¿No la había creído cuando le había dicho que no estaba con nadie?


  — Me refería al hecho de que estás de vacaciones —le explicó al ver sus ojos entrecerrados—. Unas vacaciones que se han visto arruinadas con especulaciones sobre nosotros dos.


  —Lo mismo te ha sucedido a ti —le recordó.


  —Yo no estoy de vacaciones —informó secamente.


  Tory se quedó desconcertada. Si no estaba de vacaciones, ¿qué tipo de trabajo podía estar haciendo en la casa de los Byrne? Le había sugerido ir al casino, un negocio al que había dicho que se dedicaba su familia y lo había rechazado rotundamente ... ¿Qué estaba haciendo allí entonces?


  Ella negó con la cabeza. Sabía que si hubiese querido, ya se lo habría contado.


  —¿Entonces, no quieres que te lleve?


  —No es eso. Si no a ti no te importa, yo no tengo ningún inconveniente. Además, seguro que a mi padre le parece una idea fantástica — añadió riéndose.


  —¿Ya me has perdonado?


  Una vez más, su cercanía era abrumadora. De hecho, estaba tan cerca que podía sentir el calor que emanaba de su cuerpo.


  —Estás perdonado —confirmó ella.


  Jonathan se quedó quieto, sin decir nada. Solo un dedo acariciaba los labios de Tory.


  —Por alguna razón, me cuesta mucho dejar que esta noche se acabe.



  Sus palabras resonaron en su mente; mientras su dedo la hacía temblar y desear al mismo tiempo que lo reemplazara con su boca.


  Ella tomó aliento.


  —Creo que los dos sabemos que tiene que ser así.


  —¿Lo sabemos?


  —Creo que sí —pero, incluso para sus propios oídos, no sonaba muy convincente.


  Jonathan ladeó la cabeza mientras seguía mirándola.


  —¿Pasarías el día conmigo mañana?


  Tory sintió que el corazón le daba un vuelco, una sensación a la que ya se estaba acostumbrando. — Pensé que querías estar solo le recordó. Él sonrió.


  —Es otra cosa que he descubierto desde que estoy aquí: ya no me gusta estar solo.


  —En ese caso —dijo ella con una sonrisa—, me imagino que tendré que venir a rescatarte.


  —¿A eso ha sonado mi invitación? Ella asintió con la cabeza.


  —No era eso, en absoluto. Señorita Buchanan, ¿me haría usted el honor de pasar el día conmigo? ¿Qué tal así? —inquirió, bromeando.


  —Me encantaría. ¿Qué tenías en mente? Inmediatamente después de realizar la pregunta, sintió como se ruborizaba; y había sonado realmente provocativa!


  Jonathan rompió a reír ante el gesto de ella. Después dejó de hacerla, tan de repente como había empezado, como si el sonido de su propia risa lo hubiera sorprendido.


  Quizá había sido eso, pensó Tory mientras estaba sentada a su lado en el Jaguar camino de la granja. Verdaderamente, no daba la impresión de reírse mucho últimamente.


  De hecho, no se había reído así en dos años.


  No podía evitar preguntarse qué habría pasado para que se hubieran producido los cambios que él había mencionado. Debía de haber sido algo grave.


  Antes, él le había preguntado si salía con alguien.


  Quizá ella tendría que haberle hecho la misma pregunta. Con los treinta y dos o treinta y tres años que le había calculado, era difícil que no hubiera tenido ninguna relación seria. Cabía la posibilidad de que una ruptura hacía dos años hubiera sido la causante de esos cambios.


  Quizá, sería mejor mantenerse alejada de él. Pero ya era demasiado tarde. Además, la parte de ella que había temblado con su contacto no quería abandonar.


  Afortunadamente, parecía que los periodistas se habían marchado. No había ninguna señal de ellos al acercarse a la granja. En las habitaciones de abajo, las luces todavía estaban encendidas, lo que significaba que sus padres estaban levantados esperando que les llamara.


  Pero también había un coche que no conocía aparcado en el garaje ...


  —Gracias por una maravillosa velada —le dijo a Jonathan de manera distraída cuando él le abrió la puerta.


  Tenía la atención puesta en el otro coche. Sus padres no le habían dicho que esperaran visita, y no era un vehículo de la familia.


  —De nada. ¿A qué hora te recojo mañana?


  —A ...


  No pudo decir nada más porque unas pisadas en la grava se lo impidieron.


  —Tory, cariño — una voz familiar la saludó desde la oscuridad. Después, apareció Rupert.


  ¿Qué estaba haciendo él allí?


  Jonathan se había quedado serio y tenso al ver al elegante, atlético y extremadamente guapo Rupert. Seguro que también había oído como la llamaba


  «cariño» y había sacado sus propias conclusiones.


  


  Capítulo 7


  POR LA expresión que puso Rupert, al ver el brazo de Jonathan alrededor de la cintura de Tory, dedujo que él también había sacado sus propias conclusiones.


  Y por el modo en que su expresión se estaba ensombreciendo, supuso que esas conclusiones no le habían gustado en absoluto.


  —Cariño ... —repitió, una vez más, con ese deje que una vez encontró tan atractivo—.


  Tus padres han sido muy amables conmigo durante toda la noche, pero estaba empezando a pensar que nunca regresarías.


  Después, la agarró por los hombros y le dio un beso en los labios.


  Ella sintió que el brazo de Jonathan soltaba su cintura; pero no estaba segura si lo había hecho de manera deliberada o porque Rupert la había atraído hacia él.


  De una cosa sí estaba segura: no le había gustado que la besara de esa forma tan posesiva, ni tampoco le había gustado nada su beso.


  Se separó con brusquedad de él, con los ojos azules brillándole en la oscuridad. —


  ¿Qué estás haciendo aquí?


  Él sonrió antes de mirar hacia su acompañante.


  —Como Tory parece haberse olvidado de las buenas maneras, será mejor que me presente —dijo, mientras la mantenía agarrada del brazo, como si fuera su propiedad —: soy Rupert Montgomery. Tú debes ser Jonathan —añadió retador.


  Los ojos grises de Jonathan se empequeñecieron al devolverle la mirada.


  —¿Ah sí?


  —¡Oh, sí! —rió Rupert, con confianza en sí mismo.


  Tory estaba muy enfadada. Su agente estaba haciéndole creer a Jonathan que lo sabía todo sobre él. Era obvio que a este no le gustaba nada la idea, sobre todo, porque la única persona que le podía haber dado la información era ella.


  —¿Cuándo has llegado, Rupert? —preguntó irritada—. ¿Cómo has venido?


  —No fue nada fácil, créeme. No sé qué hace que los turistas vengan a esta isla


  —respondió escéptico—. Me costó un enorme esfuerzo conseguir un avión para esta noche.


  —Son las carreras TT —le informó—. Todavía no me has dicho qué haces aquí.


  —


  He venido a visitarte, por supuesto —contestó él con suavidad, mientras la rodeaba con su brazo.


  Un detalle que no le pasó desapercibido al otro hombre. Indudablemente, ya habría asumido que su negación anterior con respecto a una relación era mentira.


  Miró a Rupert antes de alejarse de él con decisión.


  —¿No es mucho imaginar que yo quería una visita tuya? — protestó Tory con rudeza.


  —Espero que nos perdones, muchacho —le dijo Rupert a Jonathan, un hombre que como mucho era un par de años más joven —. Me temo que Tory y yo tuvimos una pequeña disputa y está claro que todavía no me ha perdonado—, sonrió, encantador.


  Aparte de la altura, los dos hombres eran completamente opuestos. Rupert era rubio y llevaba el pelo un poco largo, tenía los ojos muy azules y siempre parecían risueños. Era muy guapo y su cuerpo era esbelto y musculoso. Pero esa belleza externa escondía una naturaleza egoísta y calculadora. Jonathan era igual de guapo, solo que con rasgos morenos. Y su mirada fría y arrogante escondía una naturaleza mucho más cálida.


  De los dos, ella no dudaba con cuál se quedaría.


  —No hay nada que perdonar, Rupert —replicó—. Tú tienes tus ideas sobre mi futuro y yo tengo las mías. Pero sucede que estas discurren por direcciones opuestas.


  Se paró para tomar aire antes de mirar a Jonathan.


  —Lo he pasado fenomenal esta noche —le dijo, mientras con la mirada le suplicaba que no se enfadara.


  Pero él no hizo caso de esa súplica.


  —De nada —contestó tirante—. Y ahora será mejor que me vaya y os deje solucionar vuestras diferencias.


  Las «diferencias» con su agente se estaban convirtiendo, por momentos, en insuperables; ¡los estaba haciendo parecer una pareja de amantes que acababan de tener una discusión!


  Ella alargó la mano y la puso sobre el brazo de Jonathan.


  —¿A qué hora quedamos mañana? —le preguntó con voz melosa; después de todo, la había invitado a pasar el día juntos. Ya encontraría el momento oportuno para explicarle cuáles eran sus «diferencias» con el otro hombre.


  Jonathan enarcó las cejas y los miró con soma.


  —Vamos a cancelarla, ¿vale? —sugirió—o Seguro que vas a estar muy ... ocupada durante los próximos días con tu invitado —añadió con sarcasmo.


  Rupert no era su invitado y de eso se iba a enterar muy pronto. A pesar de lo que sus padres, por educación, le hubieran dicho.


  Abatida, Tory retiró la mano de su brazo.


  —Quizá tengas razón. Qué disfrutes del resto de tu estancia.


  Él se despidió con la cabeza y, sin decir una palabra más, subió al coche y se alejó.


  Tory se puso tensa cuando el otro se acercó a ella y le volvió a echar un brazo por los hombros.


  —¿Qué crees que estás haciendo? —preguntó, sacudiéndoselo de encima.


  


  Él la miró despreocupado y levantó las cejas jocoso.


  —¿Así que ese era el misterioso Jonathan?


  —¿Y?


  —No me digas que lo encuentras atractivo, Tory. Es frío como un témpano de hielo.


  Ella se puso roja de ira.


  —Cuando quiera tu opinión, Rupert, te la pediré. Buenas noches —espetó, volviéndose hacia la casa.


  De nuevo, volvió a escuchar las pisadas sobre la grava. Esta vez detrás de ella.


  —Tus padres me han invitado a que me quede a pasar la noche — informó con satisfacción.


  Ella se paró antes de abrir la puerta de la cocina, volviéndose sobre sus talones para mirarlo.


  —Y yo te retiro la invitación.


  —¿No es eso un poco grosero por tu parte? —exclamó muy sorprendido.


  —Llámalo como quieras —respondió con resentimiento—o Hay muchos hoteles en Douglas. Quizá tengas algún problema para encontrar habitación a estas alturas de las carreras, pero siempre puedes pedirle a alguno de los campistas que te deje compartir su tienda.


  De repente, le encantó la idea. Se lo imaginó con su traje de diseño durmiendo en una tienda de campaña. La sensación consiguió alegrarla un poco.


  ¿Cómo era posible que alguna vez hubiese estado enamorada de ese hombre?, se cuestionó para sus adentros. No era más que un niño grandote con el antojo de ropa cara y de un estilo de vida caro.


  Un ritmo de vida que ella, con su decisión de dar un giro a su carrera, estaba amenazando ...


  Era extraño, pero, hasta hacía unos meses, había pensado que le debía a él su éxito. Pero ahora se daba cuenta de que era al contrario. Y él también lo sabía, por eso había cambiado de actitud y se había vuelto tan atento con ella. ¡Incluso le había pedido el matrimonio!


  Probablemente esa era la razón por la que había volado a la isla. Debía haber encontrado peligrosa la aparición de un hombre misterioso.


  ¡Cómo le debía de haber molestado haber llegado allí aquella noche y descubrir que había vuelto a salir con él!


  Rupert la miraba enfadado.


  —Esto no es gracioso, Tory.


  —¿No? ¡Qué raro! Yo lo encuentro muy divertido.


  Cuando iba a abrir la puerta, él la agarro del brazo.


  —¿No crees que estás siendo un poco injusta con tus padres? —señaló en un susurro.


  Sus padres debían de estar sentados en la cocina y era posible que estuvieran escuchando la acalorada discusión.


  


  —Ellos se han tomado la molestia de invitarme. Va a resultarles un poco incómodo si les dices que me vaya un hotel.


  —¿Incómodo para quién? —le retó ella, aunque quizá tenía algo de razón. Si en el último momento se marchaba a un hotel, sus padres podían pensar que él no consideraba la granja lo suficiente buena para quedarse.


  —Deja de portarte como una niña, Tory — suspiró con impaciencia —. Es casi media noche; no puedo llegar a ningún hotel a esta hora ...


  —Parece que eso no te detuvo antes —le recordó con frialdad.


  —¿Ya volvemos a lo mismo? —protestó, sin rastros ya de su fachada encantadora—. Te lo dije. Estaba enfadado porque no me dabas una respuesta a mi propuesta de matrimonio ...


  —¡Tan enfadado, que te llevaste al hotel a una mujer de la fiesta! —acabó ella disgustada. Aunque no estaba segura de con quién estaba más disgustada. Si con ella por haberse parado a considerar esa proposición, o con él, porque, obviamente, le importaba tan poco que se había llevado a la cama a otra mujer la misma noche que le había pedido matrimonio.


  —Vamos a olvidamos de eso, Rupert —continuó Tory desalentada —. Me imagino que si mis padres te han invitado y tú has aceptado, entonces puedes quedarte. Pero quiero que a primera hora de la mañana te marches — añadió con firmeza mientras el rostro de él se alegraba por el triunfo.


  —Trato hecho —aceptó, rápidamente.


  Demasiado pronto. Tory sabía que él esperaba que a la luz del día cambiara de opinión. j Se iba a llevar una desilusión!


  Cuando entró en casa se esforzó para que su rostro no reflejara sus preocupaciones. Lucía una sonrisa amplia y natural mientras respondía a las preguntas de sus padres sobre la velada. No había motivo para preocupados más.


  Ya lo resolvería ella todo.


  ¡Después de esa noche, tenía la sensación de que iba a ser más temprano que tarde!


  Pero, por el momento, su problema más inmediato era Jonathan. Habían pasado una noche muy agradable juntos, incluso habían quedado para el día siguiente. Y


  la llegada inoportuna de Rupert había acabado con todo.


  ¿Cuándo volvería a vedo? Aunque quizá era mejor preguntarse si lo volvería a ver de nuevo.


  —Pensé que te encontraría aquí —le dijo Rupert sonriente al entrar en el estudio de música.


  Tory apenas le dedicó una mirada, concentrada como estaba en su guitarra. Estaba intentando recordar la embriagadora melodía que había oído tocar a Jonathan. Ya tenía la parte que había escuchado, pero no estaba completa. Y ni siquiera sabía si tenía letra ...


  Él caminó hacia el sofá donde ella estaba.


  


  —Hum, muy bonito —reconoció—. ¿Es algo nuevo en lo que estás trabajando?


  —Algo así — respondió ella, sin mirarlo.


  —Tu madre acaba de darme un desayuno enorme — anunció con satisfacción —.


  Quizá, después de todo, vivir de la tierra no sea tan malo.


  Ella frunció el ceño.


  — Los huevos son frescos, pero como no tenemos cerdos, el beicon viene del supermercado y lo mismo sucede con las tostadas.


  Él levantó las cejas.


  —Parece que nos hemos levantado un poco pedantes esta mañana ...


  Tory estaba empezando a cansarse de su tono empalagoso.


  —Solo estaba siendo sincera. Ahora, como ya has visto, estoy ocupada. Si no tienes nada importante que decirme ...


  La respuesta fue sentarse en el sofá a su lado. A ella no le quedó más remedio que mirarlo. Como era habitual en él, estaba impecablemente vestido. Llevaba unos pantalones grises a juego con una camisa del mismo color. Los zapatos de piel, hechos a mano, estaban relucientes. ¡Un atuendo muy apropiado para una granja!


  Rupert levantó las cejas al darse cuenta de su mirada crítica.


  —Siempre puedo aprender.


  —¿Para qué molestarte? No te vas a quedar mucho tiempo —le aseguró con firmeza, levantándose del sofá.


  —No me puedo creer que todavía estés enfadada conmigo — replicó tranquilamente


  —. Después de todo, parece que has tenido una especie de aventura con el «hombre misterioso» y yo no me he enfadado.


  Ella lo miró con aburrimiento.


  —No he tenido ni especie de aventura ni nada. Incluso si la hubiera tenido, tú no te podrías enfadar porque, como los dos sabemos, no tienes ningún derecho.


  —Te he pedido que te cases conmigo, Tory —le recordó con calma.


  —¿Tory? — repitió ella burlona; él siempre había insistido en llamarla Victory—.


  Quizá me lo hayas pedido, pero ya te respondí con toda claridad y firmeza, que no.


  —Pero entonces, estabas enfadada ...


  —Bueno, ahora ya no lo estoy y la respuesta sigue siendo no —le dijo poniendo un énfasis especial en la palabra—o De hecho ...


  —¿Sabes, Victory? Se te está poniendo temperamento de prima donna.


  Ella cerró con fuerza la boca ante el insulto, mientras sus ojos echaban chispas.


  —De hecho —continuó él, sin piedad—, te estás convirtiendo en un verdadero dolor de cabeza.


  —Yo ... tú ...


  —¿Qué pasa? —retó él —. ¿No te gusta que te digan la verdad?


  ¿Era eso la verdad? ¿Se habría convertido en una de esas egoístas con las que había tenido la desgracia de coincidir en algunas fiestas? Gente que no podía hablar de otra cosa que no fuera de ellos mismos, y que no tenían ningún interés en nada que no fuera sus carreras.


  —No es fácil para mí decirte estas cosas —continuó, acercándose más a ella—; pero alguien tiene que hacerla.


  ¿ Y tenía que ser precisamente él?


  Ella sabía que no era así, en absoluto. Él era quien cumplía esas características, hasta el punto de que le mentiría para conseguir sus propios objetivos.


  Su boca se torció en un gesto irónico.


  —Buen intento, Rupert. Por un momento, casi me lo creo — afirmó mirándolo a los ojos —. Acabas de aclararme las ideas. No me firmes ningún otro contrato. Tengo otros planes.


  —Ya te he avisado: no puedes tomarte un año sabático a estas alturas de tu carrera


  —contestó furioso.


  —Ten cuidado, se te ha corrido el encanto —soltó ella maliciosa.


  —Al diablo con mi encanto. Tory seguía en sus trece.


  —Firmamos un contrato por cinco años. Con una opción de renovación por las dos palies al final de ese período — señaló con la barbilla bien alta —, que casualmente es dentro de tres meses, por suerte, al final de la gira por Europa. Cuando llegue ese momento, quiero que nos separemos; profesional y personalmente.


  —No vas a durar seis meses sin mí —le advirtió con desprecio, mostrando una mueca que quería parecer una sonrisa.


  Tory estaba temblando y tuvo que agarrase las manos con fuerza para evitar que lo notara. Pero, una vez dada la noticia, comenzaba a sentirse mucho mejor.


  La mayor parte de esos cinco años había disfrutado.


  Pero últimamente lo único que hacía era grabar y lanzar discos y aparecer en televisión. Sus actuaciones personales para la audiencia eran lo que más le gustaba, pero los fans que iban a comprar sus discos eran cada vez menos porque su agente la estaba dirigiendo, cada vez más, hacia el incestuoso mundo de los programas de televisión.


  —Yo te he hecho lo que eres —observó él, sin poder aguantar su silencio. Su cara era una máscara de cólera y tenía los puños apretados.


  —Eso es una pura mentira — rechazó ella, negando con la cabeza —. Me has ayudado a dirigir mi carrera. Eso lo acepto y estoy agradecida por ello ...


  —Pues tienes una manera muy peculiar de demostrarlo.


  —Estoy agradecida, Rupert —enfatizó, con firmeza—. Pero tú no me diste la voz que tengo ...


  —Tampoco esos dos simples de ahí dentro —la cortó señalando hacia la casa.


  ¡No se podía creer lo que estaba escuchando!


  —¡Estás yendo demasiado lejos! —le advirtió con los dientes apretados. El color le había abandonado la cara.


  La boca de él se torció en un rictus despectivo.


  —¿Por qué? ¿Porque me he atrevido a mencionar el hecho de que los Buchanan no son tus padres naturales? ¿Porque con tu nacimiento a mediados de marzo probablemente seas el resultado de un breve encuentro durante una de las famosas competiciones de la isla?


  Tory estaba fuera de sí; a duras penas podía contener su ira. Pero la contuvo. Lo que él quería era hacerle tanto daño que perdiera el control y se sintiera perdida.


  Pero se estaba equivocando al meterse con sus padres, o con la falta de ellos.


  Nunca le había molestado ser adoptada. Sabía que nadie podía haberla querido más que Thelma y Dan Buchanan. Nadie habría confiado tanto en ella como para dejarla marchar hacía seis años para perseguir su sueño. Pero le molestaba enormemente que se metiera con las personas que habían elegido ser sus padres.


  —Creo que es mejor que te vayas, Rupert —le dijo cansada—. Antes de que digas algo más de lo que después tengas que arrepentirte.


  Durante unos segundos se hizo el silencio. Él suspiró hondo.


  —No riñamos por esto —dijo suavizando la voz al darse cuenta de que había ido demasiado lejos—. Tenemos demasiada historia juntos como para ponemos a discutir ahora. Si de verdad quieres tomarte ese año ...


  —Un año, como mínimo —advirtió ella con firmeza —. Y sinceramente espero que la historia a la que te refieres sea la profesional, porque cualquier relación personal entre nosotros acabó hace mucho tiempo.


  —Me imagino que eso significa otro «no» a mi propuesta de matrimonio —bromeó él, con una sonrisa en los labios.


  Se había dado cuenta de que con la ira no iba a llegar a ninguna parte y había decidido recuperar su pose seductora. Pero ya era muy tarde para eso. Demasiado tarde.


  —Te aconsejo que ahora te vayas a Londres. Yo volveré para la gira.


  —¿Lo prometes?


  —Nunca he faltado a un compromiso con mis fans y no vaya empezar ahora.


  Aunque, solo pensar en que tendría que soportar su compañía le ponía los pelos de punta.


  Se había dado cuenta demasiado tarde, reconoció para sí misma, que era un cerdo egoísta. Pero nunca antes había atacado a sus padres de esa manera. ¡Justo después de haber disfrutado de su hospitalidad! Era imperdonable.


  Sabía que iba a aprovechar cada oportunidad, durante los tres meses que quedaban para intentar convencerla de que cambiara de opinión. Iban a ser tres meses agotadores.


  —Vamos a ver si te podemos conseguir un vuelo para hoy. Es más fácil salir de la isla que entrar.


  


  No se equivocó y consiguió que Rupert volviera a Londres.


  Él metió el equipaje en el maletero del coche que había alquilado y después la miró:


  —Siento haber perdido los nervios esta mañana se disculpó con calma.


  Ella estaba segura de que era cierto, pero no porque se arrepintiera de haberle hecho daño a ella, sino porque sabía que había ido demasiado lejos y le iba a perjudicar a él.


  —Yo también —dijo cansada—. Pero, al menos, los dos sabemos dónde estamos.


  Rupert suspiró hondo.


  —Si te sirve de consuelo, tú eres la única persona que puede hacerme perder el control de esa manera añadió con una sonrisa triste.


  Eso era así porque, como agente de Victory Canan, había conseguido labrarse un respeto a lo largo de los años. Y ese poder lo había utilizado en su propio beneficio.


  De hecho, poca gente se atrevía a pararse frente a él y decirle que no. Si lo hacían no duraban mucho. Pero todo eso iba a cambiar.


  De repente, la tomó en sus brazos y le cubrió los labios con los suyos de manera posesiva.


  ¿Qué demonios estaba haciendo?


  Tory intentó separarse de él, pero no lo consiguió.


  Sus brazos eran como dos barras de acero que la tenían atrapada.


  Mientras el beso seguía, durante lo que a ella le pareció una eternidad, por la entrada apareció otro coche.


  Un Jaguar.


  Jonathan McGuire, con la cara encendida, estaba sentado al volante.


  


  Capítulo 8


  TORY acusó a Rupert con la mirada al darse cuenta de lo que había pasado.


  —Lo has hecho a propósito —le dijo muy enfadada.


  Él le sonrió, sin mostrar el menor atisbo de arrepentimiento.


  —Creo recordar que me dijiste que había dejado la isla ... En la guerra y en el amor todo vale —afIrmó con satisfacción.


  —Como entre nosotros no hay amor, me imagino que estamos en guerra — murmuró antes de girarse hacia el coche.


  En ese momento, Jonathan salía del vehículo. Llevaba unos vaqueros desgastados, una camisa negra y unas gafas de sol que ocultaban su mirada. Era evidente, por el gesto tenso de sus labios, que su humor no había cambiado con respecto a la noche anterior.


  ¿Cómo iba a cambiar? Acababa de llegar y ya la había visto abrazada a otro.


  —Hola —lo saludó con afecto, alejándose con determinación del otro hombre —.


  Llegas justo a tiempo para despedirte de Rupert.


  —Negocios — mintió este.


  —Adiós, Montgomery —dijo sin interés.


  —Jonathan —contestó el otro, con la satisfacción todavía reflejada en el rostro.


  Tory estaba que echaba chispas. Rupert se lo iba a pagar bien caro.


  —¿Quieres tomar un café? —le invitó con una sonrisa, resuelta a no dejar que Rupert se llevara la impresión de que había saboteado cualquiera relación que pudiera haber entre ellos.


  Aunque, en realidad, lo hubiera conseguido. Jonathan y ella se habían entendido muy bien la noche anterior y la atracción entre ellos había sido evidente.


  Sin embargo, la inesperada visita de Rupert y su comportamiento mezquino podían haberlo estropeado todo.


  —Claro —aceptó Jonathan—. No permitas que te entretengamos, Montgomery.


  Rupert le dedicó una sonrisa a Tory.


  —Te llamaré en cuanto llegue a Londres.


  —No te molestes. Si desaparecieras saldrías en las noticias de la tarde.


  Rupert se rio con despreocupación.


  —¡Qué bromista eres!


  —No estaba bromeando —murmuró hacia él, para que Jonathan no la oyera—. Dale recuerdos a Pamela — añadió en voz alta cuando él ya se estaba metiendo en el coche.


  Su expresión se endureció por la mención de la mujer que había compartido su habitación


  de hotel hacía tres semanas.


  —No la he visto desde aquella noche —murmuró, consciente de la presencia del otro hombre.


  —Qué suerte tiene —replicó ella.


  Estaba muy contenta de haber dejado las cosas claras.


  Había tomado una decisión y se iba a mantener firme al respecto. Resultaba una ironía que hubiese sido él mismo el que hubiera hecho que la decisión fuera más fácil de tomar.


  Hacía unos meses la había visitado Stephen James, un productor muy conocido.


  Quería que protagonizara el nuevo espectáculo que esperaba estrenar en Londres dentro de seis meses. El personaje de la historia era una cantante y le había dado la opción de que ella misma compusiera las canciones.


  En aquel momento, había rechazado la oferta, argumentando que no era actriz.


  Pero Stephen, gracias a Dios, no había aceptado su negativa. Según él el papel era perfecto para ella.


  Tory no podía negar que la oferta la había halagado y, ahora, la posibilidad de hacerlo empezaba a cobrar consistencia en su mente.


  Para disgusto de Rupert, no era un trabajo muy bien remunerado. Además, estaría totalmente atada a Londres durante no se sabe cuánto tiempo, apareciendo en público seis noches a la semana.


  Pero a ella nada de eso le importaba. Simplemente, no quería defraudar ni a Stephen James ni a sus admiradores.


  Se trataba de un nuevo reto, algo diferente. Y después de cinco años en la cima de su profesión, sabía que estaba preparada para el cambio. Eso también la liberaría, de una vez por todas, del dominante y manipulador de Rupert.


  Tory se volvió hacia Jonathan mientras el coche de Rupert se alejaba.


  —¿Café? —le recordó.


  Él la siguió a la cocina.


  —¿No están tus padres en casa?


  Tory se movía con agilidad preparando el café.


  —Han ido al médico para una revisión del tobillo. ¿Por qué? ¿Te da miedo estar aquí a solas conmigo?


  —Difícil —dijo serio—. Llamé antes y saltó el contestador. Por lo visto, tus padres no estaban aquí para contestar y tú, obviamente, estabas ocupada en otros asuntos.


  Con Rupert, implicaba su tono.


  —¿Llamaste por alguna razón en especial? —preguntó sarcástica.


  Desde luego, ella no se podía imaginar el motivo. —No ... Ninguna —respondió, intentando controlar el arranque de ira con el que acababa de responder.


  El silencio que siguió fue muy incómodo. ¿Qué le pasaba a ese hombre? La noche anterior había dejado claro que no se verían. Ahora resultaba que, además de haber llamado, venía a su casa al no recibir respuesta.


  Desde luego, era pura contradicción.


  Cuando llegó le dijo que quería estar solo; aun así, ya había estado en la granja varias veces, incluso la había invitado a su casa. Y ahora se presentaba allí, después de haber cancelado la cita.


  ¡Imposible entenderlo!


  —No te comprendo, Jonathan.


  — Yo a ti tampoco —señaló él, poniéndose de pie—. Ese hombre, Montgomery, obviamente tiene algún derecho de propiedad sobre ti.


  —Por si lo quieres saber, es mi agente —esa actitud acusadora, después de lo que acababa de pasar con Rupert, era demasiado.


  —¿De verdad? —preguntó irónico.


  —Sí, de verdad.


  No se podía creer que estuviera teniendo esa conversación. Si no hubiera conocido a Jonathan mejor, habría pensado que estaba celoso. Pero ella lo conocía bien ...


  —Está claro que goza de otros derechos.


  —Cómo te ...


  Tory levantó el brazo dispuesta a darle una bofetada.


  Pero él paró el golpe y la sujetó con fuerza. Después, le puso el brazo detrás de la espalda y entrelazó sus dedos con los de ella, apretándola fuertemente contra su cuerpo.


  .


  Su caras estaban muy cerca.


  —Teniéndote tan cerca, me resultaría muy fácil acceder a la tentación de ejercer ese derecho yo también.


  —Inténtalo —murmuró ella con la boca firme y la barbilla levantada.


  Él la apretó más fuerte y la echó para atrás, moldeando su cuerpo con el de él.


  Tory comprendió que hablaba en serio, pues notaba claramente su dureza y calor; ella misma estaba empezando a experimentar ese ardor.


  Su contacto y aroma estaban embriagándola. Al mirar a la curva sensual de su boca la respiración se le entrecortó.


  ¿Deseaba que la besara?


  «Oh, sí». Lo deseaba como nunca había deseado a ningún hombre, solo tenía que estar cerca de él para descubrirlo.


  Pero, ¿qué quería él?


  Obviamente la deseaba. ¿Pero qué quería? ¿Una aventura, como había dicho Rupert, o algo más?


  No seas tonta Tory, se contestó inmediatamente.


  Jonathan tiene sus propios problemas. La clase de problemas que no dejan espacio para otro tipo de sentimientos.


  


  Aun así la deseaba ... y ella a él...


  Con su mano libre, él le sujetó la barbilla y depositó sus labios sobre los de ella.


  Con un beso fiero e insistente le robó la capacidad de respirar.


  Ahogarse debe ser así, pensó ella como en un sueño. Mientras, el beso seguía y seguía, quitándole hasta el último resuello, embriagándola, enervando sus sentidos


  ...


  Le gustaba acariciar su espalda firme y musculosa, sus hombros anchos, su pelo suave como la seda.


  Él le soltó la manó y, curvando su cuerpo aún más, la acarició desesperadamente por la espalda.


  Pero eso no era suficiente, reconoció Tory atormentada; ni muchísimo menos.


  Sus sentidos la abandonaron cuando una de sus manos finas y suaves se introdujo por dentro de la camiseta y le acarició un pecho. Con facilidad encontró su pezón encendido y lo pellizcó hasta que le arrancó gruñidos de placer.


  Sentía que las piernas le temblaban y la cabeza le daba vueltas. Solo era consciente de las manos de Jonathan que cada vez la excitaban más. Entonces sintió sus labios sobre su piel desnuda ...


  Nunca había conocido nada igual. El calor aumentaba por todo su cuerpo y cada sentido se derretía con sus caricias.


  Su lengua húmeda endurecía su pezón con sus movimientos, lo mordisqueaba ...


  hasta que Tory sintió que iba a explotar.


  —Jonathan, yo ...


  No pudo acabar lo que iba a decir porque, de repente, él la apartó con firmeza y le bajó la camiseta sobre los pechos húmedos y palpitantes.


  Después, se alejó de ella, pasándose una mano temblorosa por el pelo.


  ¿Por qué había parado tan de repente? ¿Por qué la había apartado de él así?


  —He escuchado un coche — aclaró él, como si le hubiese leído el pensamiento—.


  Probablemente sean tus padres.


  .


  .


  Probablemente, aceptó Tory. Aunque ella solo había sido consciente de ellos dos; perdida en la pasión que él despertaba. Sin embargo, si él había oído el coche, no podía haber estado tan entregado como ella ...


  Jonathan empezó a abotonarse la camisa de manera impaciente, una camisa que Tory debía haber desabrochado en medio de su pasión.


  —Será mejor que vayas a ponerte algo menos ... revelador, antes de que entren tus padres —pronunció, con los ojos clavados en sus pechos.


  Tory se miró y, rápidamente, descubrió cuál era el motivo de su preocupación.


  Tenía la camiseta arrugada y la tela no llegaba a ocultar la turgencia de sus pe—zones; estaban tan excitados como ella. Aunque, al mirar a Jonathan, en ese momento, con la camisa en perfecto orden, su pelo perfecto y su expresión seria, era difícil imaginar que había estado haciendo otra cosa que no fuera tomar café.


  Jonathan la tomó por los hombros con firmeza y la giró hacia la puerta. ,


  —Vete, Tory —le ordenó— Yo entretendré a tus padres hasta que vuelvas.


  Tory salió de la cocina y subió a su habitación como hipnotizada. Al entrar en su cuarto se apoyó sobre la puerta y escuchó a sus padres entrar en la cocina.


  ¿Qué acababa de ocurrir entre ellos?


  Jonathan la había provocado y ella lo había correspondido. Pero, ¿qué había sentido él?


  Desde luego, estaba excitado, de eso no cabía la menor duda. ¿Pero había sido pasión o furia?


  Por supuesto que estaba furioso.


  ¿No le había dicho antes de besarla que él también quería ejercer «ese derecho», el que pensaba que tema Rupert?


  y a pesar de todo, ¡ella había respondido!


  Porque lo había deseado. Porque la ira era la última cosa que tenía en la mente cuando estaba entre sus brazos.


  Era una estúpida. Una estúpida romántica.


  ¿Romántica ... ?


  Tory tomó aliento y sintió que el color abandonaba sus mejillas.


  ¡Estaba enamorada de Jonathan McGuire! .


  ¿Cómo era posible? ¿Cómo podía haber sucedido? Caminó hacia su cama para hundirse en el edredón. Estaba enamorada y no importaba ni cómo ni por qué; era un hecho. '.


  «Bueno, Tory Buchanan, esta vez si que te has metido en un buen lío», se reprochó a sí misma.


  Podía escuchar las voces provenientes de la cocina. ¿Cómo podía bajar allí y aparentar que no había sucedido nada cuando acababa de descubrir que estaba enamorada?


  Pero, por otro lado, ¿cómo no iba a bajar? Sus padres ya debían de encontrar bastante extraño que hubiese dejado a su invitado solo. Aunque, seguramente, a él se le había ocurrido la explicación perfecta.


  ¿Cómo iba a hacer frente a Jonathan? Ya sería vergonzoso después de la manera en que había respondido a sus caricias; sin tener que añadir la humillación de estar enamorada de él.


  Pero eso él no lo sabía ...


  Por supuesto que no, se aseguró a sí misma. Había respondido a sus caricias ... sí, eso no podía negarlo. Pero no le había dicho nada sobre lo que sentía por él.


  Nunca lo haría, pensó mientras se ponía una camisa de algodón suelta.


  Simplemente, no había necesidad de que él lo supiera. Estaba claro que no la amaba. Además, solo estaría en la isla unos cuantos días más, como máximo. No había ninguna razón para que volvieran a estar solos durante ese tiempo. Ella tenía que asegurarse de que así fuera; simplemente, no tenían ningún futuro juntos.


  —¿Estás bien, cielo? —la saludó su padre cuando entró en la habitación.


  Sus padres estaban sentados con Jonathan, con tres tazas de café humeante delante de ellos.


  —¿No te habrás quemado? —preguntó su padre, preocupado.


  Ella negó con la cabeza, lanzándole a Jonathan una mirada inquieta. «Exactamente


  ¿qué explicación les has dado?».


  —¿Estás segura?— preguntó él, leyéndole el pensamiento—. El café todavía estaba muy caliente cuando te lo echaste encima.


  Así que esa era la explicación. Muy buena. Incluso cubría el hecho de que llevase ropa diferente ...


  —Estoy perfectamente —le respondió sin atreverse a mirarlo.


  —¿Qué tal te ha ido en el médico, mamá?


  Las piernas le temblaban, sentía la cara roja y estaba segura de que los ojos le brillaban más de lo normal. No podía mirar directamente a Jonathan porque todavía sentía la intensidad de sus caricias; pero al menos estaba allí, intentando parecer normal. Si lo estaba consiguiendo o no, ese era otro asunto.


  —Bien —dijo su madre—o En realidad, estoy más molesta por la contrariedad que por el tobillo en sí. Pero no te preocupes, cielo. El doctor me ha dicho que podré manejarme sola para el lunes cuando te marches.


  —¿Te marchas? —intervino Jonathan.


  Tory lo miró. Inmediatamente después, deseó no haberlo hecho; su cara atractiva hacía que el corazón se le acelerara. ¡Ya ni siquiera tenía que tocarla para causar un efecto devastador en ella! ¿Cómo se suponía que iba a poder aguantar eso?


  —Ya lo ha dicho mi madre —respondió, ladeando la cabeza con un gesto burlón.


  Jonathan la miró con los ojos entrecerrados, como analizándola. Una mirada que a Tory le costó gran esfuerzo sostener. Pero, por nada del mundo, podía permitir que algún gesto o alguna palabra traicionara lo que sentía por él. Sería humillante.


  Él suspiró profundamente. Obviamente, estaba disgustado con lo que había visto en sus ojos.


  —Gracias otra vez por tu hospitalidad —fue todo lo que dijo—. Ahora me tengo que marchar. Tengo comida en el coche y debo llevarla al frigorífico.


  Eso no parecía haberle preocupado hacía quince minutos, pensó Tory.


  «¡Dios mío! Me estoy volviendo tan voluble como él». Por un lado, no podía esperar a que se marchara, y por otro, estaba enfadada porque él quería irse. ¿Era eso lo que provocaba estar enamorada? Si así era, le alegraba no haberlo estado nunca.


  —¿Me acompañas al coche?


  


  Tory pestañeó al darse cuenta que estaba hablando con ella.


  ¿Acompañarlo al coche? ¿Para qué diablos... ? pero entonces, con un vuelco de estómago, comprendió: Jonathan quería dejarle claro que lo que había pasado entre ellos hacía unos minutos no había significado nada para él.


  —Claro —respondió, ignorando las miradas especulativas que se lanzaron sus padres.


  Pero sí era consciente de que Jonathan caminaba detrás de ella; podía sentir el calor de su cuerpo.


  Ella se volvió cuando llegaron al coche, incapaz de mirarlo a los ojos por temor a lo que pudiera encontrarse. ¿Rencor? ¿Burla? ¿Lástima? Estaba concentrada en el tercer botón de su camisa. ¡Un botón que hacía escasos minutos había desabrochado para acariciar su piel!


  ¡No! No tenía que pensar en eso. No le llevaría a ninguna parte pensar en la pasión que acababan de compartir. Solo le causaría dolor.


  Jonathan levantó una mano para acariciarle la mejilla, pero ella se apartó bruscamente.


  —Tory, no iba a hacerte daño — dijo él, poniéndose rígido.


  Solo estar cerca ,de él, en aquel preciso instante, ya le hacía daño. Quizá cuando se hiciera a la idea de que lo amaba, podría estar a su lado. Pero, por el momento, no podía estar tan cerca de él, ¡no hablemos de permitir que la tocara! ..


  _ Ya lo sé —lo tranquilizó con una sonrisa, aunque todavía era incapaz de mirarlo.


  —Entonces ¿por qué ... ? No importa. Tory, creo que tenemos que hablar... , _ Ya estamos hablando —corto ella en seco, deseando que se marchara.


  .


  Quizá, después de todo, fuera una buena actriz. Estaba siendo capaz de comportarse con bastante normalidad, cuando lo que realmente deseaba era correr hacia su habitación y lamerse las heridas en privado.


  _ Palabras educadas porque tus padres está ahí dentro —protestó él—. Me refiero a hablar de verdad. .


  Había conseguido elevar su ojos hasta la barbilla arrogante de él.


  —En otro momento, Jonathan ..


  —Tú ...


  _ Pensé que tenías prisa por llevar la comida al frigorífico —le recordó fríamente.


  .


  _ Eso era solo una excusa para hablar contigo a solas y tú 10 sabes.


  —¿En serio? Si tú lo dices... .,


  Él emitió un suspiro de frustración. .


  _ Me parece que te estas haciendo la tonta.


  _


  _ Y tú te estás esforzando por hacer una montaña de todo esto — respondió con enfado, mirándole directamente a la cara —. Las cosas se nos fueron de las manos ...


  un poco. A veces, estas cosas pasan. No hay necesidad de darle mayor importancia.


  —¿A veces pasa? —repitió disgustado—. Bueno, pues a mí no. Si tus padres no hubieran llegado, probablemente hubiésemos acabado haciendo el amor en el suelo de la cocina.


  ¿Habría sido así? Tory sintió que un escalofrío le recorría la espina dorsal.


  —Un poco incómodo, seguro —respondió con frialdad —. Pero no hubiese sido el fin del mundo, ¿verdad? —añadió retadora. .


  Nada parecido al fin del mundo. Al contrario; para ella hacer el amor con Jonathan, completamente, apasionadamente, hubiese sido un buen recuerdo para cuando él no estuviera.


  Aunque él creyera lo contrario, habría sido la primera vez. No había sido educada en una familia en la que la norma fueran las aventuras. Le habían enseñado que el amor era el ingrediente vital de cualquier relación física.


  Él único hombre que se había acercado a esa condición había sido Rupert. Sin embargo, nunca había querido convertirse en un nombre más en su interminable lista de amantes.


  Sabía que Jonathan nunca se lo creería. Aunque, si hubiesen hecho el amor, no habría cabido la menor duda; su virginidad era innegable.


  Quizá era mejor así, que no hubieran hecho el amor allí ni en ninguna otra parte.


  —No lo pienses más, Jonathan. Los ánimos estaban un poco encendidos, eso es todo.


  Estábamos más enfadados que otra cosa.


  —Quizá —aceptó él—. Y tal vez tengas razón; simplemente tendríamos que pensar que nunca sucedió. —Se metió en el coche y lo puso en marcha—. Nos vemos —se despidió con aspereza.


  Tory se obligó a permanecer de pie sobre la grava mientras él se alejaba.


  Cuando supo que estaba completamente sola, se llevó las manos a la cara e hizo un esfuerzo para no llorar. Había vuelto a casa con la esperanza de encontrar respuestas sobre el futuro, y aunque parecía que había tomado una decisión sobre su carrera, su vida personal se había convertido en un caos.


  


  Capítulo 9


  PARECES preocupada... —le dijo su madre, sonriendo para animarla.


  Las dos estaban en la sala. La madre de Tory veía las noticias y ella pensaba en lo que le estaba sucediendo. Estaba claro que su madre se había dado cuenta.


  «Preocupada» no era la palabra que mejor describía su estado de ánimo. Tory tenía veinticuatro años, era famosa en todo el mundo y tenía más dinero del que se podría gastar en toda la vida. ¡Y estaba desesperadamente enamorada de un hombre que la creía capaz de hacer el amor con él mientras salía con otro!


  ¡Qué embrollo!


  —¿Contestas tú, cielo? —le pidió su madre cuando el teléfono comenzó a sonar—. Tu padre todavía está fuera.


  Siempre que no fuera Jonathan ... Aunque no había ninguna razón para que llamara. Su despedida había sido definitiva.


  —¿Sí? —contestó con calma.


  —¿Eres tú, Tory? — preguntó la inconfundible voz alegre de Madison Byrne.


  —Sí soy yo — respondió intentando que sonara casual—. ¿Qué puedo hacer por ti?


  —Me puedes decir qué tal está mi hermano mayor —declaró la otra mujer.


  Ella se puso tensa. ¿Cómo se suponía que iba a responder a esa pregunta? Era evidente que no podía decirle que su hermano estaba muy bien mientras se besaban.


  —¿Por qué no se lo preguntas tú misma? —indicó de manera evasiva.


  —Ya lo he hecho. Pero él es como una tumba añadió, disgustada—. Pensé que a lo mejor tú lo habías visto alguna vez.


  Demasiado, pensó Tory.


  —Vino a comer el domingo —le explicó despreocupadamente—. Y ha venido a la granja alguna que otra vez. De hecho, ha estado aquí esta mañana.


  Todo lo cual era verdad, pero eso no explicaba el motivo de aquellas visitas. Pero después, pensó que a Jonathan no le gustaría que su hermana conociera esos íntimos detalles de su vida.


  —¿Qué te parece a ti?


  — Eso es difícil de responder. Porque no lo conozco en otras circunstancias —


  respondió pensativa.


  —Ah, claro. Bueno, hasta hace un par de años, la respuesta hubiese sido muy fácil.


  Era grande, fuerte y muy divertido.


  «Hasta hace un par de años». De nuevo esos dos años ...


  —Bueno, sigue siento grande y fuerte ...


  


  —¿ Y divertido?


  Tory suspiró. Ella había visto algunos retazos de humor, también una habilidad de reírse de sí mismo, pero no creía que eso fuera a lo que se refería Madison.


  —Parece tener algo en la cabeza — respondió, por fin, de manera evasiva.


  —¿Todavía? —suspiró su hermana—. Esperaba que ...


  —¿Estás segura de que deberías estar hablando de tu hermano conmigo? —cortó Tory en seco—. No creo que al hombre que yo he conocido le gustase mucho.


  Madison se rio.


  —Acabas de describir a Jonny —reconoció—. Pero como él no me cuenta nada, ¿qué otra alternativa tengo?


  —Creo que él debe pensar que ya es mayor para cuidar de sí mismo.


  —En otras circunstancias, sí — aceptó Madison —. Pero como mi matrimonio con Gideon tuvo repercusiones directas sobre él, me siento responsable de su pena.


  Tory entrecerró los ojos. Ya había considerado que quizá hubiese sido el matrimonio de su hermana con Gideon la causa sus preocupaciones. Pero seguía sin tener sentido para ella ...


  —Él no ha hablado conmigo de esas cosas.


  —En otras palabras, opinas que yo tampoco debería hacerlo.


  —No; no lo creo.


  —De acuerdo. Entendido —aceptó ella—. Ah, una cosa más antes de colgar ...


  —¿Sí? —preguntó, poniéndose tensa.


  —Era una foto preciosa la del otro día en las revistas.


  —Gracias —respondió con cautela.


  —Me imagino que el hombre misterioso que te acompañaba no sería Jonathan,


  ¿verdad?


  Tenía que haberse imaginado que aquella llamada no era casual. Tenía que haber recordado que Madison, aparte de ser una actriz extremadamente hermosa y con mucho talento, también era muy perspicaz.


  —¿Por qué no se lo preguntas a él?


  —Porque te lo estoy preguntando a ti.


  Tory no tuvo más remedio que reírse.


  —Y porque lo más probable sería que no te contestara.


  —¡Entonces era él! —exclamó la mujer con certeza—. Me parece que conoces muy bien a Jonny para que solo haya ido a la granja «alguna que otra vez» afirmó burlona.


  Ella no lo conocía en absoluto; simplemente, se había enamorado de él.


  —Te repito lo que te dije hace un instante; a Jonathan no le gustaría que nosotras dos estuviéramos hablando así de él.


  —Pero Jonathan no lo va a saber — señaló la otra mujer—. Todos lo llamamos Jonny...


  —A mí no me sale llamarle Jonny —contesto—.


  Igual que a ti nunca te he llamado


  Maddie.


  .


  


  —De acuerdo. Ya te he entretenido bastante. Esta claro que a él no le va a faltar comida. Ni compañía.


  —Madison ... —llamó Tory.


  —¿Sí? —respondió con voz inocente ..


  Demasiado inocente. La conocía muy bien para creerse que estuviera satisfecha con la conversación. Además, lo último que quería era que llamara a Jonathan para interrogarle sobre su relación con ella; él llegaría a la conclusión de que le había contado algo.


  Algo que jamás haría. De todas formas, ¿qué había para contar ... ?


  —Mira, no saques conclusiones precipitadas. Mi madre fue la que invitó a tu hermano a comer.


  —Me imagino que no fue ella la que lo invitó a ir a Douglas —insinuó bromeando.


  —¡Si mal no recuerdo, fue él quien me invitó! —estalló Tory, dándose cuenta, demasiado tarde, de que había caído en la trampa.


  La otra mujer rio de satisfacción.


  —Dime, ¿ha tocado ya para ti?


  —¿Tocado ... ? —repitió cautelosa.


  —Sí, lo ha hecho —dijo Madison, alegre—— ¿Qué opinas de su trabajo?


  Tory se sintió, de repente, abrumada.


  —¿De su trabajo?


  —Sí, de su trabajo —replicó, empezando a impacientarse—. Lleva años escribiendo canciones. Son buenas, ¿no crees?


  ¡Jonathan escribía canciones! ¿Habría escrito la que le escucho tocar el domingo? Si así era, entonces tenía razón, eran muy buenas.


  De repente, a Tory se le pasó algo por la cabeza.


  —¿Madison, sabías que yo iba a estar en la isla ese fin de semana?


  —Pensé que era posible. Una vez mencionaste que solías volver para las carreras TT


  siempre que podías — respondió, intentando evadir una respuesta clara.


  —¿Pero sabías que iba a estar aquí este año? —insistió.


  —Creo que Thelma lo mencionó. hace un par de semanas.


  Madison sabía que ella iba a estar allí, y Gideon fue el que le sugirió a Jonathan que fuera a encontrar paz y tranquilidad en la isla ...


  —¿Sabes? Creo que eres una mujer muy inteligente. Nunca me había dado cuenta de lo inteligente que puedes llegar a ser. ¿Qué se supone que esperabas que ocurriera entre Jonathan y yo?


  —¿Ocurrir? — preguntó inocentemente.


  Tory suspiró.


  —¿Qué crees que va a pensar tu hermano cuando se entere de que Gideon y tú habíais organizado un encuentro?


  —¿Se lo vas a decir?


  Después de aquella mañana, no creía que se volvieran a ver. Pero ese no era el caso


  ..


  —¿Crees que debería?


  —No, si tuvieras sentido común. Además, ¿qué tiene de malo? —añadió zalamera—.


  En especial, si tenemos en cuenta que tú cantas canciones y él las escribe. Gideon pensó que os llevaríais bien.


  —Para tu información estáis perdiendo el tiempo — indicó, intentando controlar su furia; después de todo, ellos dos eran los únicos vecinos de sus padres—. Ha dejado claro que no quiere que escuche ninguna de sus canciones. De hecho, me ha hecho saber que considera a Victory Canan una especie de vampiresa barata, con independencia de que pueda cantato no.


  —¿Jonathan te dijo eso? —preguntó incrédula.


  —Más o menos.


  —Suena como si todavía estuviera insoportable.


  —Eso es por decirlo con suavidad.


  —Siento muchísimo si ha estado grosero contigo con tus padres durante esta visita


  —se disculpó Madison—. Solo pensé ... Bueno no importa, es evidente que estaba equivocada. Creo que lo llamaré y le sugeriré que vuelva a casa; está claro que la isla no le está beneficiando en absoluto.


  Tory no podía estar de acuerdo con aquel sentimiento. Comparado con el día en que se bajó del avión, Jonathan había mejorado mucho.


  —Hazlo —le aconsejó.


  —No te enfades conmigo, Tory —irrumpió pesarosa.


  —No; no me enfado —aceptó con un suspiro—. Simplemente, deja que escoja mis amigos en el futuro, ¿vale?


  —Siempre que no sea Rupert Montgomery— replico, con evidente desagrado—. Tú puedes encontrar algo mucho mejor.


  —Me imagino que ese «mucho mejor» se refiere a tu hermano —observó ella—.


  Bueno, no te preocupes, Rupert está totalmente fuera de juego. Pero Jonathan ni siquiera está dentro —añadió con firmeza.


  —De acuerdo. Ya he comprendido. Creo que voy a llamarlo. Hasta luego. .


  Tory se quedó mirando pensativa el teléfono cuando Madison colgó. ¿Cómo se les podía haber ocurrido emparejarlos a ellos dos?


  —Pero lo habían hecho con buena intención, se regañó a sí misma. Incluso si no se habían gustado, siempre quedaba la posibilidad de que a ella le gustaran sus canciones.


  Y, en realidad, le gustaba el trozo que había escuchado. Quizá sería mejor decir que la había cautivado. Tanto, que quería escuchar el resto.


  Y Jonathan era su compositor ... Si ella se atreviera a pedírselo ...


  —¡Qué pena! —estaba diciendo su madre—. Es una lástima que estas cosas tengan que suceder.


  Tory había vuelto a la sala, todavía pensando en la canción.


  —Hubo otro accidente en la competición de esta mañana —le explicó su madre mientras apagaba el televisor—. Una jovencita de poco más de veinte años murió en la carretera de la montaña. Ya es bastante malo cuando le ocurre a los competidores. Pero cuando es uno de los admiradores ... Todavía no han dado el nombre de la chica porque aún no se lo han podido decir a la familia. Pobres padres. Debe ser terrible para ellos.


  Desgraciadamente, era un hecho que en las carreras de la isla de Man, como media, morían dos corredores por año, y casi la misma proporción de visitantes, aunque eso no les detenía para que volvieran año tras año. O quizá, nunca pensaran que les pudiera ocurrir a ellos.


  Tory se quedó pensativa. Una chica de poco más de veinte años, esta mañana ...


  ¿Podría haber pensado Jonathan que esa chica era ella?


  No, no lo creía.


  Pero sí podía ser, se contradijo inmediatamente ..


  Por eso quizá llamó esa mañana después de haber cancelado la cita. Pero, ¿por qué iba a preocuparle a él si ella había tenido un accidente? Después de todo, ella no le importaba nada.


  —¿Quién era? —le preguntó su madre con curiosidad. .


  —Madison, para preguntar por su hermano. Le aconsejé que lo llamara a él.


  Su madre sonrió.


  —No se parecen en nada, ¿verdad? Sabes a lo que me refiero. Por mucho que intente ocultado, Jonathan es un hombre con problemas.


  Tory se había olvidado de lo astuta que podía ser su madre.


  —No creo que estuviera aquí si no los tuviera admitió ella.


  De repente, tomó una decisión. Fue tan rápido que ella misma se sorprendió.


  —Mira mamá, creo que voy a salir a dar un paseo.


  —¿A esta hora de la noche?


  Necesitaba tiempo y espacio para pensar. Y si ese tiempo y espacio le llevaba a la casa de los Byrne, pues que así fuera. Había una fuerza invisible que la arrastraba hacia Jonathan.


  «Sé honesta», se dijo a sí misma. «Quieres verlo». Aunque solo fuera para descubrir el motivo por el que había ido a su casa aquella mañana.


  —Saldré por atrás para evitar a los incansables periodistas —le explicó a su madre.


  Se veían luces en la casa de los Byrne, así que él tenía que estar allí.


  Después de lo que había pasado aquella mañana, no tenía ni idea de la acogida que iba a tener. Sin embargo, no se detuvo.


  Al llamar al timbre, sintió como si el corazón se le detuviera. ¿Qué le iba a decir?


  ¿Qué podía decirle?


  —¿Sí?


  


  Tory contuvo el aliento al verlo en la puerta. Parecía más inalcanzable que nunca.


  Si eso era posible. Estaba vestido todo de negro y su expresión era muy seria.


  Ella se humedeció los labios porque de repente se le habían secado.


  —Yo ... dijiste esta mañana que teníamos que hablar.


  Él torció la boca en un gesto jocoso.


  —Y tú respondiste que no era necesario —le recordó.


  Ella levantó la barbilla, como retándolo.


  —He cambiado de opinión.


  Jonathan hizo una reverencia y la dejó pasar sin decir ni una palabra.


  Tenía las mejillas coloradas mientras se dirigía, delante de él, hacia el comedor.


  Debía de haber estado sentado allí cuando ella llegó. Había un vaso de whisky en una mesa y sobre el sofá había una guitarra y unas cuantas hojas de papel.


  Debía de haber estado' tocando.


  Ella se volvió a mirado a la cara con las manos juntas muy apretadas.


  —La canción que estabas tocando el domingo ... comenzó tanteando.


  —¿Qué pasa con ella? —le preguntó cortante. Una actitud agresiva había reemplazado al talante burlón de hacía un momento.


  Tory levantó las manos a la defensiva. —Solo quiero saber quién la escribió ...


  —Lo sabes muy bien — interrumpió acusatoriamente—. Mi hermana te lo dijo.


  —¡Vaya! Tenía la esperanza de que Madison no hubiera hablado con él todavía.


  Ella suspiró hondo.


  —De acuerdo, eso no ha estado muy bien. Pero el hecho es que quiero hablar contigo de esa canción. Y de otras que hayas escrito.


  —¿Por qué?


  —Mira, Jonathan, no me ha resultado muy fácil venir hasta aquí...


  —¿Entonces por qué lo has hecho?


  —Estoy empezando a preguntármelo —exclamó con los dientes apretados.


  Aunque no era cierto. Estaba allí porque no podía estar alejada de ese hombre arrogante y perverso.


  —¿Crees que podía tomar uno de esos? —preguntó, señalando al vaso de whisky.


  —¿Por qué no?


  Se dirigió a la bandeja de las bebidas y le sirvió uno.


  —Ánimo, Tory —la alentó al entregarle el vaso. Ella le dio un trago. No puedo evitar toser cuando el líquido le quemó la garganta.


  —Siempre he odiado este brebaje —aclaró con asco al dejarlo encima de al mesa.


  


  —Entonces no lo tomes —contestó él, encogiéndose de hombros—o Te traeré una copa de vino tinto.


  Antes de que pudiera pararlo, él ya había salido de la habitación.


  No es que le apeteciera tomar nada. Pero con su marcha sentía que podía respirar bien por primera vez desde que había llegado. Ese encuentro estaba resultando tan difícil como se lo había imaginado.


  O quizá no se lo hubiera imaginado, porque si lo hubiese hecho, no estaría allí.


  Miró a las partituras que había sobre el sofá deseando poderles echar un vistazo; seguro que eran las canciones que había escrito. Pero si volvía y la pillaba mi—rándolas ...


  Se sobrecogió al pensar en la explosión que podía provocar.


  —Aquí tienes.


  Jonathan volvió con el vaso de vino prometido.


  —He vuelto a abrir una botella de Gevrey Chambertin — admitió sin arrepentimiento


  —. ¿Por qué no te sientas? —la invitó—. Si lo haces, yo también podré sentarme.


  —Estoy bien así, gracias. Pero, por favor, siéntate tú.


  —¿Qué estabas diciendo? —le preguntó al sentarse en uno de los sillones.


  Ella respiró hondo.


  —Estaba diciendo que me encantaría ver las canciones que has escrito.


  —


  Y yo pregunto: ¿por qué?


  Tory se encogió de hombros.


  —Soy cantante y, por lo tanto, canto canciones. La cara de él se tensó.


  —Tengo entendido que eres más que eso. A la luz de mis mordaces críticas, mi hermana ha estado encantada de darme una descripción completa de tus logros musicales. Aunque debo añadir que ya conocía muchos de ellos.


  —Siento mucho si te has llevado la impresión equivocada de que me he quejado a Madison de ti ...


  —No; no tengo esa impresión —la interrumpió él—. Conozco muy bien a mi hermana para saber que ella se habrá hecho sus propias ideas sobre la situación.


  ¿Qué situación?


  Había ido allí para intentar resolver la confusión que había surgido con ellos dos y, en lugar de eso, aún estaba más confundida.


  —Vuelvo a preguntar, ¿por qué quiere la famosa Victory Canan ver mis penosas canciones?


  —Quiero verlas porque ...


  —¿Por qué, Tory? No sé lo que te dijo Madison sobre mi música, ni me importa. No necesito la caridad de nadie.


  —¡Maldita sea! ¡No estoy siendo caritativa! —estalló ella, indignada.


  —¡No te creo!— replicó él con la misma intensidad.


  


  —No soy ninguna mentirosa.


  —Hace un momento, me mentiste al pretender que no sabías quien había escrito la canción —le recordó.


  —No era una mentira. Solo intentaba actuar con tacto ...


  —Pues fallaste — protestó él con voz áspera.


  —Está claro. ¡Dios mío, Jonathan! ¿Tan fuerte es tu autocompasión que no puedes darte cuenta cuando alguien está de verdad interesado en ti?


  —Yo no me autocompadezco —negó, elevando la voz.


  —Entonces, disimulas muy bien. Solo hace falta estar a tu lado un par de minutos para darse cuenta de cuál es tu problema.


  —¿A sí? ¿Y cuál es mi problema si se puede saber?


  Ella estaba temblando de furia, y de algo más. Estaba muy enfadada con él; pero, por otra parte, quería abrazarlo hasta que su dolor y frustración desaparecieran.


  —Ya te lo he dicho: tienes lástima de ti mismo. Por razones que, obviamente, desconozco.


  —Obviamente —repitió él.


  —Entonces, cuéntamelas. Jonathan, habla conmigo ——:—le rogó.


  El no se movió; aun así, sintió que se alejaba de ella.


  —Desde que nos conocemos, parece que hablar no nos ha funcionado — murmuró con los ojos entrecerrados mientras se acercaba a ella —. Creo que prefiero que nos comuniquemos de la otra manera —continuó diciendo antes de que su boca descendiera sobre la de ella.


  «Así no», gritó Tory para sus adentros.


  Porque cuando Jonathan la atrajo hacia él, la dura presión de su cuerpo contra el de ella, la boca besándola con pasión, supo que esta vez nada lo iba a detener, que tenía la intención de hacerle el amor.


  Hasta el final.


  También sabía que, amándolo como lo amaba, no iba a tener la fortaleza ni la voluntad de detenerlo.


  Capítulo l0


  


  NO PODÍA consentir que eso sucediera!, gritó para sus adentros.


  No así.


  ¡No sin amor!


  Al fin, lo empujó, liberándose de su abrazo.


  —¡No, Jonathan! —gruñó, con los ojos inundados de lágrimas.


  El la miró con incredulidad.


  —¿Por qué no? —protestó, sujetándola con tal fuerza que sus brazos parecían dos barras de acero—. Sabes muy bien que me deseas tanto como yo a ti ...


  Claro que lo sabía; de hecho, no tenía ninguna duda sobre sus sentimientos.


  También sabía que él solo la deseaba físicamente. Ella quería mucho más que eso y sabía que él no podía ofrecerle nada más que una pasión basada en el deseo físico.


  —¿Crees, que voy a permitir que esto suceda? ¿Para que me acuses de que hice el amor contigo para poner mis manos sobre tus canciones? —preguntó con la boca apretada.


  Jonathan dio un paso hacia atrás y dejó caer sus brazos.


  —Yo nunca ...


  —¡Oh, sí! Sé que lo harías —afirmó ella con certeza—. E incluso algo mucho peor—. Ya sabía lo que pensaba de ella.


  Él la miró sin palabras durante varios segundos, con sus ojos grises fríos como el hielo.


  —Tienes muy mala opinión de mí — murmuró él.


  —No; no de ti —dijo ella, negando con la cabeza —. Solo de la gente en general.


  Ya había tenido una buena ración de gente que la había usado.


  —Nunca me he considerado parte de la «gente en general» —replicó él.


  Tory se encogió de hombros.


  —No importa. No quiero que haya ningún malentendido. Yo ... necesito nuevo material, un estilo diferente del de siempre —afirmó, con mucha cautela porque todavía no le había dicho a Stephen James que iba a aceptar su oferta —. Algo como lo que te oí tocar el domingo —añadió con determinación.


  La mirada de él permaneció fría.


  —Perdóname si me muestro escéptico, pero noto la mano de mi hermana en todo esto.


  —Siente todo lo que quieras —respondió, impaciente—. Yo no soy ninguna hermana de la caridad igual que tú no eres ningún necesitado. Si me gustan tus canciones, y todavía no lo sé —aseguró con firmeza—, haremos un contrato; todo de manera muy legal.


  El seguía mirándola con incredulidad.


  —Yo veo un problema.


  —¿Sí?


  —No son canciones —explicó, ladeando la cabeza de marea burlona —. Solo escribo música, sin letra.


  —¡Pero eso es mejor aún! —replicó, excitada— Yo podría escribir mi propia letra.


  —No lo creó —cortó él, en seco.


  —¿Por qué no? — Tory no podía contener su impaciencia ante tal cabezonería. ¿Por qué se molestaba en escribir música si no quería que nadie la escuchara?


  —Porque no escribo el tipo de canciones que canta Victory Canan —le informó de manera arrogante.


  —Te lo acabo de decir —lo interrumpió, respirando de manera agitada —. Estoy interesada en hacer algo diferente, Jonathan —añadió un poco más calmada. Si los dos perdían los nervios no iba a conseguir nada.


  Él negó con la cabeza.


  —No con mi música —espetó, mordaz.


  No pudo evitar el ataque de ira, a pesar de sus buenas intenciones de mantenerse calmada.


  —¿Crees que Victory Canan podría ensuciártelas?


  Jonathan respiró hondo y se dirigió hacia la chimenea.


  —Lo creas o no, escribo melodías de amor, sin palabras. Solo hace falta escucharlas para saber que son de amor.


  —Y, según tú, yo no puedo cantar canciones de amor, ¿no? ¡Pues estás equivocado!


  ¡Eso es exactamente lo que voy a hacer! —. Ya había leído el guión de la obra de Stephen James y se trataba de una historia de amor—. Estoy pensando ... Me han ofrecido actuar en una obra y la protagonista es una cantante.


  Ya estaba, ya lo había dicho. Y no había sido tan difícil ¡Incluso la ayudaría a hacerse a la idea!


  Jonathan meneó la cabeza.


  —Eso no es lo que tus fans esperan de ti ...


  —¿No crees que ya lo sé? —contestó ella—. Por eso me ha llevado tanto tiempo tomar una decisión —. Pero una vez tomada, pensaba llegar al final.


  —¿Por eso estás en la isla? —adivinó él astutamente.


  —En parte —concedió—o ¿No es por eso por lo que tú también estás aquí?


  Él se puso tenso y la miró de manera enigmática. — ¿ Qué quieres decir?


  —Esta claro que viniste aquí a luchar contra tus propios demonios ...


  —¿Qué es lo que te ha dicho Madison? —preguntó con rudeza.


  —Nada —dijo ella con determinación.


  —Perdóname si no me lo creo ...


  —No, no te perdono —cortó, sofocada—. Ella es tu hermana y no traicionaría tu confianza, igual que no traicionaría a Gideon.


  —¿Por qué metes a Gideon en esto? —inquirió él, con los dientes apretados.


  —Mira, Jonathan —empezó a decir ella, sintiéndose débil—, no tengo ni idea de los problemas que tienes con tu cuñado.


  


  —¡Mi problema es que no solo es mi cuñado!


  Tory lo miró intentando averiguar qué había querido decir, pero su rostro no revelaba nada. —No te entiendo.


  —¿No? —repitió escéptico.


  —No —repitió ella, impaciente—. ¿Por qué lo odias tanto?


  Jonathan se quedó perplejo.


  —¿Odiado? Estás equivocada. ¿Cómo podría odiarlo? ¡Es mi hermano!


  —Me doy cuenta de que al casarse con tu hermana ...


  — No es eso —la interrumpió él—. ¡Es mi hermano de verdad! Solo tienes que miramos —añadió, tomando una foto de Madison y Gideon de un aparador—. ¿No ves el parecido?


  Claro que lo veía. De hecho, ya lo había notado antes. Los dos tenían el mismo tono de piel y de pelo, la misma arrogancia y las mismas expresiones. Pero, entonces, había pensado que se trataba de una coincidencia.


  Él volvió a dejar la foto sobre el aparador, boca abajo, y se volvió a mirar por la ventana. Ya era noche cerrada.


  —Mi madre me dijo la verdad a los dieciocho años; hasta entonces siempre había creído que Malcolm McGuire era mi padre — confesó en voz baja. Tan débil que Tory apenas podía oírlo. Pero no tenía ninguna intención de interrumpirlo. Él necesitaba hablar con alguien. ¡Aunque fuera ella!


  —Incluso cuando mi madre me dijo la verdad, nada cambió para mí — continuó desahogándose él—. Malcolm siempre me había tratado como si fuera su hijo, y mi madre y Maddie me adoraban tanto como yo a ellas. Eso era lo más importante para mí.


  Ella estaba empezando a entender ... Recordaba aquella conversación que habían tenido la noche que cenaron juntos, con respecto al padre de Gideon, John Byrne ... El se preguntaba si todos los genes se heredarían de los padres ... En aquella ocasión, creyó que es taba preocupado por si Gideon se convertía en un bebedor y en adultero. ¡Pero se estaba preocupando por él!


  —¿Pero al enamorarse tú hermana y Gideon eso cambió? —sugirió ella.


  Él sonrió sin alegría.


  —No tenía por qué haber sido así.


  —Pero lo fue — insistió ella.


  Él asintió con la cabeza.


  —Desde que tenía dieciocho años era muy consciente de que tenía un hermanastro, el director de cine Gideon Byrne, pero yo estaba feliz con mi vida, así que pensé que lo mejor era dejar las cosas como estaban.


  —Y entonces Madison conoció a Gideon.


  Tory hizo una mueca. No es que no tuvieran oportunidad de conocerse; había demasiadas posibilidades al ser él director y ella actriz. ¿Pero hasta el punto de enamorarse?


  —« Y entonces Madison conoció a Gideon» — repitió con un suspiro—. Parece el título de una película, ¿verdad? Cuando él se enteró de que éramos hermanos quiso romper con Madison. La verdadera estupidez de todo este asunto es que yo mismo fui el que lo convenció para que no lo hiciera. Yo .tenía. razón. Ellos debían estar juntos. Nunca me imaginé, mientras les ayudaba con su relación, que yo iba a ser el que quedara con una carga emocional sin resolver.


  En ese momento, empezaba a ,entender por qué parecía estar atravesando una crisis de identidad. ¡ Y ella que había bromeado con el asunto!


  Pero no era divertido para él...


  Malcolm McGuire siempre había sido un buen padre. Al igual que Susano Delay, había amado a su hijo sin reservas. Pero nada de eso cambiaba el hecho de que nunca había conocido a su verdadero padre. Y nunca iba a poder conocerlo, porque se había matado en un accidente de coche antes de que él naciera. Aunque nunca se había interesado en el tema, el hecho de conocer a su hermanastro hizo que la situación cambiara. ¡De eso hacía dos años! Porque no solo había conocido a Gideon; también le había dado la bienvenida a la familia como su cuñado.


  —¿Has hablado con Gideon sobre su ... sobre tu padre? —preguntó Tory.


  —No —respondió cortante—. ¿Por qué había de hacerlo? —sus ojos brillaron con resentimiento. — Porque quizá lo necesites.


  Él negó con la cabeza.


  —Eso es ridículo ...


  —¿Por qué? —insistió ella. '


  —Porque John Byrne no tiene nada que ver con mi vida. ¡Por Dios, el hombre lleva muerto más de treinta años!


  —Pero ni siquiera supiste de su existencia hasta que cumpliste los dieciocho años ...


  —razonó ella.


  —¿ Y qué tiene eso que ver?


  —No necesitas que yo te lo diga —le dijo ella con amabilidad.


  —¿Desde cuando te has convertido en una psicóloga? —soltó él, mordaz.


  Tory no se quiso ofender, aunque sabía que eso era lo que Jonathan pretendía. De hecho, intentaba mantener el todo el mundo a distancia.


  —No lo he hecho —reconoció, sin cambiar el tono suave de su voz—. Solo sé que si estuviera en la misma situación que tú ...


  —Pero no lo estás —la interrumpió él—. Tú tienes una niñez segura con unos amantes padres seguros. Y ahora, tienes tu carrera de éxito segura. ¿Cómo puedes tú tener problemas sobre quién o qué eres?


  


  ¿Era ese el momento apropiado para hablarle de su propia adopción? ¿O de que nunca había necesitado conocer a sus verdaderos padres? Thelma y Dan la habían elegido y le habían ofrecido toda la seguridad y confianza en sí misma que pudiera necesitar jamás. Pero todo eso no podía contárselo en ese momento. Su mirada reflejaba tensión, dolor e incertidumbre, y supo que eran sus propios padres los que le preocupaban, no los de nadie más.


  —He dicho si yo estuviera en la mima posición señaló con la misma amabilidad.


  —Pero no lo estás.


  —¿No crees que estás enfocándolo todo desde un ángulo equivocado?


  —¿Qué quieres decir? Ella suspiró.


  —A mí me parece ... A mí me parece —se vio obligada a repetir porque él lanzó un bufido— que lo importante es quién es uno mismo y qué ha hecho con su propia vida. No quiénes o qué fueron o son sus padres. Dudo mucho, que pensaras que ibas a tener éxito por ser hijo de Susan Delay ...


  —Claro que no. _


  —¡Entonces no deberías temer fracasar porque tu padre fuera John Byrne!


  Jonathan la miró callado durante unos segundos, con la boca apretada y una mirada todavía glacial.


  —¿De nuevo vuelves al papel de psicóloga?


  —Si tú quieres.


  —No, no quiero.


  Ella suspiró, dándose cuenta de que no lo estaba ayudando en absoluto.


  —Dime, Jonathan, ¿cómo crees que se siente Malcolm por todo este asunto?


  Ella miró sorprendido.


  —¿Malcolm? No creo ...


  —Está claro que no — aceptó ella —. Pero me has dicho que siempre te trató como su hijo, aunque está claro que él sabía, desde el principio, que no lo eras—. ¿ Cómo crees que le estará afectando verte así?


  Entonces, vio las emociones reflejarse en su rostro; claramente adivinó la confusión, el dolor y la desesperación.


  Ella nunca había sentido la necesidad de saber quiénes eran sus verdaderos progenitores, y sabía que sus padres se habían sentido muy aliviados cuando se lo dijo. Ella no conocía a Malcolm, pero se podía imaginar el dolor y la confusión que sentiría al ver la actitud de su hijo durante esos dos últimos años.


  —Mis sentimientos con respecto a Gideon y John Byrne no afectan para nada al amor y respeto que SIempre he sentido por Malcolm ———.:. admitió él.


  —¿Lo sabe él?


  —Tú ...


  —Después de todo, tú estás aquí, no allí —continuó ella con determinación, sabiendo que después de eso iba a odiada más de lo que ya la odiaba. Pero si Jonathan no podía quererla como ella lo amaba a él, al menos podía intentar reconciliado con —


  su —familia —. Malcolm está probablemente dirigiendo el negocio de los casinos él mismo.


  —Al igual que todo el mundo, yo también tengo derecho a unas vacaciones.


  Ella inclinó la cabeza.


  —Cualquier otra persona le habría dicho a su familia adónde se dirigía. Al menos, para que no se preocuparan.


  —Tengo treinta y tres años, Tory, no tres. Hace mucho tiempo que no tengo que decirle a todo el mundo lo que hago.


  Ella negó con la cabeza.


  —Yo tengo veinticuatro, pero todavía no soy tan egoísta como para pensar. que mis padres no tienen derecho a preocuparse.


  —¿Entonces me consideras egoísta y desconsiderado? No recuerdo haberte pedido tu opinión —le dijo mordaz mientras se ponía de pie.


  Tory tomó aliento.


  No, no le había pedido su opinión y dudaba que nadie le hubiera dicho nunca esas cosas. Solo Madison y Gideon sabían dónde se encontraba y ellos estaban demasiado involucrados para decirle esas cosas. Uno era su hermanastro y la otra su hermanastra. ¡Qué situación tan complicada!


  —No, no lo has hecho. Pero como ya te he dicho, les tengo mucho cariño a tu hermana y su marido.


  Su boca se torció sarcástica.


  _ Exactamente, lo contrario de lo que sientes por mí.


  Ella tomó aliento. Las emociones de Jonathan eran demasiado complicadas y no necesitaba complicarlas aún más con una declaración de amor.


  —En absoluto —negó sin más—. Solo he intentado ponerme en el lugar de tu familia.


  De todos ellos, incluido tú.


  —¿ Y a qué conclusión has llegado?


  Él no quería oír su conclusión. Lo había preguntado con aquel tono retador y arrogante que utilizaba para defenderse. No, seguro que no quería saberlo.


  —Quizás deberías estar agradecido por lo que tienes, Jonathan, unos hermanos que te quieren y una adorable sobrina. Una madre que te debe querer mucho y un pa—drastro que seguro que es un hombre admirable.


  —Por supuesto que admiro a Malcolm.


  —Entonces, quizá deberías intentar entender lo que debe de estar sintiendo —lo animó suplicante—. Me imagino que tuvo que ser difícil para ti cuando ellos se casaron, pero tiene que haber sido mucho más difícil para Malcolm. De repente, se convirtió en un extraño con su propia familia.


  


  Él entrecerró los ojos.


  Estaba claro que nunca había visto la situación desde ese punto de vista. ¡Pero, en ese momento, lo estaba haciendo! Y si no se equivocaba, una vez que pensara en ello en frío, tomaría la decisión apropiada y volvería a los Estados Unidos a hacer las paces con su familia.


  —Ahora tengo que volver —le aseguró con decisión—. Se estarán preguntado dónde estoy; le dije a mi madre que iba a dar un paseo.


  Su boca se tensó burlona.


  —y tú no quieres que se preocupen por ti.


  —Exactamente — respondió, dirigiéndose hacia la entrada principal—. Espero que tomes la decisión acertada.


  Incluso si esa decisión significaba que se iría de vuelta a casa y ella nunca lo volvería a ver.


  


  Había dormido mal, reconoció Tory de mal humor mientras bajaba por las escaleras siguiendo el aroma del café recién hecho.


  Su padre ya estaba levantado y a punto para marcharse, aunque solo eran las seis y media.


  No era muy difícil saber por qué había dormido tan mal.


  ¡Jonathan!


  Cuando estaba en la cama no podía pensar en otra cosa que no fuera él, y el embrollo en que se había convertido su vida hacía dos años.


  Ella esperaba que hubiera escuchado lo que le había dicho por el bien de toda su familia, pero, de alguna manera, tenía la sensación de que con ello había conseguido alejarlo de ella.


  Su padre la miró con una sonrisa cuando entró en la cocina.


  —Ya estás levantada, cielo ...


  —Sabes que no puedo resistir el olor de tu café.


  Se sirvió una taza de la aromática bebida antes de sentarse frente a su padre en la mesa de la cocina.


  Él la miró escéptico.


  —¿Es esa la única razón? —preguntó con suavidad.


  Ella entrecerró los ojos. ¿Qué quería decir? ¿Tan mala pinta tenía? Se había notado un poco pálida cuando se había mirado en el espejo, ¡pero solo eran las seis y media de la mañana!


  Ella se encogió de hombros.


  —¿ Qué otra cosa podría ser?


  —Jonathan estuvo aquí antes.


  Tory lo miró sorprendida.


  —¿Jonathan?


  ,


  


  Debía haber tenido las mismas dificultades que ella para dormir. Solo esperaba que fuera por la razón adecuada.


  Su padre asintió, sonriendo un poco.


  —A las seis menos cuarto más o menos. Acababa de levantarme.


  ¿A las seis menos cuarto? El estómago le dio un vuelco. ¿Qué diablos podía haberlo llevado a la granja a esa hora?


  — Se ha marchado, Tory — continuó su padre con amabilidad.


  —¿Adónde?


  —A Londres. En el avión de las siete.


  Ella sintió que sus mejillas palidecían aún más. ¡Jonathan se había ido! ¡Había dejado la isla! ¿Así, sin más?


  —¿Sin despedirse siquiera? —preguntó en voz alta sin darse cuenta.


  — No, no sin despedirse. Por eso se pasó por aquí antes de ir al aeropuerto.


  También trajo el recipiente de la tarta de tu madre y me pidió que te diera esto


  —añadió mientras le mostraba un sobre grande y abultado.


  Ella se quedó mirando al sobre sin verlo. Había esperado que volviera a su casa después de haber considerado algunas de las cosas que le había dicho. Pero no tan rápido. ¡No sin despedirse de ella!


  —¿No vas a abrirlo, Tory?


  Ella miraba al sobre como si fuera a morderla. ¿Qué podía haberle dejado en aquel sobre? Parecía excesivamente grande para una nota de despedida.


  Sus manos temblaron al abrirlo. Contenía partituras. Docenas de ellas ..


  Dentro también había otro sobre más pequeño. Tory se quedó mirándolo: Parecía que Jonathan le había dejado toda su música. ¿Qué le habría escrito en aquella carta?


  Seguro que una despedida. ¿Pero qué más?


  Capitulo 11


  


  HAN LLEGADO mis padres ya? —preguntó Tory a Stephen, su director, mientras se miraba en el espejo del tocador de su camerino. Una última vez, antes de salir al escenario.


  Parecía cualquier persona menos la famosa Victory Canan.


  La obra comenzaba con la cantante anciana tumbada en la cama donde iba a morir.


  Luego, sus pensamientos la llevaban a recordar su vida y su carrera. En aquel momento, el maquillaje hacía que pareciera que tenía setenta años.


  


  Ese era uno de los motivos por el que les había pedido a sus padres que no fueran a su camerino antes de la obra. Pero solo uno de ellos. La razón principal era que estaba muy nerviosa. Apenas podía hablar de lo mucho que le castañeteaban los dientes; se había embarcado en una nueva aventura alejada de su carrera de estrella del rock y se lo jugaba todo a esa baza. ¿Qué pasaría si defraudaba a Stephen?


  Había llegado a conocer al empresario de cincuenta años muy bien durante los últimos seis meses y sabía que era un perfeccionista en lo que a su trabajo concernía. Un hombre que solo aceptaba lo mejor. Esperaba que todavía la considerara la mejor al final de ese estreno.


  —Tus padres están en el palco —le aseguró, acercándose hacia ella para ponerle las manos sobre los hombros—. No te preocupes, Tory, vas a estar maravillosa!


  Ella se volvió para sonreírle, agradecida por su confianza y esperando no defraudarle.


  Los últimos seis meses habían sido los más duros de toda su carrera. Por una razón: uno de los hombres más encantadores que conocía era también uno de los más duros. Pero como director, así como' autor de la obra, tenía todo el derecho del mundo a serlo.


  —¿Está ... Hay alguien con ellos en el palco? preguntó nerviosa, incapaz de mirarlo a los ojos.


  — Todavía no —respondió, apretándole los hombros—. Pero todavía faltan diez minutos para que el telón se levante. .


  Agradecía sus ánimos, pero los dos sabían que quizá fueran palabras huecas.


  Jonathan le había dejado su música hacía seis meses, la mañana que abandonó la isla ·de manera tan repentina. Pero no podía quedarse con ella así como así. Una vez decidido qué partituras se iban a utilizar, sus abogados se pusieron en contacto con él.


  Hacía poco tiempo, le había mandado dos entradas para el estreno, pero una parte de ella sabía que no iba a asistir. Aunque no había perdido toda la esperanza.


  Los últimos seis meses no solo habían sido difíciles por la cantidad de trabajo que conllevaba la obra; también había echado mucho de menos a Jonathan.


  


  Probablemente, las horas que pasaba ensayando eran las mejores; así tenía menos tiempo de soñar con él y de pensar en el amor que sentía.


  Rupert también se había convertido en un entretenimiento, intentando cada truco que se le ocurría para hacerla cambiar de opinión. Pero ella era totalmente inmune a sus encantos


  Había pasado los últimos seis meses en Londres y había descubierto que le gustaba saber dónde iba a estar al día siguiente y al mes siguiente. Además, le ha—bía demostrado una cosa: que estaba cansada de viajar, de no estar en un sitio el tiempo suficiente para llamado hogar.


  Igual que Rupert lo había intentado todo, Jonathan nunca había utilizado ninguna artimaña. Se había comportado como el ser arrogante y altivo que era y, a pesar de que no lo había visto ni había hablado con él en seis meses, todavía lo amaba.


  Pero ni siquiera había aceptado la invitación para el estreno.


  No se había dado cuenta de lo importante que sería para ella que estuviera allí, hasta que Stephen le dijo que no había llegado.


  ¿Por qué no habría ido? Pensó.


  


  — Son muy bonitas las flores —le dijo su director, mirando a los ramos que adornaban el tocador.


  Había flores y tarjetas de admiradores que le deseaban lo mejor, rosas naranjas de sus padres, un ,ramo del siempre esperanzado Rupert, un ramo maravilloso de Madison y Gideon que le habían escrito para disculparse por no poder asistir, porque estaban rodando en Marruecos; pero de Jonathan ni una simple tarjeta. ¡El de nuevo! Tenía que sacado de su mente si quería cumplir con ese espectáculo que había vendido todas las localidades.


  —Quedan cinco minutos, Tory —le anunció el director—o Será mejor que me vaya al escenario. No te preocupes, vas a estar maravillosa —añadió antes de salir por la puerta.


  El estreno de esa noche era por lo que había trabajado tan duro. Sin embargo, sin Jonathan Había llegado a pensar, incluso se lo había creído, que dejaría las antipatías aún lado y que iría a escuchar su propia música.


  Se había equivocado ...


  Pero sus padres estaban allí, se dijo para animarse mientras caminaba hacia el escenario y se tumbaba en la cama de hospital donde empezaba el primer acto. Le debía tanto a sus padres ... lo haría por ellos.


  Todos los nervios desaparecieron cuando el telón se levantó y se puso a representar con profesionalidad el papel de Marion. Era un papel exigente pues iba desde que la protagonista tenía veinte años hasta los setenta. Conforme pasaban los minutos y después las horas, Tory se olvidó de todo lo que no fuera su personaje.


  El final fue emocionante: Marion, a los setenta años, enferma y moribunda, se reunía con el hombre al que había amado hacía cincuenta años pero al que había renunciado por su carrera. El público se quedó" de piedra durante unos segundos y después estalló en aplausos.


  El telón subió y bajó innumerables veces con Stephen y el resto del reparto en el escenario y la audiencia reticente a dejarles marchar.


  En el mismo escenario, entregaron a Tory un ramo de flores variadas y otro enorme de rosas rojas. Se le escaparon lágrimas de felicidad que se mezclaron con la fragancia de las flores cuando, por fin, levantó la cabeza hacia el palco donde estaban sus padres.


  Orgullo era una palabra insuficiente para describir la expresión de sus caras. Su madre estaba llorando a lágrima viva; su padre mostraba una sonrisa radiante que iba de oreja a oreja.


  Tory los saludó con el brazo antes de dejar el escenario.


  Entre bambalinas, todo el reparto se estaba besando y abrazando.


  —Lo conseguiste —la felicitó su director mientras la rodeaba con sus brazos para darle vueltas en el aire, aplastando el ramo de rosas.


  —Los dos lo conseguimos —le corrigió ella, riéndose—. Nadie lo habría hecho sin ti.


  —Todos lo conseguimos — añadió él, mientras la soltaba —. ¡Vamos a estar en cartelera durante meses! ¡Meses y meses!


  Realmente lo habían conseguido. Nunca se había sentido tan feliz en su vida. Solo una cosa podía haber aumentado esa felicidad ...


  «No, no debo pensar en él en este momento». Jonathan ni siquiera le había mandado una tarjeta ni la había llamado por teléfono. ¿Cómo se iba a molestar en ir a la representación?, se preguntó con triste ironía. Estaba claro que el tiempo que había pasado en la isla de Man había sido un interludio en su vida que prefería olvidar.


  y ella también debía olvidarlo... Pero era más fácil decirlo que hacerlo, pensó mientras entraba en su camerino.


  No había encendido las luces principales, solo una lámpara del tocador. Quería descansar de tanta luz. Miró su reflejo en el espejo. Parecía que solo habían pasado unos minutos desde que había salido de allí pero, en realidad, ¡habían pasado dos horas! Dos horas de felicidad pero también de tensión.


  Un pequeño grito se le escapó de la garganta al ver una sombra salir de la oscuridad tras ella. Sus ojos se abrieron con aprensión al darse la vuelta para hacer frente al intruso.


  —No te asustes, —Tory —pronunció una voz que le era dolorosamente familiar.


  Jonathan salió de las sombras. — Vengo en son de paz.


  


  Ella lo miró como si fuera una alucinación. ¿Dónde ... ? ¿Cómo ... ?


  Él le dedicó una luminosa sonrisa. Sus ojos grises también le sonreían. Llevaba esmoquin y una camisa blanca como la nieve que resaltaban su elegante mas—culinidad.


  Sus ojos se dirigieron hacia el ramo de flores que había sobre el tocador. .


  —¿No te han gustado mis flores? —dijo levantando una ceja.


  Tory pestañeó, totalmente aturdida por su inesperada presencia y miró las rosas aplastadas. Ella creyó ... ¿había sido el quien le había enviado las rosas rojas? — No creerías que iba a dejar pasar tu debut sin un gesto —le preguntó en broma.


  Todavía no se podía creer que estuviera allí. —¿Viste la obra? —consiguió por fin preguntar, aunque su voz sonó desorientada.


  El asintió con la cabeza.


  —Estaba en el palco de tus padres.


  Ella llegó con la cabeza.


  —No te vi.


  —Eso es lo lógico —rio Jonathan—. Tenías que estar centrada en tu papel.


  Así había sido. Solo al final había mirado hacia sus padres y él no estaba.


  .


  —Vine al camerino mientras tú disfrutabas de tus aplausos tan merecidos —contestó él, adivinando sus pensamientos—. Quería felicitarte en privado.


  Ella respiró hondo.


  —Tenías que haber estado en el escenario con todos nosotros para recibirlos tú también.


  —No —objetó él—. Esta es tu noche, Tory. Por completo. Tus padres están muy orgullosos de ti —declaró emocionado—. Y tienen todo el derecho a estarlo, por el riesgo que asumiste— añadió feliz—. Has estado maravillosa.


  Ella sintió que iba a llorar. Todavía no podía creerse que estuviera allí. ¡Y además, halagándola!


  —¿ Qué me dices de ti? ¿Qué tal te ha ido todo? Había trabajado tanto, que su vida había pasado muy deprisa. Ni siquiera había tenido tiempo de hablar con Madison, por lo que no sabía nada de él. —Yo ...


  —¡ Cielo, has estado fantástica! — gritó su madre, irrumpiendo en la habitación acompañada de Stephen y otros miembros del reparto. Los ruidos del exterior indicaban que la fiesta había comenzado.


  Tory abrazó a sus padres; pero sin quitarle el ojo a Jonathan. ¡Era capaz de desaparecer sin dedicarle ni una palabra!


  —¡Stephen! —llamó al ver que Jonathan se dirigía hacia la puerta—. Permíteme presentarte al compositor de nuestra música — añadió dirigiéndose hacia él—. Opino que debería quedarse y compartir la fiesta con nosotros, ¿no crees? —comentó desesperada.


  Jonathan ya estaba bajo el arco de la puerta dispuesto a marcharse.


  —Por supuesto —afirmó su director y amigo.


  Comprendió enseguida lo que ella estaba sintiendo y cruzó la habitación para saludar al joven.


  Tory no pudo ver lo que sucedió entonces. Los minutos de paz y tranquilidad se habían acabado y al camerino llegó más gente del reparto, impidiéndole ver lo que sucedía en la puerta.


  Sus padres y ella recibieron copas de champán y la siguiente media hora la pasaron felicitándose los unos a los otros, convencidos de que el espectáculo había sido un verdadero éxito.


  Parecía que Jonathan había desaparecido, pero Stephen también, por lo que decidió pensar en positivo. Sencillamente, no podía haber recorrido toda esa distancia para marcharse después de cruzar un simple saludo. ¡ Solo les había dado tiempo a decirse hola!


  —Creo que es el momento de que todos nos cambiemos —dijo ella en voz alta, con la mente centrada en Jonathan. A medida que los minutos pasaban, se iba poniendo más nerviosa —. Después de todo, nos espera una gran fiesta —añadió, animando a los actores que iban dejando el camerino.


  Hasta que no vio su reflejo en el espejo, no se acordó que estaba caracterizada de Marion, ¡ con setenta años y enferma de muerte!


  ¿Qué habría pensado él?, se mortificó interiormente. Parecía una anciana de verdad. No era de extrañar que hubiese salido corriendo.


  Alargó una mano y acarició un pétalo aterciopelado de las rosas rojas que le había regalado en el escenario. Rosas rojas aplastadas, se corrigió con tristeza. Sabía que esas flores significaban amor, pero no iba a creérselo. Después de todo, no había podido esperar para salir corriendo después de haberle dado sus felicitaciones ...


  La fiesta estaba en su pleno apogeo cuando llegó al club media hora más tarde acompañada por sus padres. Los tres fueron rodeados, enseguida, por un grupo de gente que los felicitaba.


  —Solo espero que los críticos estén de acuerdo con ellos —le dijo Tory a Stephen, que había llegado a su lado acompañado de su esposa.


  —No podría ser de otra manera.


  Tory se volvió bruscamente al oír la voz de Jonathan detrás. El corazón le dio un vuelco.


  —Esta es la segunda vez que casi me produces un infarto —le dijo ella burlona.


  . Él no.


  —Esperemos que sea la última vez. No tienes que tener miedo de los críticos, Tory; has estado sensacional.


  Para ella era como si solo existieran ellos dos.


  


  Todo el ruido de música y voces se apagó; solo él era real.


  —Gracias —respondió ella ladeando la cabeza. Él le sonrió.


  —De nada ~ aseguró con calor en la mirada.


  Tory no sabía qué más decirle—. Mientras soñaba con él despierta, le había explicado muchas cosas y le había declarado su amor ... Pero cara a cara, con el hombre de carne y hueso, se había quedado muda. No podía decirle todas esas cosas sin saber lo que él sentía.


  —Jonathan, ¿te gusta el trabajo que ha hecho Tory con tu música? —preguntó Stephen mientras rodeaba a la chica con un brazo—. Dentro de unas semanas, saldrá un CD


  a la venta. Espero que estés listo para la fama y la fortuna como compositor.


  —Dudo mucho que eso vaya a pasar. Después de todo, la estrella aquí es Tory.


  —Pero tu nombre aparece junto a los—títulos como compositor —le aseguró Stephen.


  Ella sintió que se ruborizaba cuando él la miró interrogante. ¿Qué había esperado?


  ¿Qué ella se iba a llevar todo el reconocimiento? La breve nota que le había dejado aquella mañana que desapareció de su vida solo contenía dos palabras.


  Quédate/as. Jonathan. ¡Pero eso no quería decir que ella se lo fuera a tomar al pie de la letra!


  —¿No miraste el contrato antes de firmarlo? preguntó preocupada, temiendo que se hubiera enfadado.


  —Dejé que mis abogados se ocuparan de los pormenores. Te regalé mi música, Tory, para que hicieras con ella lo que quisieras— sus ojos se empequeñecieron al añadir—:


  ¿por eso me enviaste las entradas, por la música?


  —Yo ...


  —Disculpadme — dijo Stephen, distraído —. Han llegado un par de periodistas que quieren hablar conmigo.


  El silencio que siguió a su marcha se hizo aún más incómodo. Antes, no había sabido qué decirle a Jonathan; ¡ahora temía haber hablado demasiado!


  —Jonathan, no podía quedarme con la música.


  —Pero yo te la regalé.


  Ella lo miró con una sonrisa, intentando que comprendiera.


  Se alegraba de no parecer ya una anciana. En ese momento llevaba el pelo negro suelto y brillante y llevaba un vestido negro hasta los pies que se adaptaba a la perfección a su esbelta figura.


  —Para usarla, sí. Muchas gracias. Pero, compréndeme, no podía llevarme yo sola todo el mérito. Stephen tiene razón. Cuando el disco salga te harás famoso ...


  —¡Fantástico! —exclamó él, con un tono que implicaba lo contrario.


  —Jonathan —dijo ella, mordiéndose el labio ¿qué tal van las cosas por casa?


  —¿Las «cosas»? — repitió él cortante —. Sé más directa. La pregunta que quieres hacer es si he dejado de sentir lástima por mí mismo.


  Ella negó con la cabeza.


  


  —No, yo...


  —La respuesta a eso es un sí—contestó—.Tenías toda la razón sobre mi comportamiento y sobre cómo le estaba afectando a Malcolm. Él es mi padre. A pesar de la fama inminente que me has anunciado, estoy de nuevo en el negocio familiar al que pertenezco. Tengo que agradecerte que me mostraras el camino —


  añadió con cariño.


  —¿ Yo? ¿Por qué yo?


  —¿Por qué no me dijiste aquella noche que eras adoptada?


  Ella no podía mirarlo a los ojos.


  —¿Quién te lo ha dicho?


  —Lo he leído en alguna parte ...


  —¿Dónde? —interrumpió ella. Se había hablado mucho de su adopción al principio de su carrera, cuando todos querían conocer los detalles de su vida, desde lo que comía hasta lo que se ponía para dormir. Pero ya nadie hablaba de su adopción.


  —En algún sitio — repitió él con firmeza —. Te debía hacer parecido como un niño mimado hablándote de lo que no tenía y de lo que nunca tendría, cuando tú misma no tenías ni idea de quiénes eran tus padres.


  —Nunca quise saberlo. Pero también sé que no todo el mundo piensa lo mismo. .


  —He hecho las paces con Malcolm y con Gideon, pero sobre todo conmigo mismo.


  Fui un estúpido al dejar que la situación llegara a esos extremos. Pero estaba tan centrado en mí mismo ... Tuvo que venir otra persona, ajena a la situación, para hacérmelo comprender.


  —Yo —respondió ella, sonriendo al recordar las cosas que le había dicho aquella noche.


  —Tú. Me hiciste un gran favor al hablarme así ...


  —Fui muy dura ... —dijo ella, disculpándose con la mirada.


  —Muy sincera —la corrigió él—. Y es evidente que el cambio en tu carrera va a ser todo un éxito. Me imagino que pronto oiremos campanas de boda ...


  —¿Campanas de boda ... ? —repitió ella, sorprendida.


  Jonathan miró alrededor.


  —Tengo que decirte que estoy sorprendido de que Montgomery no haya llegado todavía.


  —No lo he invitado —confesó ella, con determinación —. No sé qué te ha hecho pensar que estaría aquí. Nuestra separación no fue muy amistosa. .


  —¿Separación? —repitió él— Pensé; .. vi la fotografía de los dos saliendo juntos de un restaurante hace unos cuatro meses.


  Justo unos minutos antes de que la guerra estallara.


  Ella recordaba esas fotografías: Rupert y ella sonriendo para las cámaras.


  Ninguno quería alimentar el rumor de que no se habían separado en muy buenos términos. Ni siquiera se le había ocurrido que el podría haber visto esas fotos y que les habría dado una interpretación tan diferente.


  —Yo...


  —Tory, a la prensa le gustaría tomar algunas fotos —interrumpió Stephen que había llegado sin aliento, evidentemente un poco abrumado por la calurosa acogida que había tenido su obra—. Tú también, Jonathan.


  —Creo que me voy a perder el asunto de las fotos, si no te importa.


  —Pues claro que me importa —replicó Stephen agarrándola a ella con una mano y a él con la otra, llevándolos con determinación hacia donde estaba la prensa.


  —Apenas se dio cuenta de las fotografías ni de las preguntas que le estaban haciendo. Todos sus caóticos pensamientos estaban centrados en el hombre que tenía a su lado. ¿De verdad se había creído que Rupert y ella eran pareja? ¿Podría ser esa la razón por la que no había tenido noticias suyas durante los últimos seis meses?


  Tener esa ilusión era ir demasiado lejos. Se conformaba con haberlo visto de nuevo y haber comprobado que su amor por él seguía siendo tan profundo como siempre. Por otro lado, la esperanza era lo único que tenía.


  —Vamos a buscar unas copas de champán —le susurró Jonathan cuando por fin consiguieron librarse de los periodistas.


  Unos minutos más tarde, Tory lo miraba por encima del borde de su copa.


  —No te gustó nada la experiencia, ¿verdad? —preguntó lentamente.


  —¿Tan obvio era?


  —Me temo que sí.


  —Es extraño... —dijo pensativo—. Uno de mis problemas para aceptar que Gideon era mi hermano y John mi padre era que me sentía ajeno a ellos. Los dos tenían tanto talento...


  —Tú también —lo interrumpió ella—. Tú música es preciosa.


  —Gracias —dijo él, riéndose de sí mismo—. La ironía es que he alcanzado una especie de reconocimiento artístico, según él y Stephen.


  —No solo nosotros lo pensamos —contestó Tory—. Cuando las críticas salgan mañana, la música va a recibir tantas alabanzas como la propia obra.


  Él hizo una pausa para darle un trago a su copa de champán.


  —¿Cuándo vuelves a América? —le preguntó tan distraídamente como pudo.


  Su respuesta era muy importante para ella. Si iba a volver muy pronto, entonces dudaba de que tuvieran oportunidades de encontrarse de nuevo. Pero si se quedaba unos cuantos días, o semanas, podrían comer algún día juntos con la excusa de la obra. Cualquier cosa sería mejor que la ausencia que había vivido durante los últimos seis meses.


  La expresión de Jonathan reflejó que se había puesto a la defensiva.


  —Tardaré algún tiempo —respondió cortante.


  


  ¡Oh, Dios! ¡Cuánto le costaba esconder la emoción!


  —Acabamos de adquirir un casino en Inglaterra y yo me voy a encargar de ponerlo en marcha —explicó él de manera casual—. Llevo aquí un par de meses.


  ¡Qué extraño! Lo fácil que una burbuja de emoción podía estallar.


  ¡Dos meses!


  ¿Jonathan llevaba en Londres dos meses y no se había molestado en llamarla?


  Tory se humedeció los labios.


  —Ya entiendo.


  El la miró con los ojos entrecerrados.


  —¿De verdad?


  —Eso creo —dijo con un suspiro.


  —Me temo que lo dudo. Me porté realmente mal la semana que nos conocimos.


  Arrogante, ofensivo, te prejuzgué...


  —¿Y...?


  Él se rio y unas líneas aparecieron alrededor de sus ojos.


  —¿No te parece suficiente?


  —No me refería a eso. Sin embargo, teniendo en cuenta las circunstancias, es compresible.


  —No, no lo es —insistió seriamente—. Y es por eso por lo que...


  Se calló de repente sin acabar la frase.


  —¿Sí? —le instó ella, deseando que dijera algo que le diera la oportunidad de decirle lo que deseaba decirle.


  —Está claro que has estado muy ocupada con la obra durante los últimos seis meses.


  —Aun así, he tenido tiempo libre —protestó ella.


  —Pensé que tu tiempo libre lo pasabas con Montgomery.


  —Y, ¿ahora que sabes que no?


  —No tenía ningún derecho.


  —Tenías todo el derecho —exclamó, sintiéndose tensa—. Nno me puedo creer que me conozcas tan poco, que estuvieras tan concentrado en la imagen de Victory Canan que no te dieras cuenta del hecho de que yo no voy por ahí haciendo el amor con hombres que no me importan.


  —No hicimos el amor —negó él.


  —Como si lo hubiéramos hecho.


  —No —insistió él, con melancolía—. Créeme, si lo hubiéramos hecho, habría sido diferente.


  Fue la melancolía que escuchó en sus palabras lo que la animó a confesarle su amor.


  —¿Sabes? —dijo levantando la cabeza para mirarla a los ojos—. Mis padres me enseñaron que el amor es el ingrediente más necesario para cualquier relación íntima. La vez que he estado más cerca de hacer el amor fue aquel día contigo.


  La sorpresa que le habían causado sus palabras se reflejaban en su rostro.


  —¿Tory...? —consiguió pronunciar por fin—. Yo... ¿Podemos vernos mañana?


  ¿quieres comer conmigo?


  Ella estaba sin aliento y el pulso le latía muy rápido cuando se atrevió a pronunciar las siguientes palabras:


  —Todos los días de mi vida, si tú quieres —afirmó, sin poder contener las lágrimas.


  El rostro de Jonathan reflejó dolor.


  —¿Tory, que he hecho estos seis meses? —gruñó desesperado.


  ¡Bueno, al menos no la había rechazado abiertamente!


  —¿Perder el tiempo? —preguntó, con los ojos llenos de lágrimas.


  Él miró a su alrededor, nervioso.


  —¿Te importa si te saco de aquí un momento? Siento la imperiosa necesidad de besarte hasta perder el sentido.


  Dejó su copa de champán en la mesa antes de tomar las manos de ella entre las suyas.


  —Creo que me he portado como un verdadero estúpido estos últimos meses, pero me encantaría poder rectificar.


  Ella se rio.


  —De acuerdo, rectifica —lo invitó emocionada.


  El permaneció de pie y la acercó hacia sí.


  —Antes de eso, me gustaría aceptar la oferta que acabas de hacerme —dijo mirándola con intensidad—. ¡Cásate conmigo, Victory Buchanan!


  Ella se quedó sin aliento.


  —¿Lo dices en serio?


  —Por supuesto —le aseguró con vehemencia— Estos seis meses han sido un verdadero infierno. Ni siquiera me atrevía a imaginar que me correspondías.


  —¿Corresponderte?


  —Te quiero, Tory. Creo que me enamoré de ti la primera vez que te vi en el aeropuerto.


  —Estabas furioso porque Madison me había enviado a buscarte —protestó ella, fingiendo estar enfadada.


  ¡Jonathan la amaba! Era más de lo que se hubiera atrevido a soñar.


  —Esa no fue la primera vez —confesó apoyando su frente en la de ella—. Te vi salir por las puertas y me quedé embelesado. Probablemente por eso no vi el enorme letrero con mi nombre que llevabas.


  Ella lo miró con ojos enamorados.


  —¡Cualquiera lo hubiese dicho...!


  «¡Jonathan me quiere!», se repetía una y otra vez


  


  —¿No, eh? Bueno, piensa que había ido a la isla a reflexionar, no a quedarme hipnotizado por una bruja morena de brillantes ojos azules.


  Ella se rio, con las manos lo rodeó por la cintura y descansó su cabeza sobre su pecho. Enseguida se dio cuenta de que su corazón también latía deprisa.


  —Aquel día que apareciste por la granja cuando Rupert se marchaba.... Esa noche escuchamos en las noticias que había habido un accidente.


  —¡Oh, sí, Dios mío! Lo escuché en la radio. No podían dar el nombre de la mujer hasta que la familia lo supiera. Cuando llamé a la granja para ver si estabas allí y no obtuve respuesta... Me aterraba pensar que pudieras ser tú.


  —Y cuando llegaste, me encontraste con Rupert besándome —reconoció ella disgustada—. Ese beso fue en tu honor, Jonathan. Leyó que me habían visto con un hombre y vino corriendo. Creía que yo era de su propiedad; pero estaba confundido. Hace cuatro meses fue la última vez que lo vi y le dije lo que podía hacer con el contrato que quería que firmara con su agencia.


  —Me alegro —contestó él, rodeándola con su brazo—. Todavía no has respondido a mi pregunta.


  Ella se sentía la mujer más feliz del mundo.


  —Bueno, si voy a comer contigo el resto de mi vida, será mejor que nos casemos antes —respondió radiante.


  —No creo que pueda esperar tanto tiempo...


  —Tory, Jonathan, venid con todos —les llamó el padre de Tory, caminando hacia ellos.


  —Yo puedo esperar si tú puedes —dijo ella, porque sabía que sus padres se sentirían decepcionados si se marchaba en ese momento.


  El asintió.


  —He esperado toda la vida por ti. Está claro que puedo esperar unas cuantas horas más.


  —Hay una cosa que quiero pedirte, Dan —dijo al padre de Tory, volviendo para guiñarle un ojo a ella.


  Tory sonrió mientras Jonathan le pedía a su padre su mano.


  ¡Se iba a casar con el hombre que amaba!


  Sin lugar a dudas, esa era la noche más feliz de su vida.


  Por el momento...
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